
  
    
  


  
    ¿De mujer de negocios… a ranchera?


    Un master en Administración de Empresas no había preparado a la hermosa y culta Tracy Campbell para ser el ama de llaves en un rancho de Colorado. Al principio no creía que fuera muy duro… hasta que su inaptitud como cocinera se hizo manifiesta y descubrió el reto que suponía cuidar de unos gemelos que no querían una nueva madre. Descubrió además lo mucho que podía atraerla Zane Best, un ranchero sexy y testarudo, decidido a no relacionarse con mujeres de ciudad. Pero ni siquiera Zane podía negar la química que había entre ellos…
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  Capítulo 1


  ¡QUE me aspen! Mira lo que tenemos aquí —exclamó el anciano de pelo gris. En la puerta, Tracy Campbell se sacudía el agua de lluvia. Tenía el pelo aplastado contra las mejillas, como si fueran largas y pegajosas algas. Se sentía como una rata empapada y no cabía duda de que eso era lo que parecía. Llevaba horas dando vueltas en el coche bajo una lluvia implacable que habría hecho retroceder al mismísimo Noé.


  ¿Dónde estoy? —consiguió articular a pesar del cansancio.


  —En nuestro porche —respondió un hombre más joven.


  La pobre Tracy pensó que aquello era lo mejor que le podía haber ocurrido: de todos los ranchos de Colorado había ido a parar a la puerta de un payaso.


  Desde luego no estaba de humor para bromas. Lo único que quería era llorar. Sin embargo, se negó a quejarse delante de aquellos dos hombres. Bastante era con que la estuvieran mirando como si fuera un extraterrestre.


  El anciano tenía el pelo blanco como la nieve y unos perspicaces ojos azules. Aún no se había fijado en el joven.


  —No me importa dónde esté —dijo Tracy entrando en la casa sin esperar invitación — No pienso volver a salir con esa lluvia.


  —Nadie le ha dicho que lo haga —dijo el hombre más joven, con una voz profunda que pareció recorrerle la espina dorsal como una cálida riada.


  —Me he perdido. Busco el rancho de los Best — dijo ella.


  —Pues lo ha encontrado —replicó el joven.


  Tracy extendió entonces la mano y entonces se dio cuenta de que la camiseta azul que llevaba encima de su vestido vaquero se había estirado tanto con el agua que casi le tapaba la mano por completo.


  —Soy la nueva empleada doméstica.


  —Buena pinta —dijo el hombre de más edad golpeándose el muslo con actitud divertida.


  —Seguro que limpia muy bien —dijo el hombre más joven riéndose—. Disculpe a mi padre. Tiene un sentido del humor muy peculiar. Soy Zane Best —y diciendo esto dio un poderoso apretón de manos a Tracy.


  «¿Éste es Zane? ¿Mi jefe?». Desde luego no era como lo había imaginado. Tenía la impresión de que se encontraría con un hombre como el padre de JR de la serie Dallas: alto, con el pelo canoso, mirada distinguida. En lo único que había acertado con sus expectativas era en lo primero. Y su constitución atlética hacía que una ejecutiva publicitaria como ella deseara convertirlo en el protagonista de un anuncio de vaqueros.


  Pero Tracy ya no era una ejecutiva. Ni tampoco iba a casarse ya. Aquélla era su antigua vida, la que había dejado en Chicago, junto con su juego de té de plata y sus decantadores de cristal. Ahora estaba sola, en un rancho en Colorado, con la esperanza de convertirse en empleada doméstica.


  Le había parecido una buena idea cuando su tía Maeve se lo sugirió en Chicago. El nuevo marido de su tía Herbert, tenía un primo en el oeste que necesitaba a alguien para atender la casa, y Tracy había deseado siempre vivir en un rancho.


  En aquel momento, la prioridad de Tracy había sido alejarse de la pesadilla en que se había convertido su perfectamente planeada vida, y rápido. Así es que se lanzó al proyecto sin ni siquiera hacer preguntas. Maeve dijo que los llamaría para avisarles de que Tracy iba de camino.


  Ésta había decidido hacer el viaje en coche en vez de tomar un avión, y tras una insoportable noche en un motel en medio de Nebraska, había decidido que no podía hacer más paradas.


  El coche iba lleno hasta los topes. Imaginaba que Dennis, su ex prometido, estaría echando de menos algunas cosas en ese mismo instante, entre otras a ella misma.


  Tracy había llamado a su tía en un ataque de nervios tras la cuál se había lanzado a Colorado, al rancho de aquel tipo duro que la miraba con una mezcla de diversión y cautela.


  —¿Está despierta? —inquirió con sequedad.


  A pesar de estar en el interior de la casa, el hombre no se había quitado el sombrero por lo que Tracy no podría decir de qué color eran sus ojos. Sí pudo ver un poco de su cabello oscuro. Las mejillas parecían haber sido cinceladas en su rostro y la mandíbula parecía dura como la roca de las Montañas Rushmore. Era en conjunto un rostro atractivo aunque duro, como los modelos de los anuncios de cigarrillos de los sesenta. Era evidente que no podía dejar de pensar en la publicidad. Tracy cerró los ojos.


  Se suponía que aquel hombre era un viudo de mediana edad, padre de dos angelicales niños de edad indeterminada; su tía no había sido muy clara en aquel punto. Según la descripción que ésta hizo de él, Zane era un santo varón. Tracy empezaba a pensar que su tía había exagerado. Bastante.


  La tía Maeve les había escrito describiendo detalladamente a su sobrina, desde la cabeza de cabello dorado a los pies vestidos con botas de color beige de ante llenas de barro. ¿Quién sería tan idiota de ponerse botas de ante para ir a un rancho? Parecía que la mujer que él había contratado, pensó Zane.


  Pero no podía ponerle pegas encima. No se podía decir que hubieran recibido miles de solicitudes para el puesto. Todo el mundo en el condado conocía su situación y habrían preferido comerse una serpiente de cascabel que trabajar en su rancho, debido a las historias que las anteriores dos empleadas habían puesto en circulación.


  Zane no la esperaba esa noche. Se suponía que llegaría a la mañana siguiente. No sabía exactamente qué relación tenía con ella. El primo favorito de su padre se había casado con la tía de ella lo que la convertía en… seguro que había una palabra.


  Pero, ¿a quién le importaba? Él necesitaba una empleada de hogar y la necesitaba ya. Su padre, Buck, y el primo de éste, Herbert o Herb como prefería que lo llamaran, no paraban de hablar por teléfono, y Buck le había contado a Herb lo de sus dificultades para encontrar una empleada. Aun así, Zane no sabía mucho de la nueva esposa de Herb. Cuando ésta los llamó para decirles que su sobrina estaba de camino para ocuparse de la casa, se había sentido demasiado aliviado como para preguntar. A caballo regalado no le mires el diente, pensó.


  Aquella mujer, Tracy, tenía una boca muy bonita, aunque tuviera los labios un tanto amoratados en las comisuras, bien por frío o por cansancio. El largo cabello empezaba a secarse tornándose de un rubio dorado. El vestido vaquero que llevaba se ceñía en los lugares estratégicos de su cuerpo sinuoso, y tenía unos ojos verdes como la hierba fresca.


  —Será mejor que se quite esa ropa mojada antes de que pille un resfriado —dijo Zane. La idea de verla sin ropa lo hizo retroceder—. ¿Ha traído equipaje?


  —Está en el coche.


  —No tiene buena cara —dijo Buck con sequedad—. Tal vez debería sentarse.


  ¿Sabe lo que realmente necesito? Un cuarto de baño.


  —Está por ahí —indicó Zane señalando hacia la escalera que conducía al piso superior—. No es muy grande pero será suficiente.


  Después de cepillarse el pelo y secarse la cara se sintió algo más presentable.


  —Me parece, hijo, que si sopla un golpe de aire fuerte se la llevará volando. Parecía una loca aporreando la puerta de esa manera —dijo el hombre mayor.


  —No está loca, sólo un poco cansada del viaje.


  Al escuchar la respuesta de Zane desde el otro lado del baño, Tracy decidió que el cansancio extremo que sentía era una buena excusa. Lo cierto era que no estaba en su mejor momento, lo cual no le extrañaba después de lo que había tenido que vivir en los últimos días. Tras dejar a su prometido y su trabajo decide fugarse: definitivamente parecía que estaba loca.


  —Es perfectamente comprensible —dijo Tracy en voz alta al reflejo en el espejo.


  Escuchó entonces que el hombre de más edad seguía hablando con el otro.


  —Hijo, ¡esa mujer está en el cuarto de baño hablando sola! Tal vez deberías ir a ver si todo va bien.


  —Estoy bien —contestó Tracy con el mismo tono de voz—. Saldré en un minuto.


  Le costó un poco abrir el cerrojo del baño y cuando finalmente lo abrió salió de golpe al pasillo donde Zane y su padre la estaban esperando.


  —Creo que iré a descansar un poco si no les importa. Ha sido un largo viaje —dijo enderezándose y cuadrando los hombros todo lo que pudo para mostrarse digna.


  —La acompañaré a su habitación —dijo Zane sosteniendo en las manos dos de las maletas de Tracy, la camisa húmeda después de haber estado bajo la lluvia para sacarlas del coche.


  —Gracias —dijo Tracy siguiéndolo escaleras arriba sobre la crujiente madera. Zane iba dos escalones por encima lo que dejaba su trasero embutido en el vaquero a la altura de los ojos de Tracy. Le quedaban como un guante. Quedaba a la vista una cintura estrecha y unas caderas delgadas seguidas de unas largas piernas. No era que prestara atención a esas cosas. Ya no. Aun así, no podía evitar notar que aquel hombre se movía con el balanceo de los protagonistas de Bonanza.


  Lo sabía porque había visto todos los episodios de la serie. Siempre había tenía el deseo secreto de vivir en un rancho y, durante el largo viaje en coche, se había convencido de que tal vez la broma de Dennis había sido en realidad obra del destino para guiarla hacia el rancho de sus sueños. Sólo esperaba que no se convirtiera en una pesadilla igual que su vida con Dennis.


  —Estamos remodelando la habitación así es que durante los próximos días dormirá en la habitación de invitados —dijo Zane abriendo la puerta de un puntapié.


  En el interior había una cama grande que parecía cómoda a pesar de ser vieja, y sobre ella había una manta en vez de un edredón. A su lado, una mesilla y completaban el mobiliario una cómoda y una silla de respaldo alto. No era el Ritz pero serviría.


  —Dejaré aquí las maletas —añadió Zane depositando la más pequeña sobre la cama haciendo que los muelles de ésta chirriaran.


  Tracy lo miró y recordó su lujoso colchón que en ese momento estaba depositado en un guardamuebles en Chicago.


  —¿Hay bañera?


  —Claro, pero el calentador no funciona en este momento. Lo siento —contestó algo apesadumbrado dándose un golpe en el ala del sombrero — . Funcionará de nuevo por la mañana.


  —Está bien —murmuró ella desanimada por no poder darse el baño que ansiaba.


  —Encenderé la calefacción. Si no tiene más preguntas la dejaré para que descanse. Aquí solemos madrugar. El desayuno es a las cinco y media.


  —De acuerdo —dijo ella bostezando sin escucharlo realmente — . Lo veré entonces.


  —La cocina está abajo al final del pasillo. No tiene pérdida.


  —Mmm. Buenas noches.


  Y con ello le cerró la puerta en la mismísima cara no sin antes ver el color de sus ojos: eran azules.


  Tracy soñaba que se estaba bañando en el Caribe. Ella y Dennis estaban en su luna de miel y tenían toda la playa para ellos solos. El océano se estaba encrespando ante la amenaza de una tormenta. Se oían ya los truenos. Resonaban en sus oídos.


  —¡Despierte! —dijo el trueno. Trató de responder, pero no podía.


  —¡Despierte! —repitió.


  Tracy abrió los ojos. Sobre ella el rostro de un hombre cobraba forma en la semioscuridad de la habitación. Su grito fue una respuesta automática. Tras unos momentos de confusión no se podría decir quién de los dos estaba más nervioso.


  —¡Maldita sea, me ha asustado! — gruñó el hombre quitándose el sombrero—. Sólo quería despertarla. Se supone que tenía que tener listo el desayuno hace diez minutos. Tengo a unos cuantos rancheros hambrientos ahí abajo esperando para tomar su desayuno.


  Completamente desorientada, Tracy pestañeó tratando de reconocer dónde estaba. De pronto lo recordó: estaba en Colorado, en el rancho que su tía le había recomendado para recuperarse de las vicisitudes de su compleja vida. ¡Pero nadie podía recuperarse de nada a aquellas horas intempestivas! Y el hombre que miraba con gran interés los tirantes de su camisón no era otro que Zane.


  —¿Qué está haciendo aquí? —preguntó ella subiéndose la sábana hasta la barbilla.


  —Ya se lo he dicho. Intentando despertarla.


  —Es demasiado pronto. Vuelva usted más tarde — gimoteó.


  —Escuche señorita —respondió el hombre encendiendo la luz—. Esto no es un balneario. Tenía entendido que yo era aquí su jefe y usted la empleada doméstica y cocinera de este rancho, lo que significa que debería estar en la cocina preparando el desayuno en vez de estar debajo de las mantas.


  —Supongo que esto significa que nada de desayunar en la cama, ¿eh? — dijo ella sentándose en la cama—. Sólo estoy bromeando, ya estoy despierta. Bajaré en un minuto.


  Tracy esperó a que Zane hubiera salido de la habitación para salir ella de la cama y al hacerlo se golpeó el pie con una de las maletas que aún no había desempaquetado. Las lágrimas asomaron a sus ojos. Así no era como ella había imaginado que comenzaría su nueva vida. Se sentía como pez fuera del agua, tenía mucho sueño, y no le gustaba. Se sintió rabiosa pero también experimentaba el dolor del engaño. Dennis la había engañado y Zane le había robado horas de sueño. Sus crímenes no eran comparables en seriedad, pero en aquel momento ambos hombres eran a sus ojos culpables; culpables de ser hombres demasiado acostumbrados a hacer lo que querían.


  —Deberían multar a todos los hombres de este planeta —dijo—. ¿Dónde habré metido yo mis vaqueros?


  Al final, Tracy tuvo que ponerse unos pantalones de algodón beige y una camisa color coral. Era eso o arriesgarse a que Zane subiera de nuevo. Los vaqueros debían estar en alguna de las bolsas que seguían en el coche.


  Encontró la cocina sin problemas, pero encender el fuego no le resultó tarea fácil. Por más que giraba el mando, no conseguía sino que se escapara el gas.


  —La cocina no funciona —le dijo a Zane en cuanto entró por la puerta.


  —Sí funciona. Lo que pasa es que hay que encenderla con una cerilla —dijo mirándola inexpresivamente al tiempo que lanzaba un juramento—. Con unos huevos revueltos y un poco de tocino será suficiente esta mañana —añadió entregándole ambas cosas.


  —¿Sabes lo que esto puede afectar al colesterol en la sangre? —dijo Tracy con desaprobación.


  —Sólo cocínalo —gruñó él.


  Tracy obedeció, pero no lo hizo muy bien. Los huevos estaban poco hechos y el tocino en cambio estaba chamuscado. Nunca habría pensado que una comida tan simple pudiera ser tan complicada de preparar. Afortunadamente había llevado consigo unos cuantos libros de cocina.


  No se atrevía a salir y preguntar a los hombres si les había gustado el desayuno así es que permaneció en la cocina tratando de decidir dónde iba a colocar los aparatos de cocina para gourmets que había llevado también consigo. El gesto de Zane cuando entró en la cocina como una exhalación le daba una idea.


  —Me dijeron que sabías cocinar —dijo con una calma increíble en comparación con su expresión.


  —Sé cocinar —mantuvo Tracy aunque sólo un plato: langostinos de Jonghe con pasta, el plato típico de Chicago. Ella no solía tomar nada más que un café y un bollo con crema de queso para desayunar, algo que solía comprar en el bar de la esquina al salir de casa.


  En aquel rincón del oeste no se veía ningún bar, así es que aquella primera mañana no había resultado ser lo que ella había esperado. Pero no importaba. Tenía un master en administración de empresas, podría arreglárselas.


  Miró el desastre que había originado en la cocina: grasa de tocino por todas partes alrededor de los fuegos, y también en sus manos. También había rastro de los huevos.


  Al ver su mirada, Zane tuvo que concentrarse para no gritarle. Puede que la cocina no estuviera limpia y ordenada antes de que empezara a cocinar, pero en ese momento parecía como si una bomba hubiera caído en el centro. Estaba tentado de enviarla de nuevo a Chicago, pero recordó que no tenía precisamente un montón de solicitantes esperando a trabajar como empleada en aquel rancho. No tenía alternativa.


  Convenciéndose de que debía ser paciente, Zane iba a hablarle cuando un nuevo desastre se abalanzó sobre ellos golpeando la puerta de vaivén de la cocina. Diez segundos después, el desastre era evidente. Una fuente que estaba sobre la encimera cayó al suelo haciéndose añicos. Frascos en los que Tracy ni se había fijado yacían en el suelo junto a los restos de la fuente, y su contenido desparramado alrededor.


  Tracy tosió por el polvo de la harina que flotaba en el aire.


  —¿Qué ha sido eso?


  —Mis dos hijos —se lamentó Zane.


  Capítulo 2


  ¿TUS hijos? —repitió Tracy sin poder despegar los ojos del frasco que antes contenía la harina y que se mantenía milagrosamente en pie.


  —Sabías que tenía dos hijos, ¿verdad? —dijo Zane a la defensiva.


  Ella asintió incapaz de comprender el daño que dos niños pequeños podían causar en tan poco tiempo.


  —La tía Maeve me dijo que tenías dos adorables y bien educados niños. Pero me da la impresión de que puede haber exagerado un poco, «por decirlo finamente» —dijo Tracy mirando a su alrededor. Si la cocina estaba hecha un desastre un minuto antes, en ese momento era un caos absoluto.


  Los hijos de Zane no eran, obviamente, unos niños modosos y su tía Maeve no le había dicho toda la verdad sobre aquel trabajo temporal como empleada doméstica. De hecho, su tía había omitido algunos detalles importantes como el hecho de que Zane fuera un tipo de lo más sexy y sus hijos unos salvajes.


  —¡Lucky! —gritó haciendo que Tracy diera un brinco sorprendida—. Lucky es el nombre de mi hija — añadió Zane antes de que la puerta de la cocina se abriera de golpe dándole casi en la cara a Tracy y un niño vestido con vaqueros y camiseta roja, y cubierto de harina, entrara a la carrera deteniéndose en seco delante de Zane.


  —¿Cómo estás, Lucky? —preguntó Tracy extendiendo automáticamente la mano, más acostumbrada a saludar a hombres de negocios que a niños.


  —Éste es mi «hijo», Rusty —dijo Zane con tono alterado.


  —Lo siento. No me había dado cuenta.


  De hecho, el niño era idéntico al otro que entró a continuación en la habitación. Ambos tenían el pelo corto lleno de harina y ambos llevaban una camiseta y vaqueros manchados de huevo.


  —Son mellizos —explicó Zane — . No es difícil diferenciarlos cuando no están juntos.


  ¿Mellizos? Tenía mellizos. Se hacía a la idea del trabajo que podían causar dos mellizos después de haber visto alguna película y la cocina era prueba de ello.


  —¿Cuántos años tienen? —Siete.


  —Y medio —puntualizó uno de ellos.


  Tracy no podía decir cuál de los dos era aunque creía que era Lucky.


  —No necesitamos que nadie cuide de nosotros — añadió la niña con aspecto de niño elevando la barbilla en un gesto de autosuficiencia un tanto beligerante.


  —Ya lo veo —replicó Tracy con tono de burla observando el desastre que habían causado en la cocina. ¡Y ella que se había sentido mal por lo que había ensuciado al preparar el desayuno! Aquello no era nada comparado con lo que los dos niños habían hecho y en mucho menos tiempo.


  —Parece que os las apañáis bien vosotros solos — continuó mirando a los mellizos—. Me llamo Tracy y soy la nueva empleada de hogar. He venido para ocuparme de la casa y preparar la comida.


  —El abuelo ha dicho que cocinas fatal —dijo Lucky.


  —No seas maleducada —advirtió Zane.


  —No lo he sido —contestó la niña con una mirada angelical—. Ni siquiera le he dado una patada.


  Tracy retrocedió un paso mostrándose cautelosa. Pero el niño, Rusty, se dio cuenta.


  —Tiene miedo —dijo con demasiado desdén para ser un niño de siete años.


  —Compórtate —dijo Zane con mirada reprobatoria—. Y quiero que ahora mismo pidáis disculpas a la señorita Campbell por este desastre.


  —Esto ya era un desastre —dijo Rusty.


  —Pero vosotros lo habéis empeorado. Y ahora, pedid perdón —dijo Zane con severidad.


  —Lo sentimos —dijeron los dos niños al unísono.


  Tracy vio por el brillo malvado en los ojos azules de los niños que no sentían el más mínimo remordimiento. De hecho, detectó una clara hostilidad hacia ella. No era desde luego, la mejor manera de comenzar, pero su suerte no había sido demasiado buena últimamente.


  —Y ayudaréis a la señorita Campbell a recoger todo esto —añadió Zane.


  —Papá —protestaron los dos niños.


  —Pero antes subiréis y os lavaréis vosotros.


  Los niños obedecieron dejando tras ellos un rastro de harina en los escalones que subían al piso de arriba.


  —Puede que mandarlos arriba no haya sido una buena idea —dijo Zane al verlo.


  —No pasa nada. Sólo son niños —dijo Tracy sin saber muy bien qué decir—. ¿Cuándo llegará la canguro para ocuparse de ellos? —preguntó a continuación.


  —¿Canguro? —preguntó el hombre sorprendido—. No tenemos canguro.


  —No soy ninguna experta, pero parecen demasiado pequeños para que nadie los vigile. ¿Acaso los cuida tu padre?


  —A veces, pero vigilarlos es parte del trabajo de la empleada doméstica. Tu trabajo.


  Aquello era nuevo para ella. Un pequeño detalle más que su tía había omitido. Ella sólo le había dicho que tenía niños, pero no que tuviera que ser ella la que se ocupara de ellos.


  —Espera un momento. Pensé que las empleadas domésticas sólo se ocupaban de la casa y de la cocina.


  —Pues pensaste mal.


  Tracy se dejó caer apesadumbrada sobre una silla de la cocina abrumada ante la situación.


  —¿Y las anteriores empleadas también lo hacían?


  —Sí. Sin problema.


  —Entonces no tendrás ningún problema en encontrar a otra persona para este trabajo —dijo ella dando un suspiro—. No estoy segura de que yo sea la más indicada.


  —Yo tampoco, pero eres mi única esperanza.


  Tracy reconoció el tono desesperado del hombre.


  —¿Por qué no me dices qué está pasando aquí? — preguntó de pronto con una mirada suspicaz — . ¿Cuántas empleadas has tenido?


  —¿Desde cuándo?


  —En el año pasado, por ejemplo —dijo ella recuperando parte de su confianza.


  —Varias.


  —¿Cuántas es eso? ¿Más de seis y menos de doce?


  —Eso es.


  ¿Y puedo preguntar por qué se fueron? —Por varias razones —contestó él.


  —¿Llamadas Rusty y Lucky? —dijo ella con astucia.


  —Mira, tal vez debería haberte dicho algo más sobre mis hijos cuando llegaste anoche, pero tampoco tú fuiste sincera conmigo —dijo él levantando la cara y la miró con unos ojos azules y acusadores — . Me dijiste que sabías cocinar y es obvio que no sabes.


  —De acuerdo —admitió —, puede que no tenga mucha experiencia en la cocina, pero estoy deseando aprender.


  —Cuento con ello. Sólo durante el verano. En septiembre los niños volverán al colegio y mi padre podrá ocuparse de ellos después de clase, pero necesito que me prometas que te quedarás hasta entonces.


  Tracy se dio cuenta de que no estaba en situación de criticar a Zane por no haberle explicado hasta dónde llegaban las responsabilidades de la empleada de hogar que estaba buscando.


  Además, Zane tenía razón. Ella tampoco había sido demasiado sincera con él. Necesitaba tan desesperadamente salir de Chicago y experimentar la vida en un rancho que sólo había pensado en ella misma sin detenerse a averiguar los detalles de lo que sería su trabajo, y dejando que su tía lo arreglara todo por ella.


  Pero era una mujer inteligente. Aprendería a cocinar. Era sólo cuestión de seguir un libro de instrucciones. Y había traído suficientes libros y utensilios para ello. Podría arreglárselas.


  No podría fallar en eso después de haber fallado también en lo que concernía a su compromiso matrimonial.


  Aunque no fuera una experta en niños, estaba segura de que sería beneficioso para los niños tener un poco de cuidado femenino en vez de convertirse en unos salvajes. Especialmente Lucky. Crecer en un ambiente puramente masculino la había convertido en un chicazo.


  Tracy había trabajado en una campaña para una línea de ropa infantil y juvenil femenina el año anterior y había tenido que tratar con niños. Lucky estaría preciosa con alguna de aquellas prendas: vestiditos de tela vaquera y lazos de colores para el pelo. Pero lo que era más importante, Tracy también se había ocupado de la campaña de las bicicletas Tyke que se habían convertido en el regalo de las navidades dos años antes.


  Todo lo que sabía sobre niños lo había aprendido en aquellas dos campañas. El resto de las empresas que habían requerido sus servicios como creativa publicitaria se dedicaban a cosas tan dispares como marcas de vino o una distribuidora de frutos secos pasando por otros productos como motos de alta cilindrada o velas de aromaterapia. Y siempre había disfrutado con la diversidad y los nuevos desafíos.


  Bien, el trabajo en el rancho de Zane iba a proporcionarle las dos cosas.


  Aunque los niños con los que ella había trabajado eran algo mayores, utilizaría su experiencia para venderse y venderles la idea de que era bueno comportarse civilizadamente.


  —De acuerdo. Trato hecho. Me quedaré durante el verano.


  De no haber estado mirando fijamente a Zane a la cara se habría perdido su gesto de alivio. Pero lo había estado mirando, lo cual no era difícil porque era el tipo de hombre que llamaba la atención, no por lo que decía o hacía sino por su mera presencia.


  Con aquellas mejillas extremadamente marcadas y su esbelta constitución era una delicia para los ojos. Se alegraba de haber decidido mantenerse alejada de los hombres por el momento. Su vida ya era bastante complicada como para enamorarse de un sexy ranchero.


  Ella había ido al oeste para escapar de su vida urbana y hacer algo completamente distinto. Necesitaba recapacitar y aclararse las ideas. Lo que no necesitaba era enrollarse con su jefe.


  Echó una mirada alrededor y decidió que se sentiría mejor en cuanto ordenase un poco todo aquello. Los restos de los huevos revueltos ya estaban comenzando a solidificarse en los platos del desayuno.


  —¿Dónde está el lavavajillas?


  —Lo estoy mirando —dijo él echándole a ella una significativa mirada.


  —Así es que tienes una cocina rota, no tienes lava-vajillas, y tampoco triturador de basura, supongo.


  —Tenemos una cerda llamada Bella. Ella es el triturador de basuras.


  ¿Una cerda? Aquellos animales eran muy grandes, nada de adorables cerditos parlanchines como el de la película.


  —No te preocupes —añadió Zane—. No te corresponde darle de comer.


  —Gracias a Dios —murmuró ella.


  —Y la cocina no está rota. Sólo es vieja. No hay ningún piloto que indique que está encendido así es que tienes que abrir el gas y encenderlo con una cerilla. Inmediatamente. Si no lo haces, la cocina se llenará de gas.


  —¿Y no tienes una cocina con piloto ni lavavajillas porque… ?


  —Porque no tengo ni el tiempo ni las ganas de comprar nuevos electrodomésticos —murmuró él.


  Tracy comprendió al momento que a aquel hombre no le gustaba ir de compras, como a casi ninguno. En el mundo de la publicidad, su trabajo consistía en hacer que la gente deseara comprar cosas.


  —¿Y si yo los comprara por ti?


  —No nado en la abundancia —advirtió él.


  —Ya me doy cuenta, pero si pudiera adquirir unos buenos electrodomésticos a buen precio la vida resultaría más fácil. Para todos nosotros —dijo ella señalando con la cabeza hacia un cartel que había en la pared—. Si la cocinera no es feliz, nadie es feliz.


  —Esto no es Chicago —le recordó Zane—. No hay muchas tiendas por aquí. De hecho, sólo hay un sitio en Bliss que vende electrodomésticos e incluso allí no disponen de catálogo.


  —¿Bliss?


  —La ciudad más próxima.


  —De acuerdo. No estaba prestando mucha atención a los carteles anoche. Me asombra haber llegado hasta aquí de una sola pieza.


  —¿De quién es ese cochazo que hay fuera? —preguntó Rusty al entrar con su hermana en la cocina.


  Se detuvo a pocos centímetros de su padre y Lucky resbaló. Tracy pensó que tendría que recoger la clara de huevo lo primero. Zane ya había recogido los trozos rotos de la fuente y los había tirado a la basura.


  —Si te refieres al coche rojo, es mío —replicó Tracy tomando unas cuantas toallitas de papel y recogiendo la mayor parte de las claras y yemas desparramadas por el suelo.


  —No me gusta —dijo Rusty aunque antes su voz hubiera sonado tremendamente excitada. Sonó más bien decaído. Tenía la misma barbilla obstinada que su padre.


  —Voy a quedarme —dijo Tracy decidida a pesar de su terquedad.


  Los mellizos no se mostraron muy entusiasmados con la noticia. De hecho, parecían tan preocupados que casi la hicieron sentir culpable.


  —Cuando limpiemos un poco tal vez podríamos ir a Bliss y tú y tu hermana podríais enseñarme la ciudad —dijo a continuación tratando de hacer que se sintieran mejor.


  —No creo que eso sea una buena idea —intervino Zane.


  —¿Por qué no? —preguntó Tracy—. Creía que habíamos acordado comprar nuevos electrodomésticos.


  —Sólo si los encuentras por menos de quinientos dólares, cocina y lavavajillas, incluido el transporte. Y nada de colores estridentes. Blanco o negro, solamente.


  —Hecho —respondió ella rápidamente consciente de que tenía contactos en aquel negocio — . Pero primero tenemos que limpiar la cocina.


  —Buena idea. Los niños te ayudarán —dijo Zane y al momento se esfumó dejándola sola en la cocina con los dos.


  —Bien —dijo Tracy sin saber qué más decir. ¿Cómo dirigirse a dos niños hostiles? Con cautela. Tenía que ser ella la que controlara la situación.


  «Piensa que se trata de unos clientes difíciles». Recordó que a veces comparó a alguno de ellos con un niño cabezota pero al final había conseguido su objetivo. Podía hacer lo mismo con Rusty y Lucky.


  Conocía técnicas prácticas para evitar enfrentamientos directos. Claro que no las había empleado con Dennis el día que fue a su apartamento para decirle que se estaba pensando mejor lo de su compromiso matrimonial y lo encontró en la cama con otra mujer.


  En aquel momento no quiso calmar la situación sino salir de allí corriendo. Y es lo que hizo: nada menos que hasta Colorado, con su máquina de hacer capuchinos, dispuesta a convertirse en empleada de hogar de un rancho. Lo que le hizo pensar en los niños.


  —Siento que no os guste la idea de que yo tenga que cuidar de vosotros. Como ya habréis adivinado, nunca antes he sido empleada de hogar así es que no estoy muy segura de lo que tengo y no tengo que hacer.


  Los niños pasaron de mostrarse combativos a mostrarse picaros. Se acercaron a Tracy y ésta los imaginaba frotándose las manos de delicia.


  —Se supone que no nos tienes que mandar que te ayudemos con la casa —dijo Rusty.


  —Sí, y se supone que nos dejarás comer todo lo que queramos, cuando queramos —añadió Lucky.


  —Nada de verdura —declaró Rusty—. Una buena empleada nunca prepara verdura.


  Para entonces los niños tenían a la pobre Tracy arrinconada contra el frigorífico y seguían avanzando intimidándola con sus palabras.


  —Y prepara pastel de chocolate todos los días — dijo Lucky.


  —Sí, y no nos hace limpiar nuestras habitaciones ^intervino Rusty.


  —Ni hacer la cama —añadió Lucky.


  —Ni nos dice que no podemos comer en ellas — presionó Rusty.


  Tracy los miraba atemorizada. Aquellos niños con la ropa limpia tenían un aspecto angelical, pero no decían más que mentiras. Estaba impresionada.


  —Lo tendré en cuenta —dijo zafándose de la trampa. No podía seguir viendo cómo los mellizos la miraban como si tuvieran cuchillos en los ojos—. Pero primero, lo mejor será hacer lo que ha dicho vuestro padre y recoger todo esto. ¿Dónde está la fregona?


  —Ahí dentro —dijo Lucky señalando la puerta de la despensa.


  Tracy se acercó y abrió la puerta sintiéndose más segura de sí misma al tener las cosas bajo control. Al hacerlo, salió del armario un animalillo peludo que se escabulló entre sus pies.


  —¡Es Joe! Atrápalo, atrápalo —gritó Lucky al tiempo que ella y su hermano se tiraban al suelo para cazarlo.


  —Es un ratón. ¡No lo toquéis! —gritó Tracy — . ¡Venid aquí ahora mismo! —y mientras lo decía agarró a Rusty por la camiseta, pero éste se escurrió por debajo.


  Sin camiseta, salió de la cocina para reunirse con su hermana que había salido ya hacia el pasillo y el salón a continuación.


  —Lo tengo —gritó Lucky aliviada un momento después, sujetando entre las manos y haciendo mimos al pequeño ratón.


  Tracy sintió un escalofrío. Odiaba los ratones. No los podía ver desde que Lenny Bronkowski le había metido uno en los pantalones cuando estaban en el colegio. Tracy sabía que no tenía que dejar que los niños se acercaran a la nariz aquel roedor. Si fuera una mujer valiente, lo atraparía y lo echaría de la casa, pero ya no le quedaba valor; lo había gastado todo en el viaje en coche hasta allí.


  La salvación se hizo visible en la forma de Buck, sentado en un sillón de cuero.


  —Así es que ya habéis encontrado a Joe. Es su mascota —añadió esto último mirando a Tracy.


  —Tenía miedo de que Preciosa se lo hubiera comido —dijo Lucky.


  —¿Preciosa? —preguntó Tracy tratando de convencerse de que era mejor un ratón doméstico que uno salvaje.


  —La serpiente de Rusty —respondió Buck.


  —¿Qué hay de malo en un perro o un gato? —dijo ella.


  —No conseguimos que ninguno se quedara por aquí —admitió Buck—. Siempre se escapaban.


  Tracy sospechaba que los modales salvajes de los niños tenían mucho que ver con ello. Y Buck se lo confirmó.


  —Puede que influyera algo el hecho de que los niños practicaran sus habilidades con el lazo con ellos hasta el punto de que los pobres animales se asustaban cada vez que veían una cuerda y dormían con un ojo abierto. Así es que tuvimos que quedarnos con Joe y Preciosa —dijo Buck—. Normalmente no hacen travesuras. Será mejor que metas a Joe en su caja —dijo esto último mirando a Lucky.


  —Pero, abuelo… —parecía que Lucky iba a decir algo más, pero el anciano le echó una mirada que la hizo retroceder.


  Tracy tomó nota y se preguntó si ella sería capaz de repetir aquella mirada, el ceño fruncido y el gesto de desaprobación. Si lo intentaba, lo más seguro era que acabara teniendo arrugas.


  —¿Por qué no llevas camiseta, hijo? —preguntó el hombre a Rusty.


  —Ella me la quitó —dijo el niño señalando acusadoramente a Tracy.


  Cuando Buck la miró a ella con la misma mirada de desaprobación, Tracy no pudo evitar ponerse a la defensiva.


  —Trataba de evitar que saliera corriendo detrás del ratón. No sabía que era su mascota.


  —Podía haber sido peor —le dijo Buck con una leve sonrisa que añadió más arrugas a su cara curtida por el sol—. Mi tatarabuelo, Jedidiah Best, se trajo, desde Texas, un armadillo como mascota. Aún lo conservamos, disecado. Puedes verlo si quieres. La leyenda dice que aquel armadillo le trajo buena suerte.


  Sin saber qué decir, Tracy se limitó a sacudir la cabeza indicando que no tenía interés en ir a ver un armadillo disecado. Aún se estaba recuperando del susto del ratón.


  —Aunque ese armadillo no le trajo mucha suerte a Cockeyed Curly Mahoney —continuó Buck—. No era exactamente un miembro de la familia, era más bien un amigo de la familia. ¿Has oído alguna vez las historias sobre Cockeyed Curly, el ladrón de bancos?


  —Mentiría si dijera que sí —replicó Tracy.


  —La leyenda cuenta que Cockeyed Curly escondió su último botín de monedas de oro por estos lares. Desafortunadamente, al poco de aquello se atragantó con un trozo de filete y murió llevándose el secreto del escondite del tesoro con él. A eso me refiero al decir que no le trajo demasiada suerte.


  —El abuelo sabe muchas historias sobre Cockeyed Curly —dijo Rusty.


  —Claro que la más famosa es la del mapa del tesoro — dijo Buck—. Mi tatarabuelo salvó la vida de Curly en una pelea de bar en Leadville. En agradecimiento, Curly le dio el mapa que supuestamente mostraba el lugar en el que había escondido su tesoro. Fue entonces cuando Curly se comió el fatal trozo de carne con el que se atragantó. Pero el mapa, si alguna vez existió, hace tiempo que desapareció.


  —Tal vez estuviera escrito en papel invisible —sugirió Rusty.


  Buck se rió de la idea del niño y a continuación su expresión se puso seria.


  —Puedo deciros que una cantidad semejante de dinero nos vendría muy bien en este momento. Un rancho no es precisamente el negocio más próspero. No son más que leyendas, como todo lo relacionado con el legendario Oeste —Buck parecía abatido—. Las malditas grandes empresas se están adueñando del mundo.


  —Al abuelo no le gustan las grandes empresas. Tampoco le gusta las gentes de ciudad —dijo Lucky mirando a Tracy significativamente.


  —No le gusta la gente de ciudad —corrigió Tracy automáticamente.


  —Eso es lo que he dicho. ¿Quieres acariciar a Joe antes de que lo guarde en su caja? —dijo la niña poniendo el ratón delante de la nariz de Tracy.


  Tracy se quedó blanca y sintió un escalofrío al imaginar las patitas del animal arañándole la piel.


  —No, gracias —contestó preguntándose si su voz habría sonado demasiado asustada. Deseaba que no fuera así porque si los mellizos se imaginaran que los ratones la aterraban se aprovecharían de ello.


  —Creo haberte dicho que subas y metas a Joe en su caja —dijo Buck—, a menos que quieras que se convierta en la cena de Preciosa.


  —¿Qué tipo de serpiente es Preciosa? ¿Y dónde está? —preguntó Tracy mirando a su alrededor, aunque lo único que veía era que la habitación estaba hecha un desastre.


  La noche anterior se había alegrado tanto de haber encontrado un techo bajo el que refugiarse tras el largo camino que había tenido que hacer conduciendo bajo una lluvia torrencial que apenas si le había prestado atención a la decoración. Aunque tampoco era que pudiera verla en ese momento ya que había periódicos y juguetes desperdigados por todas partes.


  Lo que sí vio fue la enorme chimenea que llenaba prácticamente una de las paredes. Había también dos sillones iguales de cuero verde, uno frente a otro, y un poco más allá un sofá. El sillón abatible de cuero marrón en el que estaba sentado Buck estaba bastante gastado. La moqueta parecía haber sido verde en otros tiempos, pero en aquel momento era difícil decir cuál era su color ya que la mayor parte estaba cubierta de periódicos, calcetines y todo tipo de cosas. Si hubiera una serpiente en la habitación sería muy difícil encontrarla.


  —Los niños querían una boa constrictor —dijo Buck—, pero yo dije que no. Preciosa es sólo una especie de jardín y ahora la guardamos en la habitación de los niños.


  —¿Ahora?


  —A veces Preciosa se escondía en la cama de la empleada —dijo Lucky con una sonrisa que no pretendía tranquilizar a Tracy.


  —Sí, pero vuestro padre os hizo prometer que Preciosa no volvería a hacer algo así nunca más, ¿recuerdas?


  —Sí, abuelo. Lo recuerdo —dijo la niña al notar el tono de reprimenda de Buck.


  —Bien —dijo Buck asintiendo con la cabeza—, porque es muy molesto para la serpiente aparecer en sitios extraños todo el tiempo.


  ¿Molesto para la serpiente? ¿Y la empleada? Parecía que estaba sola en aquel rancho en el Salvaje Oeste.


  Capítulo 3


  TARDÓ más de dos horas en ordenar la cocina, incluso con la «ayuda» de los mellizos. La mayor parte del tiempo, los niños eran más un estorbo que una ayuda, pero Tracy pensó que un poco de trabajo no les vendría mal para modelar sus salvajes caracteres. Después de haber limpiado la cocina, su reconocimiento hacia la labor de las empleadas de hogar había aumentado considerablemente.


  Le quedaba la esperanza de que con el ejercicio que había hecho hubiera quemado suficientes calorías para no tener que hacer su clase de aerobic. ¿Quién iba a decir que limpiar era tan cansado? Y todavía tenía que recoger el salón.


  Pero antes tenía que preparar la comida. Encontró un bote de salsa de tomate y varios paquetes de pasta en la despensa. Calentó la salsa en el microondas pero olvidó poner una tapa, por lo que salpicó todo el interior. Cuando hubo terminado de limpiar, el agua hirviendo en el cazo salía a borbotones.


  Como los niños no hacían sino reírse de ella, les dijo que pusieran la mesa. No tenía tiempo para explicarles cómo se ponía correctamente una mesa así es que se limitó a recoger los cubiertos y los puso en una bonita fuente de cerámica.


  Tracy había trabajado como camarera cuando estudiaba en la universidad así es que sabía cómo transportar eficazmente varios platos y objetos en un solo viaje. Cuando los hombres llegaron al mediodía, la mesa estaba lista, los platos de espaguetis servidos y la fuente con la salsa dispuesta en el centro. En un abrir y cerrar de ojos, los hombres acabaron la comida y volvieron al trabajo.


  Zane no hizo ningún comentario sobre la comida y se comió los espaguetis sin rechistar. Incluso llevó su plato vacío de vuelta a la cocina. Lo estaba dejando en la encimera cuando Tracy se volvió hacia allí desde el fregadero. Sus cuerpos chocaron a medio camino.


  Las miradas sorprendidas de ambos se encontraron y Tracy fue plenamente consciente de la presencia de aquel hombre. No sabía si él también lo habría sentido. Zane la miró a los ojos verdes y reconoció que lo que vio, o sintió, eran problemas. Hacía mucho que no sentía el cuerpo de una mujer tan cerca del suyo, ni olía el aroma del cabello femenino. Las manos de aquella mujer eran las suaves manos de una mujer de ciudad, y llevaba un perfume caro.


  No pertenecía a aquel ambiente. Era tan evidente como la mancha de salsa sobre su camisa de seda. No le importaba nada que tuviera unos ojos del verde de las praderas y unos labios hechos para ser besados. Ella no era para él. Ya había sido cazado una vez por una chica de ciudad, su ex mujer, y había aprendido la lección. No tuvo la fuerza suficiente para quedarse y lo abandonó cuando los niños eran pequeños.


  Mirar pero no tocar, ése era su lema en lo que se refería a las mujeres de ciudad. Retrocediendo un paso , salió de la cocina recordando que si no soportaba el calor debía permanecer fuera de la cocina.


  —¿Funciona ya el calentador de agua? —preguntó Tracy antes de que éste saliera de la habitación.


  —Todavía no, pero estará listo para esta noche.


  Desde la ventana de la cocina, Tracy lo vio alejarse hacia el corral de los caballos junto al establo. Caminaba sin prisa, con un movimiento que le parecía realmente sexy. Al momento se recordó que todos los hombres eran escoria y se dispuso a fregar los platos. Se rompió dos uñas frotando. Como no había agua caliente la labor se hacía más difícil y cuando terminó tenía las yemas de los dedos arrugadas como pasas.


  Definitivamente, lo primero que tendría que hacer era ir a Bliss y conseguir unos electrodomésticos modernos. Aunque mirándose pensó que lo mejor sería cambiarse de ropa antes. Su camisa de seda y los pantalones de pinzas estaban hechos una pena. No le extrañaba que Zane la hubiera mirado de una forma tan extraña. Era porque estaba hecha un desastre, no porque la encontrara sexy.


  Dejó a los niños con su abuelo y subió al piso de arriba. Consiguió encontrar los vaqueros, una camisa de algodón y unas zapatillas de deporte. Las botas de ante estaban en las últimas después del barro y la lluvia del día anterior. Sólo llevaba en Colorado veinticuatro horas y ya había estropeado ropa por valor de trescientos dólares. A ese ritmo quedaría arruinada, y desnuda, en dos días.


  Le habría gustado arreglarse el pelo, pero no tenía tiempo así es que se lo dejó suelto. Estaría lista en cuanto se pusiera un poco de crema protectora y brillo de labios.


  Pero no fue hasta que hubo llegado al piso inferior cuando se le ocurrió que no podía llevar a los dos niños en su biplaza, algo en lo que no había caído cuando les hizo la oferta, así es que Buck le dijo que podía usar la furgoneta.


  Tracy nunca había conducido una antes, pero al menos tenía cambio automático. Tras asegurarse de que los niños se habían abrochado los cinturones de seguridad se alejó por el largo camino de grava que conducía hasta la carretera. Al mirar por el retrovisor tuvo por primera vez una vista del rancho desde el exterior. Estaba pintado de blanco y el porche mostraba señales de estar cayéndose o tal vez fuera el espejo. El edificio de dos plantas era parecido a las granjas que había visto al pasar por los estados de Iowa y Nebraska: casas enormes, reminiscencia de una época en la que nadie se preocupaba por las facturas de la calefacción. Lo que la hizo recordar que esperaba que alguien arreglara el calentador cuando regresara. A esas alturas, sería capaz de matar por una ducha caliente.


  Al final del camino, justo antes de incorporarse a la carretera, redujo la velocidad al notar que la furgoneta pasaba sobre lo que parecían unos raíles que sobresalían un poco del camino.


  —Alguien debería arreglar eso —murmuró.


  —Es una verja del condado para que el ganado no cruce a la carretera —le informó Lucky con aire de superioridad—. Todo el mundo lo sabe.


  —En Chicago no hay ganado, excepto los Toros de Chicago, y esos sólo juegan al baloncesto —respondió Tracy amargada.


  Había un trayecto de media hora en coche hasta Bliss. Llamar a aquel sitio «ciudad» era una descripción demasiado optimista para un lugar que era el hogar de 159 personas, tal como rezaba un cartel de manera orgullosa a la entrada.


  Bliss tenía una calle principal, denominada así: Calle Principal. No había semáforos en los cruces, pero sí había una señal de stop en las Avenidas Primera y Segunda. Parecía que no había una tercera. Tracy se sintió muy aliviada al ver que no tendría que aparcar, algo que sabía hacer con su deportivo, pero no tenía la más mínima intención de intentar con aquella furgoneta gigante. Todas las furgonetas que veía estaban aparcadas en batería. No tuvo problema para encontrar sitio delante de los cines Roxy con el aspecto de las antiguas salas en las que se pasaban películas de Clark Gable y Cary Grant.


  Caminando por la acera con los niños a su lado, pasó junto a una agencia de seguros, la oficina de correos, y dos bares, uno de los cuales mostraba un cartel en el que se podía leer: «No se acepta la entrada con arma blanca».


  Era evidente que hacía tiempo que Zane no había ido a la tienda de electrodomésticos ya que en el escaparate había un cartel que decía «Cerrado por cese de negocio» desde hacía seis meses y junto a ése se podía leer otro que decía «Se alquila».


  Sacando su agenda electrónica del bolsillo pulsó sobre el nombre de unos almacenes de electrodomésticos que repartían por todo el país, para los que había trabajado dos meses atrás. Estaba segura de que tendrían una sede en Colorado Springs. Al momento, marcaba el número en su móvil.


  Le dieron la buena noticia de que había un almacén en Denver y desde allí le entregarían los dos aparatos por el precio cerrado de quinientos dólares que había concertado.


  Con la confianza en sí misma bastante más alta decidió ir y conocer el resto de Bliss. Cruzó la calle y se puso a inspeccionar el resto de las tiendas. A los niños no les gustaba nada la idea de tener que darle la mano para cruzar.


  —No somos bebés —dijo Lucky.


  —Haced lo que os digo —respondió ella consciente de las miradas curiosas que estaban despertando en la gente que pasaba.


  El primer establecimiento en el que se detuvo, y que vendía todo tipo de productos, desde cigarrillos hasta vajilla, estaba cerrando sus puertas en ese momento. Tracy consultó la hora y vio que no eran más que las tres. Le pareció un poco pronto para que cerraran. La siguiente tienda ya estaba cerrada. La tercera, una mezcla de ultramarinos y ferretería, estaba abierta pero cuando entró le indicaron que estaban a punto de cerrar. Antes de que se diera cuenta estaba en la acera frente a un nuevo cartel de «Cerrado».


  Había oído hablar de sitios en los que no se daba la bienvenida a los visitantes, pero aquello era ridículo. Era como si cerraran al verla llegar. ¿Por qué eran tan poco amistosos? Tracy no se había dado cuenta pero lo dijo en voz alta.


  —Porque solemos crear accidentes. Rompimos alguna cosa la última vez que estuvimos aquí —dijo Rusty con más orgullo que remordimiento.


  —¿Qué rompisteis?


  —El escaparate.


  Tracy tragó con dificultad. Parecía que los mellizos Best no hacían sino desastres a lo grande.


  —¿Y cómo lo hicisteis?


  —Le di en el centro con mi tirachinas. Puse una nuez dentro.


  —El cristal no se rompió en realidad —añadió Lucky—, sólo le hicimos una enorme raja.


  —Papá se enfadó con nosotros —dijo Rusty en voz baja—. Ya no nos dejan jugar con nuestros tira-chinas en la ciudad.


  —Ni en casa —dijo Tracy por si acaso.


  —Ni en casa —dijo Lucky al tiempo que la miraba con altanería—. Pero no porque tú lo digas, porque lo dijo papá.


  —Vuestro padre es un hombre sabio.


  —En realidad yo soy el sabio de la familia —dijo un hombre que se acercaba caminando con calma hacia ellos.


  —¡Tío Reno! —exclamaron los niños al unísono abalanzándose hacia él.


  Debía estar acostumbrado porque tomó a cada niño en un brazo sin problemas y giró en redondo con ellos dándole a Tracy la posibilidad de examinar a aquel otro guapo vaquero. Era más alto que Zane y más joven. Mientras que Zane era más bien tosco, aquel hombre parecía más sociable.


  —¿Y quién es esta encantadora dama que os acompaña? —preguntó a los niños.


  —La nueva empleada de hogar —replicó Lucky—. Pero no se quedará mucho.


  Tracy decidió presentarse ella misma.


  —Me llamo Tracy. Y sí, voy a quedarme, al menos durante el verano.


  —Eres una mujer valiente —dijo Reno con los ojos alegres.


  Tracy pensó que desde luego ese hombre era el más encantador de la familia.


  —No sabe cocinar —dijo Lucky a Reno.


  —Cariño, ella no tiene por qué cocinar —murmuró Reno con mirada categórica.


  Al contrario que las miradas insondables de Zane, el encanto de Reno no la afectaba en absoluto por lo que parecía que no sería una amenaza para su paz interior. Cuando Reno le dio la mano, no había sentido picor en las puntas de los dedos ni su corazón había latido más rápido.


  —El tío Reno es el sheriff —dijo Rusty —. Podría arrestarte si haces algo mal, como darnos brécol para cenar.


  —Rusty odia el brécol, pero no te colgaremos si le das un poco —dijo Reno.


  —Pues deberías —dijo Rusty.


  —Sólo hemos venido a comprar algo y dar una vuelta, pero parece que la reputación de los mellizos les precede —dijo Tracy que no pudo evitar una sonrisa.


  —Tal vez tú seas capaz de suavizarlos un poco — sugirió Reno.


  —Ya podría ser. Digamos que no soy tan cabezota como ellos.


  —Lo han heredado de Zane.


  —Ya me he dado cuenta. Me contó que le ha costado mucho mantener una empleada.


  —Sí, los mellizos tienen la habilidad de meterle a uno el miedo en el cuerpo cuando te miran con esos ojos angelicales. Mira, ahora mismo lo están haciendo a pesar de que Lucky te ha atado los cordones de las dos zapatillas para que tropieces.


  Tracy se miró los pies y vio que Reno tenía razón. Parecía que aún tenía un par de cosas que aprender de aquellos dos diablos.


  Cuando Tracy encontró el camino hacia el supermercado en Kendall, donde los mellizos no eran tan conocidos y no se les tenía prohibida la entrada a los establecimientos, eran casi las cinco. Kendall contaba con dos semáforos que permanecían en rojo durante cinco minutos. Tracy estaba muy enfadada porque no iba a llegar a tiempo para tener la cena preparada.


  —Estás conduciendo muy rápido —dijo Lucky señalando acusadoramente—. Se lo voy a decir a papá.


  —Hazlo y prepararé brécol durante el resto de la semana.


  Se estaba rebajando al mismo nivel que ellos, lo cual no era una buena táctica negociadora, pero estaba cansada y hambrienta. No había comido nada a la hora de la comida, lo que significaba que no había comido nada en todo el día, aparte de la barrita de cereales que había encontrado en su maleta.


  La amenaza del brécol parecía haber funcionado porque los niños se mantuvieron callados, pero la paz momentánea se vio rota por el sonido de la sirena de un coche de policía.


  —Te dije que estabas conduciendo muy rápido — dijo Lucky.


  Claro está que la policía de Kendall no era tan encantadora como Reno; multó a Tracy por haber excedido el límite de velocidad y por llevar un intermitente en mal estado. El hecho de que no fuera su furgoneta no ablandó a la mujer.


  —Esa es Sally —dijo Lucky cuando la mujer se hubo marchado—. Solía salir con papá. También le pone multas a él.


  Tracy pensó que tendría unas palabras con él cuando llegara al rancho por haberla dejado salir con una furgoneta que no estaba en condiciones. Pero en realidad había sido Buck quien le había dicho que la usara en vez de Zane. Lo que le pasaba era que Zane hacía que todo su cuerpo temblara cuando ella había decidido que no quería saber nada de ningún hombre.


  El mal humor de Tracy se atemperó un poco al notar el delicioso aroma de costillas asadas que salía del rancho. La boca se le hizo agua. Siguiendo el aroma atravesó la casa y la cocina hasta llegar al patio trasero, si es que podía llamarse así. Allí encontró a Buck, dueño y señor de la barbacoa, con un enorme delantal blanco que le cubría desde los hombros hasta las rodillas mientras se inclinaba sobre la parrilla, tenazas en mano para dar vuelta a la carne.


  —¿Sabe tan bien como huele? —preguntó Tracy.


  —Sabe mejor que huele —contestó Buck riéndose. Y tenía razón. Sabían mejor que olían. Eran las


  mejores costillas a la parrilla que había comido. Y así se lo dijo.


  —El secreto está en la salsa —le confió—. Es una vieja receta familiar.


  —No sé por qué necesitáis cocinera cuando preparas algo tan delicioso —dijo Tracy sirviéndose otra costilla.


  —Mi padre prepara una deliciosa carne a la parrilla — dijo Zane —, pero es lo único que cocina.


  Tracy sabía lo que quería decir. Ella sólo sabía cocinar langostinos de Jonghe.


  —Debería embotellar esta salsa y venderla —dijo Tracy chupándose los dedos.


  —Papá, estás mirando fijamente a Tracy —dijo Lucky en tono acusador.


  Tracy volvió la cabeza y se dio cuenta de que el rostro sexy de Zane se había vuelto de un rojo subido y no era por la salsa.


  —¿Es porque le pusieron una multa? —preguntó


  Lucky con impaciencia—. Te dije que se la pusieron, ¿verdad?


  —Unas cien veces —murmuró Zane.


  —¿Por eso la mirabas así?


  —No la estaba mirando de ninguna forma. Es sólo que me sorprendió oírle decir que el abuelo pudiera vender su salsa barbacoa.


  —¿Por qué te sorprendió? —preguntó Tracy —. Me dedicaba a la publicidad antes de venir y he hecho campañas de todo tipo de productos, incluidos alimentos. Los productos para gourmets son los que más demanda tienen —se defendió Tracy y a continuación volvió de nuevo su atención a Buck—. Creo que deberías considerar seriamente la idea de embotellar la salsa y venderla.


  —¿Venderla dónde? — preguntó Buck—. No vienen muchos turistas por aquí.


  —En catálogos de comida para gourmets. Hay varios especializados en productos del oeste y sudoeste del país. Además, muchos de ellos tienen una página web en Internet.


  —Pensaré en ello —dijo Buck mirándola dubitativo.


  —Tal vez te hagas más famoso que Cockeyed Curly, abuelo —dijo Rusty encantado con la idea.


  —Pero no te atragantes con un trozo de filete, o de costilla —añadió Lucky.


  —O brécol —dijo Rusty mirando a Tracy.


  —¿Dónde está el resto de los hombres? —preguntó Tracy. Aunque no se los habían presentado formalmente se había fijado que en la hora de la comida habían sido al menos doce.


  —Tienen libre la noche del lunes y se van a la ciudad — dijo Zane.


  —¿A Bliss?


  Zane se rió. Era la primera vez que le oía hacerlo y le gustó. Su tono de voz hizo que todo su cuerpo vibrara; su risa era como si la meciera.


  —No, a Bliss no. Van al Red Deer en Kendall.


  —A Tracy le pusieron una multa a las afueras de Kendall —intervino Lucky de nuevo.


  —¡Ya lo sabemos! —dijeron Zane, Buck y Rusty al unísono lo cual no le hizo ninguna gracia a la niña.


  El humor de Tracy mejoró un poco porque el agua caliente ya funcionaba y, mientras ella fregaba los platos, Zane acostó a los niños. Buck le hacía preguntas sobre lo de comercializar su salsa barbacoa. Cuando Zane bajó, pasó por la cocina para servirse una taza de café de la cafetera que siempre estaba encendida.


  —¿Puedo darme una ducha ahora que funciona el agua caliente? —dijo Tracy que no quería hacer nada que pudiera estropearla.


  Pero a juzgar por la manera en que Zane la miró parecía como si le hubiera preguntado si podía bailar desnuda en la mesa de la cocina. Tracy frunció el ceño.


  —¿Pasa algo? —preguntó confundida.


  —No, no pasa nada —contestó él con cierta brusquedad, incluso sequedad—. Puedes ducharte, pero no estés mucho rato bajo el agua o se acabará.


  —Me aseguraré de dejarte un poco —contestó ella. La idea de verlo en la ducha sin ropa, las gotas de agua resbalando por su piel desnuda la hicieron abrir los ojos desmesuradamente y se preguntó por qué la habría mirado él antes de una forma tan extraña. ¿Habría sido tal vez porque él se la había imaginado a ella de la misma manera?


  Aunque también podía ser porque le exasperase ver que no tenía la más mínima habilidad para ocuparse del mantenimiento de una casa. Tracy pensó que bastante malo era no poder distinguir cuando un hombre la miraba exasperado o excitado. Había perdido toda costumbre desde que se comprometiera con Dennis. La había perseguido desde el día en que se conocieron en el trabajo, la había complacido en todo. Ella creyó que eran compatibles y sus estilos de vida y hobbies eran parecidos, así es que pensó que era el hombre para ella.


  Sólo había tenido ojos para él; por muy tonto que pudiera parecer, no se había fijado en otros hombres. Y ésa era una de las razones por lo que la forma en que su cuerpo respondía ante la presencia de Zane le preocupaba un poco. Bueno, tal vez no fuera su respuesta ante él sino la mera consciencia de él. Sí, le gustaba aquel término. No parecía tan grave. Después de todo, era una mujer libre y era perfectamente normal que se fijara cuando tenía delante un hombre guapo.


  Cuando terminó de ducharse se fue a su habitación y llamó a su tía desde el móvil.


  —¡Qué alegría escucharte! — dijo la tía Maeve—. ¿Llegaste bien al rancho? ¿Te sirvieron de algo las indicaciones de Herbert?


  Herbert era el tercer marido de la tía Maeve. Cuando los padres de Tracy murieron estando ella en el instituto, la tía Maeve se ocupó de ella. Su tía era como un ave del paraíso, toda colorido y movimientos exagerados. Tenía un corazón de oro pero muy mala memoria.


  —No me diste las indicaciones de Herbert.


  —Estoy segura de que sí.


  —No, me diste «tus» indicaciones.


  —¿Cómo puedes saber la diferencia? —preguntó la tía Maeve.


  —Porque Herbert habría sido más específico que tu «toma la carretera estrecha después de la carretera ancha».


  —¿Te perdiste?


  —Lo encontré al final —replicó Tracy tumbándose en la cama después de asegurarse de que no había ningún ratón suelto bajo las sábanas.


  —Entonces mis indicaciones no fueron tal malas después de todo. ¿Y qué tal te estás adaptando?


  —Bien, supongo —dijo ella explorando con la punta del pie el fondo de la cama. No estaba segura del todo de estar sola—. No es lo que yo esperaba, exactamente.


  —¿A qué te refieres?


  Tracy se inclinó para mirar debajo de la cama antes de responder a su tía.


  —Porque tú me dijiste que Zane era un viudo de mediana edad padre de dos angelitos.


  —¿Y?


  —Y cuando llego me encuentro que los mellizos son dos diablos y Zane es…


  —¿Sí? —preguntó su tía llena de curiosidad morbosa.


  —No es más viejo que yo. Bueno, tal vez algún año, pero no muchos.


  —Es curioso. Uno creería que tener dos diablos por hijos haría envejecer a cualquiera —dijo Maeve reflexiva.


  —Pues no es el caso. Tiene ese balanceo de los vaqueros al andar… En fin, que yo esperaba encontrar al padre de JR y me encuentro con…


  —¿Mel Gibson como en Maverick? sugirió Maeve.


  —Peor.


  La risa de Maeve era de lo más traviesa.


  —Quiero decir que es un hombre confuso —se trastabilló Tracy, sintiéndose como una quinceañera—. Santo Dios, tía, harás que me sonroje.


  —Ya te dije que ir a ese rancho te haría mucho bien después de romper tu compromiso.


  —Lo sé —dijo ella. Nerviosa, se levantó y empezó a dar vueltas por la habitación—. Lo más irónico es que aquella tarde había ido a ver a Dennis para decirle que tenía dudas sobre nuestra boda. Tras encontrármelo en la cama con otra mujer, comprendí de inmediato de dónde venían mis dudas.


  —¿Sospechabas que Dennis te estaba engañando?


  _NO —admitió Tracy—. Mis dudas no se debían a una sospecha. Se debían a que no sabía si lo amaba o no, o si él me amaba a mí.


  —¿Y ahora?


  —Ahora sé que nunca me amó, al menos no como yo quería que me amara. En cuanto a mis sentimientos, creo que yo quería amarlo, pero en realidad no lo hacía. Sentí rabia por su traición, pero también me sentí aliviada porque tenía una buena razón para deshacer el compromiso. Resultó convincente al principio por la forma en que me persiguió hasta conseguirme —se detuvo junto a la ventana y contempló las montañas que le recordaban que estaba muy lejos de Chicago—. Me alegra haber descubierto el tipo de hombre que era antes de casarme con él, feliz por haber confiado en mis instintos y haber ido a verlo cuando lo hice. ¿Te conté que cuando le dije a Dennis que nuestro compromiso se había roto no podía creerlo? —dijo volviendo a caminar por la habitación—. No dejaba de decirme que podía explicarlo. Incluso trató de justificar su comportamiento diciéndome que aquella mujer era una cliente y que sólo trataba de hacerla feliz como a cualquier cliente. Como vio que aquel truco no funcionó, me amenazó con despedirme si no me casaba con él. Fue entonces cuando le dije no sólo que no iba a casarme con él sino que dejaba mi trabajo.


  —Bien hecho.


  —Después me fui a un hotel y te llamé desde allí para decirte que necesitaba irme de Chicago.


  —Y entonces yo te dije que Zane necesitaba a alguien para ayudarlo en el rancho. ¿Ves como todo sale bien al final? Tú necesitabas irte, él necesitaba ayuda, juntos os ayudaréis mutuamente.


  La imagen que esas palabras despertaron en la mente de Tracy tenía más que ver con necesidades sexuales que con necesidades prácticas. Tracy se movió inquieta sintiendo una increíble calidez de pronto.


  —Yo no lo diría de esa manera exactamente.


  —¿Por qué no?


  —Porque según tú parece que somos… —Tracy se detuvo disfrutando de la imagen en todo su poder.


  —¿Si? —preguntó Maeve.


  —Nada. Tengo que decirte que sigo sin poder creer que hiciera ¡as maletas para venir aquí —dijo Tracy finalmente desestimando la imagen prohibida.


  —Pues créelo y disfruta.


  Aquella noche, Tracy no soñó con Dennis. En su lugar, soñó que, igual que Gulliver amanecía en un lugar desconocido atado con cuerdas por los Liliputienses, ella también amanecía atada, pero por tiras de tocino y su tormento personal se llamaban Lucky y Rusty. Pero por algún motivo, llevaba puestos los zapatos rojos de Dorothy en El Mago de Oz y no era capaz de juntarlos para volver a su casa.


  «Será mejor que te despiertes o tendrás tortícolis». El pensamiento se coló en su mente desde fuera de su sueño. «A menos que quieras quedarte aquí atada».


  —Es sólo un sueño —pensó medio adormilada—. Quiero ver qué pasa a continuación.


  El ruido de golpes en la puerta la despertó. Pestañeó medio dormida. Estaba empezando a amanecer. ¿Ya era hora de levantarse? Lo intentó pero no pudo.


  —Maldita sea, Tracy. Te has vuelto a dormir — gritó Zane desde el otro lado de la puerta.


  —En estos momentos estoy atada a la cama —gritó ella.


  —Baja a la cocina, ya.


  —No puedo.


  —¿Por qué no?


  —Creo que deberías entrar y comprobarlo tú mismo.


  Zane entró y se encontró que la cama de Tracy estaba cubierta de un entramado de cordel de cáñamo con ella encima inmovilizando todo su cuerpo.


  —Parece que tus adorables hijos han estado muy ocupados toda la noche —dijo ella con sequedad—. A menos que creas que es necesario atar a todas tus empleadas a la cama para evitar que salgan huyendo.


  Capítulo 4


  Antes de que sus ásperos nudillos rozasen la sedosa piel. Oyó como Tracy tomaba aire, igual que él. Murmurando en voz apenas audible siguió con los nudos de los tobillos y tras ésos, los de las piernas. Acababa de deshacerlos cuando se dio cuenta de que el siguiente nudo estaba junto… a su pecho.


  Sintió que los dedos se le congelaban en el proceso de desatar los nudos mientras rozaban su piel. Era, efectivamente, tan sedosa como parecía. Empezó a sudar por la urgente necesidad de acariciarla, de tomarla.


  Y una rápida mirada a los ojos asombrados de ella le dijeron que ésta sentía lo mismo, la química que vibraba entre los dos.


  ZANE no podía quitarle los ojos de encima. Su cuerpo era un mar de curvas de piel sedosa. Los ojos verdes brillaban de indignación. Llevaba puesto un camisón de color marfil con un generoso escote. Ciertamente más de lo que había visto en mucho tiempo, pensó al notar la reacción de su cuerpo.


  —Deja de mirarme así —murmuró ella.


  —¿Cómo? —dijo él incapaz de apartar la vista ni un momento.


  —Como si fuera tu desayuno.


  Zane decidió que era muy apetitosa y se imaginó cubriendo con su cuerpo el de ella, lo cual no hizo sino aumentar la tensión que ya sentía bajo los pantalones. ¿Estaría tan suave como parecía?


  —¿Te importaría desatarme? —dijo ella irritada.


  —Oh, claro —dijo Zane sintiéndose un poco culpable por sus pensamientos eróticos, y se acercó para desatar uno de los nudos. Estaba más o menos al nivel de la cintura de Tracy. No había mucho espacio para evitar


  Tracy contuvo la respiración mientras los dedos de Zane se movían sobre ella en vez de sobre los cordones que la mantenían cautiva.


  Ya no eran sólo las cuerdas lo que la mantenían atada a la cama sino la intensidad de la mirada del hombre, la salvaje tentación de tocarlo. Sus dedos estaban castigados por el duro trabajo y no resbalaban sobre su piel mientras la exploraba desde la clavícula hasta el borde de su camisón y volvía hacia arriba.


  El relieve de sus pezones hinchados se podía adivinar claramente bajo la fina tela, su cuerpo estaba excitado. Era como si no obedeciera a su cabeza que le ordenaba comportarse con decencia.


  Aquel camisón formaba parte de su ajuar. Había planeado ponérselo para Dennis. En vez de ello, allí estaba, dejándose seducir por las caricias de un vaquero sexy, que se acercaban cada vez más a sus pezones turgentes. Zane tomó uno de ellos con dos de sus dedos y Tracy arqueó la espalda todo lo que su prisión le permitía. El movimiento atrapó la mano de Zane entre su pecho y las cuerdas haciéndola sentir su tacto muy dentro de su cuerpo y de su alma.


  Un calor, exquisito y muy elemental, la invadió. Le dolía el corazón de latir tan fuerte y su cuerpo ardía de placer. El sonido de la respiración de él coincidía con el suyo, breves pero rápidos gemidos de expectación por lo que vendría. O por el inminente desastre.


  Las sensaciones que la recorrían eran tan incontrolables como la luz de un rayo. Aquello no era bueno.


  —No —gimió, tratando de retener lo que aún le quedaba de cordura.


  Zane quitó su mano de inmediato, su expresión rígida hacía sobresalir sus mejillas más de lo habitual. Pudo comprobar que no era lo único que sobresalía en su anatomía y se sintió culpable.


  Zane se apresuró a levantarse y sacó algo del bolsillo que resultó ser una enorme navaja. Tracy había oído hablar de hombres que no aceptaban un no por respuesta pero de ahí a sacar un arma afilada había una gran diferencia.


  —Será mejor que nos calmemos y hablemos de esto pacíficamente —dijo Tracy con cautela.


  —¿De qué tenemos que hablar? La navaja es para cortar las cuerdas, no tu cuello —contestó él con brusquedad.


  —Claro. Ya lo sabía —contestó ella recobrándose con prontitud.


  —Sí, claro, por eso me mirabas como si fuera un asesino en serie, ¿no?


  —Olvidas que vengo de la ciudad. Allí no me voy encontrando con hombres que llevan una enorme navaja en el bolsillo.


  —No olvidaré que eres de la gran ciudad —dijo él con un tono de voz que dejaba ver el desprecio que aquel detalle le causaba.


  _¿Tienes algo en contra de los que viven allí?


  —Podría decirse así, sí.


  —¿Y qué es exactamente lo que tienes en su contra?


  —¿Por qué te importa? —preguntó él clavándole una mirada azul como el cielo de las Montañas Rocosas.


  —Porque trabajo para ti y eso podría ayudarme a comprenderte.


  —No te molestes —le dijo retirando la última cuerda—. Comprenderme no es parte de tu trabajo. Cocinar y cuidar a mis hijos, sí.


  Y con esas palabras, Zane cerró la navaja y la volvió a guardar en el bolsillo al tiempo que salía de la habitación como alma que lleva el diablo.


  —Y buenos días para ti también —murmuró Tracy sentándose por fin en la cama libre de la barrera física impuesta por los niños pero no libre del recuerdo vivido de las caricias de Zane.


  Las buenas noticias eran que no volvió a servir el desayuno quemado; las malas, que los huevos estaban demasiado hechos y el tocino blando como goma. Eso significaba que la perfección debía estar entre el día anterior y ese día y no tenía duda de que podía conseguirla con los nuevos electrodomésticos.


  Ya sabía que tenía que preparar desayuno para seis: Zane, su padre, los niños y dos empleados a tiempo completo. Había dos empleados más, durante el verano, pero desayunaban antes de entrar aunque sí se quedaban para la comida.


  —La primavera y el otoño son las épocas de más trabajo en el rancho —le explicó Buck mientras ella recogía la mesa del comedor—. Acabamos de terminar con las vacunas y el marcaje. Supongo que ya conoces a Murph y Earl. Estos dos llevan trabajando en el rancho desde que Zane no era más que un renacuajo.


  Tracy parpadeó muy deprisa al imaginarse a Zane como un niño y no como el vaquero salvajemente sexy que era. Mientras tanto, los dos hombres, no dejaban de moverse inquietos, doblando y desdoblando las alas de sus sombreros, mostrándose increíblemente tímidos.


  —Vamos chicos, podéis hablar con ella. No os morderá —dijo Buck aunque tuvo que ser él quien hiciera las presentaciones—. El alto y delgaducho es Murph. El otro con la sonrisa tonta es Earl.


  —Soy Murph —dijo el más alto—. Y éste de aquí es Earl.


  Earl era más bajo y más fornido aunque no parecía pesar mucho. Ambos tenían unos rostros curtidos por el sol lo que hizo que Tracy tomara nota de no salir a la calle sin ponerse crema protectora. Puede que las arrugas en el rostro de aquellos hombres les imprimieran carácter pero dudaba mucho que tuvieran el mismo efecto en ella.


  —Me alegro de conoceros. Siento que el desayuno no estuviera bueno esta mañana pero sigo teniendo problemas con esa vieja monstruosidad.


  —¿Quieres decir que Buck te está dando problemas? —preguntó Murph.


  —No, me refería a la cocina, no a Buck —dijo Tracy tratando de no reírse.


  —Puede que sea viejo pero no soy monstruoso — gruñó Buck—. Y será mejor que vayáis al trabajo, perezosos. Todo el mundo cree que son cómicos —explicó Buck a Tracy cuando los dos hombres hubieron salido por la puerta—. Lo cierto es que nadie tenía el sentido del humor de Cockeyed Curly. El sí que tenía cerebro. Y hasta escribía poemas. Ahora los vaqueros son famosos por hacerlo, pero en aquellos tiempos era de lo más raro. El caso es que en cada banco o tren que robaba, dejaba un poema de recuerdo que volvía loca a la policía local. Uno de mis favoritos dice así:


  
    Curly ha venido a ayudaros


    Ese dinero, sin duda, es pesado.


    Por eso me lo llevaré para aligeraros la carga


    Y haceros más fácil el camino a casa.

  


  Al oír que Tracy se reía, Buck se animó a contarle un poema suyo, de gran longitud, pero que no tenía el ingenio del de Curly. Parecía que nunca se terminaba. Cuando finalmente se detuvo para tomar aire, Tracy aprovechó la ocasión.


  —Será mejor que vaya a ver qué hacen los niños — dijo y salió con la mente puesta en cómo debería tratarlos después de la gamberrada de la noche anterior.


  La estaban esperando en la cocina, fregando los platos tal y como su padre les había dicho que hicieran como castigo. A pesar de haberse mostrado dóciles al pedirle disculpas durante el desayuno bajo la mirada dura de su padre, Tracy supo al mirarlos en ese momento que la guerra no había terminado. De hecho, puede que no hubiera hecho sino comenzar.


  Una pequeña parte de su ser estaba tentada de darles a probar un poco de su propia medicina, por muy infantil que aquello pudiera parecer. Pero sospechaba que eso era lo que ellos esperaban. La dejaría al mismo nivel que ellos, pero además significaría jugar al juego que a ellos más les gustaba jugar, el mismo juego al que habían jugado con el resto de las empleadas.


  «Si reaccionas estás perdida», se recordó Tracy. Lo mismo podía aplicarse a la reacción que había tenido con Zane esa misma mañana en su habitación. No iba a dejarse atrapar.


  Además, en ese momento tenía que concentrarse en los niños, no en Zane. Sonrió ante el momento de inspiración.


  —Agradezco mucho que me hayáis incluido en vuestro ritual de bienvenida —les dijo con tono deliberadamente amistoso.


  —¿Qué es un ritual? —preguntó Rusty con suspicacia levantando una mano llena de jabón para retirarse un mechón de pelo de la cara.


  —Una ceremonia —explicó Tracy—. Como lo de atarme a la cama para que vuestro padre viniera a desatarme.


  —No lo hicimos por eso —dijo Rusty.


  —¿No? —dijo Tracy fingiendo no comprender—. ¿Entonces por qué lo hicisteis?


  —Para hacer que te marcharas —replicó Rusty metiendo de nuevo la mano en el agua.


  —¿Por qué queríais eso? ¿Para que podáis encargaros de la cocina y la casa vosotros solos?


  Los niños sacudieron la cabeza al tiempo ante la idea. Se dieron entonces la vuelta y la miraron.


  —¡Sólo somos niños!


  —Parecéis más listos que unos simples niños.


  —¿De verdad? —preguntó Lucky encantada aunque Rusty seguía teniendo dudas.


  —Os lo aseguro —dijo Tracy sonriendo antes de inclinarse hacia ellos en actitud confidencial . Sois incluso más listos que yo porque no puedo comprender en qué os beneficia deshaceros de mí.


  —Porque así papá pasará más tiempo en casa con nosotros — dijo Lucky.


  ¡Bingo! Así es que ésa era la razón para hacerle todas aquellas gamberradas. Asintió lentamente.


  —Sí, puedo entender que queráis pasar más tiempo con vuestro padre. —«a mí también me gustaría» — . ¿Qué os parece si os ayudara a que pasarais más tiempo con él?


  —¿Cómo lo harías? —preguntó Rusty.


  —Tengo mis métodos —les aseguró Tracy—. Hablemos.


  Zane estaba metido hasta los tobillos en una montaña de estiércol lo que constituía un recordatorio de hasta dónde se metería si se dejaba llevar por su atracción hacia Tracy. Había aprendido su lección bien con su ex mujer, PAM.


  La conoció en un bar en Denver. Ella se le había acercado contoneándose, con aquellos pantalones ajustadísimos, diciendo que le gustaban los vaqueros y le dijo si podía invitarle a un trago. El había insistido en ser él quien la invitara, y ella había insistido en que bailaran, pero acabaron haciendo mucho más que eso.


  Se volvió loco por ella. Iba a Denver con cualquier excusa para estar con ella. Ella lo miraba con sus ojos azules como si fuera el mejor hombre que había conocido en su vida, y la creyó cuando le dijo que lo amaba y que quería vivir con él en el rancho.


  Pero la realidad fue que después de dos años, Pam se hartó. Un día se plantó ante él y le dijo que tenía que seguir, tratar de alcanzar su sueño de convertirse en una bailarina de Las Vegas, un sueño del que él no había oído hablar hasta ese momento. Tal vez debería haber sospechado algo cuando insistió en llamar a los niños Rusty y Lucky como los protagonistas de su película favorita: Viva Las Vegas.


  Dijo que los niños no podrían vivir a su aire en Las Vegas, hizo las maletas y salió en su coche deportivo con un cheque reluciente en el bolso porque, después de todo, necesitaría dinero para empezar su nueva vida. Además, si no se lo daba, lo amenazó con llevarse a uno de los niños. Así es que Zane le dio el dinero y se quedó con los mellizos.


  Había veces en que seguía sin poder creer que Pam hubiera decidido abandonar a sus hijos. Él caminaría sobre ascuas por ellos, daría su vida por protegerlos, pero Pam nunca había mostrado instinto maternal. En vez de ello, a menudo se quejaba con amargura de que su nacimiento había arruinado su figura.


  Cuando Pam se fue, los niños no tenían más que un año. Empezaban a andar y a hablar, y no habían dejado de hacerlo desde entonces.


  No olvidaría jamás el dolor en sus ojos cuando se dieron cuenta por primera vez de que los otros niños tenían una mamá, mientras que la suya los había abandonado. No se acordaban de ella, y sin embargo, cuando ésta murió en un accidente de coche hacía un año, le había parecido ver en sus ojos la pérdida del sueño que tal vez nunca habían dejado de albergar. El sueño de tener una mamá.


  Lo único bueno que había hecho Pam había sido darles a sus hijos y enseñarle la lección de que aquel rancho no era lugar para una chica de ciudad, ni siquiera para una que había nacido y crecido en Colorado. Razón de más para pensar que no sería lugar para una chica de Chicago, una ciudad que convertía a Denver en un pequeño pueblo en comparación.


  Zane no tenía prisa por casarse de nuevo, aunque tenía la intención de dejarse cazar algún día. Pero cuando ocurriera, sería con alguien como él, alguien que se hubiera criado en ese tipo de vida. No una extraña.


  Murmurando una maldición, Zane echó otra palada de estiércol en la carretilla. Normalmente tenía una persona que se encargaba de aquella tarea, pero ese día creyó necesario recordar sus raíces y la montaña de estiércol en la que se metería si se mezclaba con aquella chica de ciudad con la piel sedosa.


  Zane la había estado ignorando todo el día, pero Tracy finalmente lo siguió hasta el establo. Zane se había levantado de la mesa antes de comer el postre, como si el pastel de chocolate que Tracy había preparado fuera algo que temer. Decidió llevarle un trozo y hablarle de paso sobre los niños.


  Era la primera vez que entraba en un establo. Los había visto en la televisión, claro, pero allí uno no podía oler el aroma dulce del heno fresco ni sentir el aliento cálido de los caballos.


  La noche estaba refrescando y apenas si podía ver en la luz escasa de la puesta de sol. Se detuvo para orientarse y lo siguiente que supo es que alguien le tocó el trasero. Sorprendida, se volvió y vio que no era más que un caballo.


  —Bastantes problemas tengo yo ya sin un caballo caradura a mi lado —murmuró alejándose un poco.


  Nunca antes había visto reír a un caballo pero estaba segura de que aquél lo estaba haciendo mientras sacudía la cabeza y las crines y dejaba escapar un sonido como si roncara.


  —Muy gracioso, pero mete tu nariz, o lo que sea que tengas, en tus asuntos.


  Los caballos estaban en pequeños cubículos en fila a ambos lados dejando un estrecho pasillo en el centro. Trató de saltar cuando uno de ellos dio una coz al suelo. El pastel resbaló peligrosamente del plato pero consiguió que no se le cayera.


  Continuó por el pasillo oscuro y le pareció ver la camisa de Zane colgada de un clavo al final del establo.


  Estaba en el último cubículo esparciendo el heno, la imagen clásica de todo un vaquero. El pecho y la espalda desnudos mostraban unos músculos tensos y al final empezaban los vaqueros ceñidos a su cuerpo como un guante.


  —Yo… —se detuvo y se aclaró la garganta—. Te he traído algo.


  Acababa de decirlo cuando sintió que algo húmedo, frío y grande le rozaba el codo, haciéndole soltar el plato con el pastel. Sorprendida, dio un grito y se inclinó a recoger el plato, pero lo único que consiguió fue perder el equilibrio y caer de plano sobre de Zane que al darse la vuelta se dio cuenta del origen de la conmoción. Éste apenas tuvo tiempo de soltar la horca que estaba usando cuando Tracy lo empujó sobre la cama de heno que acababa de preparar.


  Tracy no sabía dónde habían acabado el plato y el pastel. Lo único que sabía era que estaba sobre el pecho desnudo de Zane, su pierna izquierda entre las de él.


  Fue como si volvieran a estar en la habitación de Tracy esa mañana. El calor emanaba de sus cuerpos como un fuego incandescente. A ambos, el corazón les latía desbocado.


  Tracy levantó la nariz que había acabado enterrada entre el hueco que formaba el cuello de Zane con su clavícula, y trató de disculparse por haberle echo caer y ella encima, pero antes de que pudiera decir nada, él la besó.



  Capítulo 5


  TRACY tenía los labios entreabiertos cuando notó que Zane se introducía en ellos. No hubo preliminares ni tímido avance, tan sólo una urgente necesidad. La dejó sin aliento. Zane metió sus dedos entre la mata de cabello de Tracy y los dejó reposar tras su cabeza ladeándola suavemente para conseguir penetrar aún más dentro en su boca. Tenía el sabor del café que había tomado tras la cena. Tracy se preguntaba dónde habría aprendido a besar de esa forma. Estaba impresionada. El beso la animó a responder con la misma pasión.


  Y así debió parecerle porque al momento Zane rodaba sobre su costado hasta quedar sobre ella. El cambio de posición hizo que también cambiara la forma de besarla, para mejor. En aquella postura, Zane le mordisqueó el labio inferior y, a continuación, devoró su boca ansiosamente.


  Utilizando la punta de la lengua, le acarició el velo del paladar con un movimiento salvajemente seductor.


  Seguía protegiéndole la cabeza con una de sus curtidas manos mientras deslizaba la otra por la mandíbula y el cuello. ¡Deseaba tanto que siguiera tocándola todo el cuerpo!


  Sin dejar de besarla, continuó su exploración por la garganta de Tracy y descendió hasta posarse sobre el ligero tejido de la blusa que cubría sus pechos. No se detuvo a acariciarla con temor sino que tomó uno de sus pezones entre sus dedos.


  Tracy sintió que se derretía por dentro. Zane repitió la caricia al tiempo que jugueteaba con la lengua dentro de su boca y ella respondió con un gemido y un incitante movimiento.


  Sus besos empezaron a hacerse cada vez más íntimos y la excitación de ambos era evidente. Zane volvió a rodar arrastrándola consigo hasta ponerla de nuevo sobre él. Introdujo las manos bajo la blusa de Tracy y ésta le acarició el torso desnudo. Al momento, Zane le sacó la blusa y le estaba desabrochando el sujetador cuando Tracy notó algo húmedo al final de su espalda y no podía ser obra del hombre que tenía bajo su cuerpo.


  Levantó la cabeza y dio un grito. Sorprendido, Zane la echó sobre el heno. Tendida de espaldas vio la cabeza gigante de un caballo a dos palmos de ella mirándola como si quisiera comérsela.


  —Quieto, Vergonzoso —gruñó Zane con el pelo revuelto y sin sombrero. Tracy tardó unos segundos en darse cuenta de que había sido ella quien se lo había revuelto al pasarle los dedos.


  Todavía no comprendía en qué habría estado pensando para hacer lo que casi acababa de hacer. Aquel hombre era su patrón. Lo miró con una mezcla de consternación y pasión. Él la miraba de la misma forma.


  —Esto nunca ha pasado —dijo Zane con tono seco mientras se levantaba y ponía distancia entre ellos.


  —El caballo me asustó —comenzó ella, pero él la interrumpió.


  —Ese beso nunca ocurrió. Ha sido un gran error.


  Tracy nunca había sido considerada un error y no le gustaba. Zane agradeció la mirada furiosa de sus ojos verdes; ciertamente era mejor que el deseo cálido que había visto en ellos un momento antes.


  —Mira, ya me dejé engañar una vez por una chica de ciudad, mi ex mujer. Esta vez creo que buscaré una mujer normal, sin más aspiraciones que cuidar de mis hijos, una mujer fuerte. Creo que tú no cumples esos requisitos —dijo sin más.


  Tracy se alegró de que la horca estuviera al otro extremo del cubículo porque tenía ganas de clavársela a aquel estúpido.


  —Sólo ha sido un beso —dijo ella aunque sabía que no era cierto—. Te aseguro que yo tengo las mismas ganas de una relación contigo que tú conmigo. Después de todo, antes de venir rompí mi compromiso matrimonial, entre otras cosas, porque me enteré de que mi prometido me engañaba. Por eso me fui de Chicago por un tiempo. No para darme un revolcón en el heno con un vaquero arrogante —y diciendo esto se levantó y se arregló un poco el pelo—. Por mí, este incidente está olvidado —añadió con una mirada helada.


  Y salió del cubículo, y del establo sin detenerse ni un instante. Se consideraba afortunada porque lo único que había destrozado en el incidente fuera otro par de zapatos. Podía haber sido mucho peor.


  Y a pesar de sus palabras, no le era fácil olvidar el beso que había compartido con Zane. Furiosa, regresó a la casa con sus zapatos cubiertos de chocolate. ¿Cómo se atrevía aquel hombre a besarla así y luego actuar como si todo hubiera sido culpa de ella?


  —¿Hablaste con papá? —preguntó Rusty en cuanto Tracy apareció por la cocina.


  —Tu padre tiene el cerebro de una mula. No, eso sería insultar a la mula. ¡Tiene el cerebro de la garrapata de una mula!


  Rusty abrió mucho los ojos al verla tan enfadada. Lucky no estaba tan impresionada.


  —No insultes a nuestro papá —dijo la niña poniéndose las manos en las caderas y mirando a Tracy—. Es el hombre más listo del mundo. Sabe muchas más cosas que tú.


  —¿Qué está pasando aquí? —preguntó Buck—. Se os oye gritar desde el pasillo. ¿Cómo voy a poder disfrutar de una película de John Wayne con todo este guirigay?


  —No tenemos ningún gallo —dijo Rusty frunciendo el ceño sin comprender.


  —Quiere decir ruido —explicó Tracy.


  —Ella es la que estaba gritando —dijo Lucky señalando con dedo acusador a Tracy —. Dijo que papá tiene el cerebro de una garrapata.


  —Ja, ja. ¿Con que eso ha dicho? —dijo Buck con mirada pensativa—. Me pregunto qué habrá hecho esta vez el bruto de mi hijo mayor. ¿Te importa explicarme, señorita?


  —¿Alguien quiere un poco de limonada casera? — preguntó ella yéndose por las ramas. Bastante había dicho ya.


  Sin esperar respuesta, tomó una jarra de cristal y se dirigió al frigorífico a buscar limones que exprimió en el exprimidor. Uno de los regalos de boda que había conservado porque era de una amiga suya.


  —Intentad estar callados aquí —dijo Buck volviendo al salón.


  A solas con los niños, puso azúcar en la jarra y la llenó de zumo de limón y agua. Allí no hacía falta beber agua de botella; Zane le había dicho que el agua llegaba de un manantial. Igual que le había dicho que no era fuerte, lo que implicaba que era una idiota.


  Mezcló tanto los ingredientes que apareció una espuma cuando la sirvió en los vasos de los niños. Después del primer sorbo, Rusty puso mala cara.


  —Haces la limonada como las chicas de ciudad.


  —Las chicas de ciudad no hacen limonada, la compran —respondió Tracy.


  —Tú… —comenzó Rusty, pero se detuvo cuando una pompa enorme salió de sus labios. Una pompa de jabón.


  Tracy se dio cuenta demasiado tarde de que no debía haber enjuagado bien la jarra después de lavarla. Les quitó los vasos a los niños y los vació en el desagüe.


  Tampoco iba a pasarles nada por haber tragado un poco de jabón muy diluido con agua y limón. Al fin y al cabo, antiguamente los padres lavaban a sus hijos la boca con jabón cuando éstos decían palabrotas. Seguro que no era necesario llamar a urgencias.


  —Se supone que tenías que ir al establo y hablar con papá para decirle que pase más tiempo con nosotros, no envenenarnos —dijo Lucky mirándola con expresión herida.


  —No os he envenenado —negó Tracy tratando de no sentirse culpable. Debería haberse dado cuenta de que las burbujas no se debían a la limonada—. Y vuestro padre estaba ocupado, pero hablaré con él.


  —¿Te vas a ir? —preguntó Rusty con tono belicoso.


  —No —contestó ella frunciendo el ceño mientras preparaba una nueva jarra de limonada—. Ya os he dicho que me quedo.


  —Nuestra madre se fue. Ahora está muerta —dijo Rusty de pronto—. No nos quería. Nos abandonó cuando éramos pequeños.


  Sus palabras sonaron con tanta naturalidad que Tracy se quedó sin saber qué responder.


  —Pero no pasa nada porque nuestro papá nos quiere el doble — se apresuró a decir Lucky.


  —Os aseguro que vuestro papá os quiere mucho de verdad —dijo Tracy con voz ronca.


  —Y nosotros lo queremos mucho a él. No necesitamos a nadie más. No te necesitamos a ti —dijo Lucky. Su postura desafiante le recordó a Tracy vivamente la forma en que ella misma reaccionó cuando sus padres murieron en un accidente de coche. Estaba decidida a demostrar a todos que era lo suficientemente fuerte como para salir adelante ella sola. Al igual que los mellizos, pensó que no necesitaba a nadie, y, al igual también, decidió ocultar sus miedos tras una actitud belicosa.


  La tía Maeve se dio cuenta de ello y apareció en la vida de Tracy, sin hacer caso a las reservas de ésta, para ofrecerle su amor, cariño y amistad.


  Sí, Tracy sabía exactamente cómo se sentían aquellos niños. Puede que no desearan su presencia allí pero lo cierto era que la necesitaban.


  Tracy estaba rendida cuando por fin subió a su habitación después de dejar la cocina reluciente y en orden. Había encontrado sitio para todos los aparatos que había llevado consigo, como el exprimidor, el horno de hacer pan, o la máquina para los capuchinos. Al menos sus regalos de boda iban a servir para algo. Había limpiado la habitación a fondo, desde el interior de los muebles hasta el suelo.


  Zane había pasado todo el tiempo en el establo. Los niños estaban viendo la televisión con su abuelo. Rusty había vuelto a la cocina para buscar una bolsa de patatas fritas pero eso había sido todo. Tracy había estado trabajando sola y le había dado tiempo a hacer muchas cosas.


  Y ahora su cuerpo pagaba por el esfuerzo; le dolían todos los músculos después del trabajo, por no hablar de la «actividad adicional» que había compartido con Zane en el establo.


  Desde que los mellizos le habían contado lo del abandono de su madre, y su posterior muerte, Tracy podía comprender mejor la reacción de Zane. No debía haberle resultado fácil criar a dos niños con la única ayuda de su padre.


  Pero ya estaba bien de pensar. Lo que necesitaba era un largo baño. Tenía el agua corriendo y ya se había desnudado cuando se dio cuenta de que había olvidado el camisón en su habitación. Se puso la bata y salió del cuarto de baño tras comprobar que no había nadie cerca. Seguía oyendo los ruidos en el salón donde los niños y Buck estaban viendo la tele.


  Su habitación estaba al otro lado del pasillo. Se apresuró en entrar y tomar el camisón que tenía debajo de la almohada, comprobando de paso que Joe, el ratón, no estaba por allí. Después volvió al baño sin darse cuenta de que ya no estaba sola.


  Zane subía las escaleras hacia su habitación cuando oyó el grito de Tracy. La encontró en el cuarto de baño, apoyada contra el marco de la puerta, con las manos en los costados, sin dejar de reír histéricamente.


  —¿Estás bien? ¿Por qué gritabas? —preguntó Zane sin comprender.


  —Hay una Iguana sobre el váter —dijo ella señalando al animal con un dedo tembloroso.


  Zane pensó que una novata como ella se asustaría de un pobre lagarto.


  —Es King.


  —No sabía que los niños tuvieran una iguana, ni que supiera ir sola a hacer sus necesidades.


  —No es suya. Es de mi padre.


  —¿Y tu padre la ha entrenado para que vaya sola al baño?


  —Sí —dijo él a la defensiva, acostumbrado como estaba al asco que King causaba a todas las empleadas—, ¿Tienes algún problema?


  —Sería la envidia de mi padre —dijo ella soñadora. Zane pensó que estaba diciendo tonterías porque aquello no tenía ningún sentido. ¿Qué tenía que ver su padre con la iguana?


  —Mi padre trabajaba con los reptiles en el zoo Brookfield de Chicago. Falleció cuando yo tenía diecisiete años, y también mi madre, en un accidente de coche. Pero amaba las serpientes y los lagartos. Siempre los teníamos rondando por casa, pero nunca tuvo una iguana que supiera ir sola al baño. Estoy impresionada.


  —¿Entonces por qué gritaste?


  —No esperaba verla ahí. Estaba preparándome un baño cuando me di cuenta de que había olvidado el camisón en mi habitación.


  Lo que significaba que no llevaba nada bajo la bata de seda que se ajustaba a su cuerpo. Tracy tenía unas curvas perfectas y sabía que el tamaño de sus pechos se ajustaba perfectamente al de sus manos, como si estuvieran hechos para ser acariciados por él. También sabía que olía a frutas, alguna clase exótica de las que toman para desayunar los famosos de Hollywood. Mango, papaya o coco.


  Estaba loco por mirarla como si fuera un animal hambriento, pero no podía dejar de hacerlo. Tenía los ojos fijos en la curva que formaba el escote de la prenda como si se los hubieran pegado con cola. No estaba seguro de si ella sabría la cantidad de piel que estaba enseñando y debería decírselo. La señal de alarma sonó en su cerebro. Aquello era demasiado tentador, con ella durmiendo al otro lado del pasillo.


  —La habitación de la empleada está abajo, junto a la cocina, y mañana por la noche ya podrás dormir en ella —dijo Zane bruscamente.


  —Nunca me dijiste qué era exactamente lo que estabas haciendo en ella.


  —Los niños rociaron las paredes con ketchup y después se tendieron en el suelo como si alguien los hubiera disparado. La última asistenta se asustó tanto que no quiso ni hacer las maletas; lo metió todo en el coche diciendo que no podía dormir en una habitación que parecía salida de una escena de La matanza de Texas.


  —Sé por qué lo hicieron.


  —Yo también —dijo Zane mirando al lagarto en vez de a ella—. Para que la mujer se marchara.


  —Para que tú pudieras pasar más tiempo con ellos.


  —Así es que ahora eres psicóloga infantil, ¿eh?


  —Prometí a los niños que hablaría contigo.


  —Pueden hablar conmigo siempre que quieran — contestó él.


  —Quieren hablar contigo todo el tiempo.


  —Es cierto —reconoció Zane.


  —Los niños quieren que pases tiempo con ellos así es que pensé que estaría bien instaurar la «hora de los juegos» después de cenar.


  —¿Qué? —preguntó Zane mirándola, lo cual fue un error.


  Tenía los labios entreabiertos y los ojos verdes resplandecientes. Y tuvo que dejar de mirarla.


  —Una hora de juegos. Pasar con los niños una hora o una hora y media todos los días. Yo podría quedarme con Buck para dejaros solos, así él podría contarme más historias del Oeste y más aventuras de Cockeyed Curly.


  —Pero ya paso tiempo con los niños.


  —Te sientas a ver la tele en la misma habitación, pero no es lo mismo.


  Zane la miró. ¿Le estaba diciendo cómo tenía que criar a sus hijos? Ella no había estado allí cuando los dos enfermaron de sarampión a la vez y él había estado tres días sin dormir cuidándolos.


  —¿Y has pensado eso tú sola después de uno o dos días en mi casa?


  —No fue necesario —respondió ella—. Los niños me dijeron que sin empleada doméstica tendrías más tiempo para estar en casa con ellos.


  Zane se quedó sin palabras. ¿Por qué le habían dicho sus hijos a aquella chica de ciudad recién llegada algo que nunca le habían dicho a él? Había veces en que deseaba poder quedarse más tiempo en casa con sus hijos y olvidar todo lo demás, pero tenía que dirigir el rancho. Si no trabajaba duro, no tendrían un techo sobre sus cabezas.


  —No estoy diciendo que estés haciendo algo mal con los niños, dios sabe que no soy ninguna experta, a pesar de haber dirigido la exitosa campaña de las bicicletas Tyke.


  —¿Cómo has dicho?


  —La campaña publicitaria de las bicicletas Tyke. Fue el juguete más vendido de hace unas navidades. ¿Recuerdas que te dije que en Chicago me dedicaba a la publicidad? Bien, pues parte de mi trabajo consistía en hacer que la gente se parase y volviera la cabeza ante un producto con el deseo de tenerlo.


  ¡Ella sí que había conseguido que él se parara y volviera la cabeza!


  Tracy finalmente se dio cuenta de la mirada tórrida que Zane era incapaz de disimular. También se dio cuenta, tarde, de que la abertura de su bata dejaba a la vista más de lo que debería. Se la colocó bien justo en el momento en que los niños subían por la escalera.


  —La oímos gritar —dijo Rusty con el pelo en los ojos—. El abuelo no nos dejaba subir. ¿Qué ha pasado?


  —Se sorprendió al ver a King —respondió su padre pasando la mano por la cabeza del niño en actitud cariñosa—. Se suponía que King no andaría suelto hasta que Tracy se mudara a su habitación en la planta baja. Me pregunto cómo ha ocurrido.


  —Sólo las lloricas se asustan de una iguana —dijo Rusty con tono de burla, pero al momento se quedó mudo de asombro al ver cómo Tracy se acercaba al animal y lo tomaba en brazos de forma muy profesional.


  —Hola, amigo —dijo Tracy haciéndole mimos.


  —Su padre trabajaba con los reptiles en el zoo — explicó Zane a sus hijos.


  Por primera vez, los mellizos miraron a Tracy con aprobación. Estaba claro que los había impresionado.


  Y también a Zane.


  Impresionado por el escote que le había dejado ver unos minutos antes, y tal vez por la forma en que había tratado a la iguana, no estaba muy segura. Lo que sí sabía era que le gustaba impresionarlo, le gustaba mucho.


   



  Capítulo 6


  OLÍA a pintura. Reconocería ese olor en cualquier parte. La última campaña en la que había participado antes de abandonar Chicago había sido para una conocida marca de pinturas, y había tenido que probar todos los colores antes de poder escribir el logo.


  Zane estaba pintando como un poseso la que sería su habitación… y la estaba pintando de blanco. La habitación de la empleada doméstica estaba en la planta baja, un poco más allá de la cocina, separada del resto de la casa.


  Los mellizos habían querido ayudar a su padre, pero Buck se había apiadado de su hijo y se los había llevado a visitar a su tío Cord en las montañas. Sólo la promesa de Buck de que buscarían el mapa del tesoro de Cockeyed Curly de camino había conseguido convencerlos.


  Antes de salir, Buck le había contado a Tracy que Cord era el solitario de la familia, mientras que Reno era el encantador. Se preguntó qué era lo que definía a Zane. ¿El responsable, el testarudo, el hombre cuyos besos podían hacer que se derritiera? Una descripción muy apropiada según su modo de ver, pero dudaba mucho de que el resto de la familia conociera esa faceta suya.


  Tracy había abierto las ventanas de la cocina para dejar que entrara el aire. Por una vez no lo hizo para que se fuera el humo después de quemar un cazo, sino porque empezaba a marearse con el olor a pintura.


  Su mareo no tenía nada que ver con el hecho de estar a solas con Zane en la casa. Comparado con los modelos que se utilizaban en las campañas, no era ni siquiera excepcionalmente guapo, ni siquiera era tan guapo como Dennis vestido con su traje de diseño. Dennis moriría por sus trajes italianos, los vinos californianos y su cafetera exprés especial para capuchinos, sin olvidar el molinillo y su colección de cafés. Zane no se parecía en nada a Dennis.


  Todavía seguía intentando imaginar por qué había reaccionado ante su beso en el establo como lo hizo. Allí estaba, una mujer de treinta años, que nunca había sentido una pasión igual, ni había deseado así a ningún otro hombre, ni siquiera a Dennis. A pesar de aquellos sentimientos inspirados por las hormonas revueltas, había dicho la verdad cuando le dijo a Zane que tenía las mismas ganas de meterse en una relación con él como él con ella. Había sido más educada que él.


  Ella no le había dicho que no reunía ninguna de las cualidades que ella buscaba en un hombre, en parte porque ya no sabía cuáles eran, no después de lo de Dennis. Había echado a la basura aquella teoría. Ella pensó que Dennis reunía todo aquello que ella quería en un hombre, y resultó que la integridad no era una de sus virtudes.


  Al contrario que Zane. Él era totalmente íntegro además de demostrar un profundo amor y una lealtad admirable hacia su familia. Igual que los Cartwright de Bonanza.


  Tracy se preguntó cómo sería la mujer perfecta para Zane mientras pasaba el paño distraídamente por la encimera ya limpia. Aparentemente no era ella, lo cual no era un problema; sólo iba a estar allí durante el verano, el tiempo suficiente para tener una nueva perspectiva de su vida y de lo que quería hacer con ella: tanto si volvería a Chicago o comenzaría de nuevo en otra parte.


  Por el momento, lo único que quería era una limonada bien fría. Quedaba mucha de la que había hecho el día anterior. Tal vez Zane quisiera un vaso también. Ofrecérsela era ser cortés simplemente. Cualquiera de sus empleadas lo haría. Después se pondría a trabajar en el salón mientras Buck y los niños estaban fuera.


  La reacción de Tracy la noche anterior con la iguana había impuesto un cambio en la actitud de los niños. Rusty le había enseñado su serpiente, Preciosa, con más orgullo que mala intención. En cuanto al padre del niño, no había duda de cuál era su intención con ella. No lo decía y ella estaba segura de que no se lo pediría. Cuando le llevó un vaso de limonada, se limitó a bebérsela de un trago, darle las gracias y volver a su trabajo. Llevaba puesto un mono de pintor encima de los vaqueros.


  —Acabaríamos antes si trabajáramos juntos —se ofreció Tracy.


  —Pintar no es parte de tu trabajo. Además casi he terminado.


  Trató de ignorar la punzada de dolor que le causó aquel rechazo. Nunca se había considerado una mujer débil antes. Siempre había conseguido combinar sus lados creativo y profesional para evitar que el rechazo de un cliente no la afectara. El problema era que no estaba dirigiendo una campaña publicitaria por lo que el rechazo no era hacia su lado profesional sino hacia su lado personal. No se podía decir que Zane hubiera quedado impresionado por sus aptitudes como empleada doméstica, ¿entonces cómo podría impresionarlo?


  Tenía que olvidarse de él y concentrarse en limpiar el salón. Había que tirar periódicos viejos y recoger la ropa sucia. Todavía tenía que enfrentarse con la lavadora. Cuando se había acercado por el cuarto donde estaba la máquina y la ropa sucia se sintió tan intimidada que volvió despavorida a la cocina.


  Antes de salir de allí, echó un vistazo a la que sería su habitación y comprobó que era grande y tenía unos grandes ventanales desde los que se veían las montañas. Zane había colocado ya algunos muebles en la parte donde había terminado de pintar: una cama, una mesilla y una cómoda, todo en madera de pino y de estilo rústico, pero con un diseño mucho más elaborado que los muebles de la habitación de arriba en la que dormía.


  —Mi hermano Cord hizo estos muebles —dijo Zane que se había percatado de la mirada de apreciación.


  —Tiene mucho talento. Ahora están muy de moda los muebles de estilo rústico hechos a mano —añadió pasando una mano por el cabecero.


  —Eso dice él.


  —Debe ser muy agradable tener tan cerca toda la familia.


  —La familia es importante en esta parte el país.


  —La familia es importante estés donde estés —corrigió ella con dulzura.


  —Yo… esto… les he dicho a los niños que pasaríamos un rato juntos esta noche después de la cena.


  —Me alegro mucho. ¿Y qué te han dicho?


  —No tenían que decir nada —dijo él en voz baja y algo impaciente—. La mirada en sus ojos lo decía todo.


  —Entonces les gustó la idea.


  —Sí. Les gustó —los ojos azules de Zane se encontraron con los de ella y por un momento Tracy sintió cómo una corriente eléctrica recorría todo su cuerpo.


  «No seas tonta». Estaba segura de que experimentaba todos aquellos sentimientos porque no estaba dirigiendo ninguna campaña en esos momentos aunque había estado ocupada haciendo algunos bocetos para las etiquetas de los botes de salsa barbacoa de Buck. No eran más que unos trazos, pero la mantenían ocupada cuando le costaba dormir por la noche. Y era preferible hacer eso que pensar en Zane.


  —Será mejor que vuelva al trabajo —dijo Tracy saliendo de la habitación—. ¿Quieres que haga las maletas ya y las baje?


  —No tiene sentido hacer maletas. Saca los cajones de la cómoda de arriba y vuelca el contenido en los de ésta. El olor a pintura durará una hora o dos más.


  Durante ese tiempo, Tracy centró todas sus energías en limpiar el salón y descubrió que la moqueta era de un verde aguacate muy de los sesenta pero no estaba mal después de un vigoroso aspirado con una aspiradora de cuando Kennedy era presidente.


  Cuando Buck mencionó que la casa tenía los suelos de madera tuvo el deseo de sugerir que levantaran la moqueta vieja y dejaran a la vista la madera. Podía ver el resultado en su cabeza: el brillo sutil de la madera de roble y algunas alfombras artesanales en tonos tierra.


  Probablemente era demasiado pronto para ponerse a redecorar la casa de Zane. Después de todo sólo llevaba allí unos días aunque ya había encargado unos electrodomésticos nuevos. Tal vez podría sacar el tema cuando pasara un poco más de tiempo.


  Después de ordenar y recoger el salón, Tracy subió a su habitación a recoger sus cosas. Sólo tenía una hora antes de empezar a preparar la cena. ¿Habría pasado poco tiempo para volver a preparar espaguetis?


  Para hacerlo más rápido, puso todo en dos cajones a rebosar. Tendría el espacio justo para ver por encima de ellos si tenía cuidado, y lo tuvo, pero los dos cajones juntos pesaban más de lo que había creído. El cajón superior estaba a punto de resbalar cuando Zane fue al rescate.


  —Dame eso —dijo él tomando los dos cajones y dirigiéndose con paso enérgico a la habitación recién pintada.


  —Déjalos en la cama —dijo ella siguiéndolo.


  Zane hizo lo que le pidió y al posar los cajones un conjunto de encaje salió del cajón yendo a parar entre sus dedos. Se quedó mirando las prendas como si fueran una serpiente venenosa dispuesta a morderlo.


  Aquel hombre había estado casado. Seguramente habría visto ropa interior femenina antes, aunque claro, no la de ella. Tracy le quitó el conjunto de las manos y, al hacerlo, sus dedos le rozaron y un escalofrío le recorrió el cuerpo.


  Cualquier pequeña situación se tornaba exultante cuando estaba con él. Sus sorprendidos ojos se encontraron con los de él. Estaba lo suficientemente cerca para ver que se oscurecían. Aquel hombre se expresaba mejor con la mirada que con las palabras y ella estaba empezando a comprender su lenguaje. Y aquellos ojos decían que no podía o que no debía. Ella no era la única que sentía esa poderosa atracción, que era una tentación para él, que ejercía un poder sobre él y viceversa, poder sexual. Entonces Zane parpadeó rompiendo el hechizo.


  —¿Qué hay para cenar? —preguntó como si no ocurriera nada.


  —¿Espaguetis? —sugirió ella—. O tal vez podría preparar mi especialidad: langostinos de Jonghe, un plato típico de Chicago, si hay langostinos en el congelador.


  —Los langostinos no son una comida muy típica del Oeste.


  —Bueno, pero son muy sanos y buenos para la salud.


  —No pretenderás cambiar nuestros hábitos alimenticios, ¿verdad? —preguntó con suspicacia.


  —Aparte de conseguir que Lucky use la servilleta en vez de limpiarse la boca en la manga, no, no tengo idea de cambiar los hábitos de nadie.


  —Me refería a lo de preparar platos muy elaborados, al gusto de los yuppies de la ciudad, que no es más que una pequeñísima porción en un plato enorme decorado con salsas de colores.


  —Veo que no eres muy aficionado a la cocina francesa.


  —Prefiero la comida de verdad.


  —Eso es porque no has probado nunca un créme brülée —dijo ella relamiéndose al pensar en el delicioso postre.


  —No es más que un pudin con azúcar tostada encima — se burló él—. ¿Crees que no he comido nunca en un restaurante francés? Fui a la universidad en Seattle. Hay muchos restaurantes franceses allí. No me mires así. ¿Crees que nunca he salido del rancho?


  —No sé qué pensar —dijo ella con sinceridad.


  Cuando pensaba que ya tenía a Zane ubicado en un tipo, éste conseguía sorprenderla de veras. No sabía si eso le gustaba o no.


  Al día siguiente Zane estaba de muy mal humor por algo, pero las buenas noticias fueron que los nuevos electrodomésticos llegaron sin problemas. Y quería que su vida allí siguiera así… sin incidentes. Pero desde luego no parecía que fuera a ser así. Al menos, no de momento. Aunque los espaguetis de la noche anterior habían salido bien, los huevos del desayuno habían sido un desastre, los últimos que preparaba en la cocina vieja. La nueva no estuvo lista para la hora de la comida así es que tuvo que hacer sandwiches de atún. Los hombres no eran muy aficionados al atún.


  Cuando los aparatos estuvieron instalados y el técnico se hubo marchado, no pudo esperar a enseñarle a Zane lo bien que había quedado la cocina.


  —¡Ven a ver esto!


  —¿Ver qué? —preguntó él mientras Tracy lo empujaba hacia el fregadero.


  —Todo —dijo ella abriendo los brazos refiriéndose a lo bonita que estaba la cocina con los relucientes aparatos nuevos — . Horno autolimpiable, fuegos de encendido automático, y en el lavavajillas se pueden meter también las ollas y las sartenes. He conseguido colocar todos los aparatos que traje de Chicago. Ya ves, vine preparada. Tengo un aparato especial para preparar galletas.


  —Nosotros lo que queremos es una mujer que sepa preparar bien la comida —gruñó Zane.


  Harta del mal humor de Zane, Tracy respondió tapándose los oídos con los dedos. Zane la miró atónito.


  —Esto me lo han enseñado los niños —dijo ella—.


  Considérate afortunado de que no te haya echado miel por encima como casi hicieron conmigo esta mañana. Habían puesto un bote sobre la puerta abierta de la despensa.


  Zane no sabía qué decir. Sólo podía imaginársela cubierta de miel.


  —Me aseguraron que era algo que tenían pensado para cuando llegué —continuó—, y querían que me marchase. Creo que me han puesto a prueba y he aprobado. Desde que les dijiste que ibas a pasar más tiempo con ellos las cosas han ido mucho mejor entre nosotros. De hecho, aparte de lo de la miel se han portado muy bien, considerando las circunstancias.


  —¿Las circunstancias? —dijo Zane con voz áspera. Él sí sabía lo único que él estaba considerando: a Tracy, su piel cubierta únicamente por una fina capa de miel, y una sonrisa traviesa en los labios.


  —Considerando que son los mellizos Best, capaces de atemorizar a todos los tenderos del pueblo y a todas las empleadas de hogar que han pasado por el rancho.


  Zane prorrumpió en una carcajada. Tracy lo miró con una sonrisa de agrado.


  —Deberías hacer eso más a menudo.


  A Zane le excitaba saber que estaba a solas con ella en la casa, lo cual no era extraño al verla tan exultante, por no decir sexy, y no iba a decirlo, ni siquiera pensarlo. «Sí, claro, y los cerdos vuelan» fue el último pensamiento de Zane antes de salir.


  Segura de sí misma de nuevo ahora que tenía la cocina nueva, Tracy decidió probar la olla a presión que había llevado desde Chicago y preparar un potaje de garbanzos. Tomó una revista para aprender a cocinar en poco tiempo que había comprado en el supermercado y de la que estaba tomando muchas y grandes ideas. Pensó que mientras se hacía podría ocuparse de la ropa, o más bien, de la secadora que no paraba de lanzar un pitido de aviso infernal, y ella no sabía cómo parar.


  —Ya te he oído —le gritó a la secadora. — ¿Con quién estás hablando? —preguntó Lucky. —Con la secadora.


  —¿Todas las chicas de ciudad hablan con sus secadoras?


  —Yo no hablaba con la secadora cuando vivía en Chicago —dijo ella. Allí, solía llevar la ropa a la lavandería de su urbanización y allí se ocupaban de lavarla y plancharla.


  —¿Entonces por qué lo haces aquí?


  —Porque ella lo ha hecho primero. Pitando. Ay — dijo esto último mirando una camiseta que había metido media hora antes y que en ese momento era el doble de ancha y la mitad de larga. Se había cansado de mirar las etiquetas de todas las prendas porque en todas decía que se podían meter en la secadora, así es que después de unas cuantas prendas dejó de leerlas.


  Mientras tanto, la lavadora se había puesto a temblar como desesperada. Definitivamente, algo iba mal con el ciclo de centrifugado. Sólo era la segunda lavadora que ponía. Apretó el botón que parecía ser el de apagado pero no funcionó.


  —Se para cuando abres la puerta —dijo Lucky como si ella fuera la persona adulta y Tracy la niña.


  —Claro. Ya lo sabía —dijo ella haciendo lo que decía la niña. Un vistazo a su interior hizo que frunciera el ceño. Allí dentro había algo que se parecía a… sus botas de ante—. ¿Qué están haciendo mis botas ahí dentro?


  —Lavándose y secándose —replicó la niña.


  Tracy no tenía tiempo para discutir el asunto con la niña porque de pronto oyó una especie de silbido proveniente de la cocina. Si no era la lavadora ni la secadora sólo podía ser ¡el potaje!


  Corriendo a la cocina, Tracy llegó justo a tiempo para ver las burbujas que amenazaban con salir por la válvula de la olla a presión. Había olvidado taparla. Demasiado tarde. Un chorro de garbanzos desechos salió propulsado directamente hacia el techo. — ¿Por qué estás cocinando mocos? —No estoy… es potaje de garbanzos. —¿Y así es como se prepara? —preguntó la niña mirando al techo.


  —Lo dudo —murmuró Tracy — . Quédate aquí mientras apago el fuego —añadió. En cuanto apagó el fuego la olla dejó de silbar.


  Eso por querer impresionar a Zane con sus artes culinarias. Tracy sonrió.


  —¿Qué tal si cenamos espaguetis esta noche? Al final, preparó varias pizzas de tamaño familiar que encontró en el congelador en vez de la pasta y una gran ensalada. Limpiar el desastre del techo le había llevado más tiempo del que pensaba. Cualquier esperanza de que el incidente quedara en secreto se desvaneció en el momento en que Lucky divirtió a todos contándoselo.


  Lo bueno de sus accidentes en la cocina era, una vez más, que Bella era la única que se beneficiaba. La lección que había aprendido era que siempre había que leer las instrucciones de principio a fin cuando decía que no debía prepararse potaje ni pastel de manzana en la olla a presión. Ahora sabía por qué.


  Mientras Tracy llenaba el lavavajillas después de cenar, los mellizos la ayudaron con los cubiertos dándole a la vez consejos para ser una buena empleada doméstica. Parecía que para ello era obligatorio que prepara pizza para cenar todas las noches.


  —Una empleada puede preparar pizza todos los días — decía Rusty.


  —Sí, pero no tiene que obligarnos a que la comamos en el plato —añadió Lucky.


  —Ni enfadarse cuando le demos pizza o pastel a nuestra serpiente. Una buena empleada nunca se enfada por eso.


  —Eso son tonterías —dijo Buck al entrar en la cocina riéndose—. Yo digo aquí lo que una buena empleada de hogar tiene que hacer. Obedecer órdenes. Mis órdenes. Y que sepa escuchar, apreciar mi poesía, ser una buena cocinera y estaría bien que supiera tocar la flauta y cantara.


  —También debería saber lanzar una pelota de béisbol — añadió Rusty.


  —Y saberse todas las canciones de El Rey León — dijo Lucky.


  —Y saber cocinar un pastel de manzana que se deshaga en la boca —dijo Buck.


  —¿Qué está pasando aquí? — preguntó Zane—. ¿Reunión familiar?


  —Sólo le estábamos diciendo a ella cómo ser una buena empleada doméstica.


  —Ella tiene nombre —señaló Zane—. Es Tracy o señorita Campbell.


  —Tracy está bien —dijo ella especialmente de la forma en que Zane lo pronunciaba. Ya estaba otra vez: pensamientos prohibidos. ¿Qué le estaba pasando? Hacía menos de una semana estaba prometida con otro hombre y ahí estaba, sonrojándose por la forma en que aquel vaquero pronunciaba su nombre.


  Una cosa era pensar que quedaría muy bien en un anuncio de pantalones vaqueros, y otra muy distinta que le gustara la forma en que decía su nombre, o la forma en que sus dedos acariciaban sus pechos, o la forma en que su lengua le había rozado el velo del paladar, o la forma en que la había besado.


  —¿Puede decirme alguien qué hacen un par de botas de ante en la lavadora? —preguntó Buck desde el cuarto de la lavadora.


  —Estaban sucias —respondió Tracy, intercambiando una mirada cómplice con Lucky. La niña le sonrió.


  —Eso lo explica todo —dijo Buck riéndose.


  Por primera vez desde que había llegado al rancho, perdida y chorreando agua, se sintió parte de la familia. Y le gustó.


  Con el paso de los días, Tracy consiguió adaptarse a una rutina. Y descubrió que lo que se decía de que la práctica lleva a la perfección era algo muy cierto en lo que se refería a la cocina. No era que fuera perfecta aún, pero las cosas iban mejorando.


  A la tercera semana de estancia dominaba el arte de tenerlo todo listo a la hora de la comida. Ya no había que esperar a que las patatas acabaran de hacerse mientras la carne se enfriaba. Incluso le daba tiempo a preparar una mesa preciosa, con flores y todo. Tenía una recta para preparar pescado asado que servía acompañado de arroz aromatizado con eneldo y una guarnición de zanahorias confitadas con miel.


  No habían pasado ni cinco minutos desde que pusiera la fuente en la mesa, cuando todos habían engullido hasta la última miga. Había pasado toda la tarde preparando aquella cena y se la habían zampado como si fuera comida rápida. Nadie se había parado a saborearla ni le habían hecho ningún cumplido. Cierto era que Lucky no se había limpiado con la manga y que Murph y Earl le habían dedicado sendas tímidas sonrisas, pero eso había sido todo. Apenas si había dado un par de bocados y todos ellos estaban ya listos para el postre.


  —¡Ya os lo habéis comido todo! — les gritó estallando en lágrimas—. Nadie se ha parado a disfrutar.


  —Nos lo hemos comido todo, ¿no? —dijo Buck con tono agraviado, como sólo los hombres podían hacer—. Eso significa que nos ha gustado. Nos has preparado una buena cena y se supone que era para comérsela.


  —Eso es. Comérsela no devorarla —respondió ella pensando que, definitivamente, los hombres eran de otro planeta—. Ha sido una obra de arte.


  —No era más que comida —dijo Buck claramente confundido.


  —Si, pero me ha salido bien. ¡La primera cena que me sale bien! —gimoteó Tracy. La falta de sueño se estaba apoderando de su estado de ánimo. Acababa todos los días muy tarde y tenía que levantarse al alba.


  Una empleada más experimentada seguro que podría hacer las mismas cosas en la mitad de tiempo pero ella no. Había tenido que recurrir a poner bombillas de menos vatios en el salón para que no se viera el polvo. Un truco que había visto en Internet.


  —A mí me ha gustado el pescado —dijo Rusty acercándose a ella y dándole un cariñoso apretón de manos como presintiendo que Tracy iba a ponerse a llorar—. Y no sabía a plato preparado por una chica de ciudad. Estaba muy bueno y hasta he repetido. Estaba tan bueno que no le he dado nada a Preciosa ni a Joe porque lo quería todo para mí.


  —Tienes razón, estaba buenísimo —dijo Zane con su voz acariciadora—. Tracy, te pido disculpas por nuestra falta de modales. Hemos vivido sin el influjo beneficioso de una mujer demasiado tiempo y nos hemos comportado como un puñado de toscos vaqueros.


  —No queríamos ofenderla —dijo Murph.


  —Ha sido la mejor cena en semanas —dijo Earl.


  Como Tracy llevaba de hecho varias semanas cocinando para ellos, decidió que aquél era un cumplido bastante acertado, aunque no implicara su falta de habilidad. La cena que acababan de tomar había superado claramente todas las anteriores y por eso le había ofendido que nadie lo hubiera notado, aunque suponía que el hecho de que se lo hubieran comido todo y hubieran rebañado el plato era su forma de decir que estaba bueno. Pero había veces que necesitaba que se lo dijeran.


  Intentando enmendarlo, Zane insistió en servir el helado que había para postre. Incluso se ofreció después de cenar a ayudarla a recoger la cocina. Era un comienzo.


  —Llevo días intentando decirte —se detuvo mientras colocaba el trapo de cocina en el asa del frigorífico como Tracy quería que hiciera antes de continuar—, que puedes montar a caballo siempre que quieras.


  —No tengo mucho tiempo libre que digamos.


  Una expresión culpable se instaló en el rostro de Zane.


  —No te he dado ni un día libre desde que llegaste, ¿verdad? Lo siento. El tiempo vuela. A partir de ahora tienes los domingos libres. ¿Qué te parece?


  —Bien.


  —Y como te he dicho antes, puedes montar si quieres.


  —No sé hacerlo —interrumpió ella.


  —Yo te enseñaré. Tómalo como mi forma particular de pagarte por una magnífica comida.


  Tracy trató de no ver lo bien que le quedaban los vaqueros cuando se inclinó para meter una fuente en el lavavajillas.


  —Ya me pagas por todas las comidas que preparo.


  —Sí, pero ésta ha sido la primera comida perfecta. Merece una recompensa mayor —dijo él enderezándose y mirándola sonriente—. Además, montar a caballo es algo que toda buena empleada doméstica tienes que dominar, igual que saberse la letra de todas las canciones de El Rey León.


  Tracy lo miró con suspicacia preguntándose si la estarían aceptando.


  —¿Me estás diciendo que todas las anteriores mujeres sabían montar a caballo?


  —Las doce —asintió él—, incluso la vieja señora Battle, que debía tener al menos ochenta.


  —Bueno, si la señora Battle podía hacerlo, yo también.


  Aquella nueva filosofía parecía inocua hasta que Tracy se vio cara a cara con un caballo gigante unos días después.


  —¿Este es el caradura? Porque he de decirte que uno de tus caballos me tocó el trasero la última vez que estuve en este establo.


  —Debió ser Lujurioso —dijo Zane.


  —Un nombre muy apropiado.


  Zane se rió. A Tracy le gustaba el sonido de su risa.


  —La gente trata a los caballos de la misma manera que trata a las personas —explicaba Zane.


  Si eso era cierto, Zane debía ser increíble con las personas porque desde luego hacía maravillas con los caballos, incluso con el belicoso Tímido, que era todo menos eso.


  Lujurioso era el caballo que se había reído de ella pero Tímido era el que la había mirado como si quisiera comérsela.


  —Supongo que para montar a uno de éstos, primero tendré que acercarme, ¿no es así? —dijo ella tratando de ocultar con humor su nerviosismo, pero no lo engañó.


  —¿Te dan miedo los caballos? —Digamos que tengo respeto a algo que es mucho más grande y pesado que yo.


  —Yo soy más grande y pesado que tú —señaló Zane —, y no veo que me tengas respeto.


  ¡Estaba bromeando con ella! Allí de pie con las mangas de la camisa vaquera remangadas y dejando a la vista sus brazos bronceados. Tenía en la memoria la forma en la que le quedaban los vaqueros. Las botas estaban gastadas, eran botas de un genuino ranchero, no botas de «ranchero urbano». Y llevaba sombrero blanco, como los buenos chicos llevaban siempre.


  Tracy se secó en el pantalón las palmas sudorosas encontrándose, de pronto, sin palabras.


  —Empezaremos con Mabel. Se puede confiar en ella.


  Puede que tuviera razón, pero seguía siendo un animal enorme aunque tenía unos ojos afables que se completaban con unas largas y preciosas pestañas.


  —Primero te enseñaré a colocarte junto al animal. Ven aquí, dame la mano —Zane le tomó la mano y frunció el ceño al notar lo ásperos que estaban sus nudillos—. ¿Cómo te has hecho esto?


  Tracy murmuró algo en respuesta. Y él se acercó más.


  —¿Cómo dices?


  —He dicho que raspé con ellos los brownies que preparé esta mañana —repitió ella mirándolo—. No me di cuenta de la hora que era y se pasaron. Estaban duros como piedras cuando se enfriaron y tuve que rasparlos un poco.


  Mientras hablaba, Zane acarició inconscientemente con el pulgar los nudillos de Tracy. Cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo se apresuró a colocar la mano de ella sobre las costillas del animal.


  —Vale, quédate aquí, con las costillas junto a las del caballo. No, más cerca —dijo él y al hacer que se acercara le rozó sin darse cuenta el pecho—. Lo siento —murmuró—. Vale, ahora vayamos al otro lado. Por aquí —y rodeó al animal por la parte de atrás.


  —¿Estás seguro de que esto no es una venganza por el quiche que preparé la otra noche? —Preguntó ella con suspicacia—. Quiero decir que no harás esto para que el caballo me de con la cola en la nariz, ¿verdad?


  —Mujer de poca fe.


  —Yo no soy la que no confía en las chicas de ciudad —las palabras salieron sin que ella pudiera hacer nada por evitarlo.


  —No, tú eres la que no confía en mí.


  —Eso no es cierto.


  —Entonces demuéstramelo —dijo él—. Rodea a la yegua. Yo estaré aquí. Ella no te hará daño. «¿Y qué me dices de ti? ¿Me harás daño tú?»


  —Sólo si le dejas —respondió su voz interior


  Capítulo 7


  TRES horas más tarde Tracy se sentía toda una profesional junto a Mabel, limpiándole los cascos y hablando con ella como si fueran viejas amigas.


  —Tú eres mucho más agradable que Tímido o Lujurioso. ¿Te dan muchos problemas?


  —Están castrados —respondió Zane en nombre de Mabel.


  Tracy había leído suficientes novelas del Oeste para saber lo que aquello significaba.


  —Ah, vaya. Pensarías que eso les serviría de lección, ¿eh, Mabel? Pero los machos tienden a ser tozudos, ¿no es cierto?


  —Como veo que Mabel y tú ya os lleváis perfectamente, ¿qué te parece si montamos un rato? La ensillaré y saldremos a dar una vuelta.


  —Si a Mabel le parece bien, entonces a mí también —dijo Tracy—. ¿Voy vestida adecuadamente?


  —¿Las botas llevan tacón?


  —Pero no plataforma. Éstas las compré en Bliss —dijo Tracy levantando el pie para enseñárselas—. Las botas de ante beige han quedado hechas un desastre.


  —Me alegro —dijo él con un tono de voz que dejaba claro que no le gustaban las botas modernas que Tracy había llevado consigo—. Las botas sin tacón no te dejan meter el pie en el estribo. Las que llevas te irán bien. En cuanto a lo demás, vaqueros y camisa es lo adecuado. No vamos a dar un paseo a lo inglés.


  —Bien —dijo ella que era la única que sabía que sus pantalones y su camisa eran de diseño—. Me sentiría ridícula con uno de esos pantalones de montar y uno de esos sombreritos en la cabeza.


  —Bueno, aquí también es necesario llevar algo en la cabeza —dijo Zane poniéndole un sombrero vaquero en la cabeza. La observó un momento como si fuera un animal que estuviera a punto de comprar—. Así está bien.


  Y tanto que lo estaba. Y sería mejor que dejara de mirarla de aquella manera. Ella se había contenido admirablemente, sólo le había echado un par de miradas sin que él se diera cuenta mientras ensillaba a Mabel. El corazón se le había acelerado un poco al mirar, por enésima vez, lo bien que se ajustaban los vaqueros a su cuerpo. Aunque bueno, a decir verdad, tampoco es que Zane la estuviera mirando con admiración puramente masculina; había mirado a Mabel igual.


  —De acuerdo. Ya estamos listos. Te ayudaré a montar —se ofreció Zane.


  —No te preocupes, puedo hacerlo sola —dijo Tracy. Zane podía guardarse sus seductoras manos para él.


  Había visto muchas películas del Oeste como para saber que lo único que tenía que hacer era agarrar la especie de mango que sobresalía de la parte delantera de la silla con una mano, meter el pie en el estribo y darse un pequeño impulso.


  Estaba a medio camino cuando se dio cuenta de que lo estaba haciendo mal pero no fue hasta que estuvo completamente sentada cuando se cercioró de que estaba mal colocada, los pies fuera de los estribos. Estaba mirando la cola del Mabel en vez de sus preciosas crines.


  —Este caballo está mal puesto —dijo Tracy.


  Zane trató de no reír, pero a juzgar por el temblor en las comisuras de sus labios era evidente que le estaba costando mucho.


  —No es el caballo sino tú la que tiene un problema. Ven, baja —le dijo sujetándola por la cintura—. Error de novata —le dijo—. Cuando montes un caballo tienes que meter en el estribo el pie que está más lejos del caballo.


  —Me lo podías haber dicho antes —dijo ella.


  —Lo hice. Supongo que no estabas prestando atención.


  —Siempre presto atención —dijo ella aunque era evidente que debía haber estado prestando atención a su cuerpo en vez de a sus palabras.


  —Sí, bueno, ¿estás preparada? Te ayudaré esta vez.


  —No necesito tu ayuda —dijo Tracy pero sí la necesitaba. Cuando metió el pie en el estribo le costó más de lo que había esperado. Las manos de Zane la guiaron sabiamente levantado un reguero ardiente a su paso.


  Tracy escuchó cuidadosamente todo lo que Zane le dijo sobre cómo utilizar las riendas para girar y para detenerse. Y empezaron a andar. Ella sobre Mabel y él sobre Tímido ¿o era Lujurioso? No estaba segura. De lo único que sí estaba segura era de que estar a lomos de un caballo era una sensación maravillosa.


  Salieron del establo y del rancho. Delgadas tiras de nubes se movían por el cielo a medida que atravesaban la pradera. Se dirigían hacia las montañas cuyas cumbres se silueteaban contra el cielo del horizonte, del tono azul más intenso que había visto nunca. Se preguntó cómo era que no se había dado cuenta antes.


  Probablemente fuera porque había estado demasiado ocupada cocinando, limpiando y lavando ropa, pero en ese momento tomó conciencia y le pareció una absoluta delicia sentir la libertad y el calor del sol en su espalda, el olor de los pinos en el aire, el ruido de los cascos de Mabel en el suelo.


  Las montañas parecían estar tan cerca que podían tocarse aunque estaban lejos, una ilusión óptica en la que los objetos distantes parecían estar más cerca. Zane también parecía estar lo suficientemente cerca como para tocarlo mientras caminaba a su lado.


  —Pareces muy cómodo ahí arriba —dijo Tracy.


  —Llevo montando desde que era…


  —Apenas un renacuajo, seguro —dijo ella terminando la frase con una sonrisa.


  —Parece que mi padre te ha estado contando cosas —dijo él sonriendo a su vez.


  —Por supuesto. A Buck le encanta hablar y lo hace bien. Puede estar contando historias del viejo Oeste y de Cockeyed Curly sin parar.


  —Esta parte del estado tiene muchas historias en su haber —dijo Zane —. Aquí era donde forajidos como Butch Cassidy o Wild Bunch venían a esconderse.


  Tracy sabía muy bien lo que era esconderse. Por eso ella había llegado al rancho, para esconderse del desastre en que se había convertido su vida.


  En Chicago se había convertido en una buena publicista y su futuro estaba marcado. Primero se habría casado con Dennis, después habría conseguido la cuenta del agua mineral Beeper y, después de eso, la habrían nombrado socia de la empresa. Después habrían comprado una casa, habrían tenido un hijo en tres años, vuelta al trabajo, una casa de fin de semana en Wisconsin y una vida feliz para siempre.


  Dennis solía bromear con ella sobre la forma en que hacía listas obsesivamente para todo. Ella no pensaba que fuera obsesivo, simplemente era una mujer organizada.


  Pero no pudo anticiparse a la sorpresa de encontrar a Dennis en la cama con otra mujer, ni a las dudas sobre lo que quería en la vida, lo que la hacía realmente feliz. ¿La vida agitada de la gran ciudad o la vida en las montañas?


  —¿Te estás quedando dormida conmigo? —preguntó Zane burlándose de ella.


  La idea era atractiva. Quedarse dormida con la cabeza apoyada en su firme pecho.


  —Claro que no —dijo ella con igual firmeza.


  —Me alegro —dijo él —. No lo haces mal para ser de ciudad —añadió después de pensarlo un rato.


  —Gracias, creo.


  —Podemos ir un poco más rápido si quieres.


  Claro que quería; ése era el problema.


  —Estaría bien, sí.


  —Agárrate.


  Y lo hizo. Pasaron del trote a un punto intermedio entre trote y galope, pero no le gustó tanto. El trasero botaba sobre la silla como si fuera un balón. Galopar era como volar.


  —¡Otra vez! —dijo cuando se detuvieron a los pocos minutos.


  —Ya has tenido suficiente por un día. Las piernas te van a dolor bastante ya. —dijo Zane sacudiendo la cabeza.


  Tracy no supo a qué se refería hasta que bajó del caballo y apenas si podía tenerse en pie. Pronto recuperó el equilibrio, pero las piernas le temblaban y le dolía la rabadilla.


  —¿Quieres montar otra vez? —preguntó Zane mientras le quitaba la silla a Mabel.


  —Por supuesto, pero otro día —dijo ella con una mueca al tiempo que se frotaba el trasero.


  —Avísame si te encuentras peor más tarde —dijo Zane solícito—. Tengo un bálsamo que puede ayudarte.


  A las ocho de la tarde, Tracy caminaba como si tuviera ochenta años. Se habría dado un baño caliente después de cenar, pero no estaba segura de poder agacharse para acomodarse en la bañera que tenía en su nueva habitación, y mucho menos salir de ella.


  De lo que ya no tenía que preocuparse era de iguanas perdidas por la casa. Parecía que King odiaba las escaleras por eso se limitaba a pasear por el piso superior lo que significaba que tendría el baño para ella sola. Preciosa, la serpiente, se deslizaba bien escaleras abajo, pero no parecía muy inclinada a hacerlo, mientras que Joe, el ratón, había quedado confinado al cuarto de los niños. Aun así, Tracy siempre miraba debajo de las sábanas y de la cama para comprobar que no estaba allí.


  Pero esa noche tendría que pasar sin la comprobación debajo de la cama. Doblarse era un movimiento imposible dada su condición física. Estar bajo el agua caliente era una idea mucho mejor y la hizo sentir muy bien un rato. Pero cuando salió, la rigidez y el dolor muscular volvió.


  ¿Había tantos músculos en las piernas? De hecho, parecía como si sus muslos estuvieran hechos de hormigón.


  Trató de moverse, lentamente, desde el cuarto de baño hasta la cama, donde se sentó con mucho cuidado y a continuación se tumbó.


  No iba a salir de la cama nunca. La encontrarían por la mañana y en su tumba diría «La chica de ciudad que no sabía montar a caballo», o tal vez «Aquí yace Tracy Campbell, que no pudo bajar de la cama».


  Un toque en la puerta interrumpió su golpe de inspiración para redactar epitafios.


  —Ya no estoy en horas de trabajo —gritó—. Vuelve en horas laborales.


  —Te he traído el bálsamo del que te hablé —dijo Zane desde el otro lado de la puerta.


  Tracy podía hacerse la valiente y decirle que estaba bien a pesar de no poder ni moverse, o podía comportarse con debilidad y pedir ayuda. ¿Aguantar el dolor o no? Estaba claro.


  —Pasa.


  Así lo hizo. Ella lo oyó entrar, pero no podía verlo porque estaba tumbada boca arriba mirando al techo. Moverse requería demasiada energía, por no mencionar lo incómodo que le resultaba.


  —Es culpa mía —se lamentó Zane—. Nunca debí dejar que una primeriza como tú montara más de unos minutos.


  —¿A quién estás llamando primeriza, vaquero? Vigila tu lengua —gruñó ella.


  —La estoy mirando —replicó él.


  Había algo en su tono de voz que la hizo girar la cabeza hacia un lado para poder mirarlo. La empatia que vio en sus ojos azules casi la hizo llorar.


  —No soy un fracaso —dijo ella con fiereza.


  —No, no lo eres —dijo él—. Pero yo sí que no estoy bien de la cabeza.


  —¿Por haberme contratado?


  —No, eso no ha salido tan mal como yo pensaba.


  —¿A pesar de que hago unos brownies duros como piedras y dejo los huevos sin hacer?


  —Como a mí me gustan.


  —¿Desde cuándo? —se burló ella.


  —¿Quieres decir que nunca te he dicho cuál es la máxima de un vaquero?


  —¿Despedir a la empleada que no sabe cocinar?


  —No, la que dice que el que se queje por la comida tendrá que cocinar.


  —Te aseguro que me acordaría si Buck o tú me hubierais dicho algo así.


  —Bueno, pues ahora ya lo sabes —dijo él y Tracy se preguntó si aquella sería su manera de decirle que lo estaba haciendo bien—. ¿Y ahora, quieres que te ponga el bálsamo?


  Había un momento para el recato y otro para los relajantes musculares. Aquél era definitivamente el segundo caso.


  —Sí, gracias.


  —¿Puedes ponerte boca abajo?


  —Claro —dijo Tracy haciendo lo que le decía y enterró la cara en la almohada que Zane le retiró para que pudiera estar más cómoda. Tracy notó que el colchón cedía bajo el peso del hombre sentándose a su lado.


  Admiró el cuerpo femenino envuelto en raso y se sintió mal. Estaba sufriendo por su culpa. Por una vez, no pensó que aquello fuera la prueba de que aquella mujer estaba fuera de lugar en el rancho. Al contrario, lo que pensó fue que quería hacerla sentir mejor.


  Tomó un poco del bálsamo en sus manos y comenzó a extendérselo por las piernas en movimientos ascendientes desde las pantorrillas hasta los muslos. Tracy no dijo ni una palabra lo cual no era muy propio de ella. Era una mujer que siempre tenía una opinión para todo. A veces, incluso se asombraba de compartir con ella la misma opinión sobre algo.


  Igualmente asombrado quedó con la forma en que había montado esa mañana, la forma en que Mabel y ella habían conectado y el placer que parecía haber experimentado al estar al aire libre en las praderas.


  Su piel era suave como una brisa primaveral. Frágil como alas de mariposa. Y lo mismo que la brisa desaparecería, no duraría allí. Y cuando el verano llegara a su fin, ella se marcharía con la brisa. Pero, de momento, allí estaba, cálida y tentadora bajo sus manos. La última vez que la había tocado había sido en el establo, mientras se besaban apasionadamente. La intensidad de la reacción de Tracy lo sorprendió. Se preguntó qué estaría sintiendo en ese momento mientras él la tocaba de nuevo.


  —¿Te encuentras mejor?


  —Mmm —murmuró ella ronroneando como una gata.


  Tenía las manos bajo su bata, a escasos milímetros de rozar su ropa interior en la curva que marcaban sus glúteos. Zane podía sentir cómo Tracy se iba relajando poco a poco bajo sus masajes.


  Puede que aquello la estuviera ayudando pero para él, desde luego, era todo un sufrimiento. Bueno, no exactamente. Eran más bien unas inmensas ganas de tener algo que no podía. Y es que por muy tentado que se sintiera, no iba a ceder. Esta vez no. No volvería a caer ante una chica de ciudad. Se negaba a escuchar los cantos de sirena. Sí, imaginó que Tracy le agradecía el masaje con una mirada sexual por encima de su hombro satinado, los gruesos labios sonriendo de una forma que haría derretirse a cualquier hombre.


  Pero él resistiría. Podía estar desnuda ante él y aun así, resistiría.


  Podía… ¿qué estaba haciendo? Zane se acercó lentamente al rostro de Tracy para verla mejor. Tumbada boca abajo, tenía la cabeza ladeada, las largas y oscuras pestañas recortándose contra el color cremoso de su piel, y los labios ligeramente entreabiertos, entre los cuales salía un ligero… ¿ronquido?


  Sí, estaba roncando pero era un ronquido delicado. Se había quedado dormida con él, tal y como él la había acusado, en broma, de estar haciendo mientras montaban a caballo.


  Se lo merecía por estar imaginando que era una sirena que quería seducirlo. Le había dicho que no estaba más interesada en una relación con él de lo que él mismo lo estaba. Tal vez tuviera que empezar a creerlo.


  Tracy se despertó a la mañana siguiente más descansada de lo que se había sentido en semanas. No recordaba lo que pasó cuando Zane empezó a extender aquel bálsamo reparador por sus piernas. Sólo recordaba la sensación de paz y relajación.


  Tal vez cuando consiguiera introducir con éxito la fórmula de Buck para la salsa barbacoa, incluiría el bálsamo milagroso en la lista de productos.


  Después de preparar el ya clásico desayuno consistente en tocino y huevos revueltos que por una vez sabían bien, hizo lo que llevaba haciendo a diario desde su llegada: comprobar si tenía e-mails en su portátil mientras bebía el café fuerte y amargo que preparaba para los hombres.


  Tenía un mensaje de Keisha Washington, una compañera y también amiga. Keisha había apoyado varias de las ideas sobre las que Tracy le había pedido consejo para la salsa de Buck. Habían acordado hacer unas etiquetas en las que se veía una puesta de sol sobre la que se recortaba la silueta de un caballo. Hasta a Buck le había agradado el resultado.


  Ahora llegaba la parte difícil: convencer a los responsables de los catálogos para que incluyeran el producto. Tracy había enviado docenas de botes de muestra, pero todavía no había recibido ningún pedido. Incluso había puesto el nombre de la marca «Lo mejor del Oeste» para llamar su atención. Aquello le recordó cuando le dijo a Zane que la parte más importante de su trabajo era dar con un lema que diera fuerza a la marca.


  Él le había contestado que para ellos «marcar» era otra cosa, y Buck había hablado entonces de las más de tres mil cabezas de ganado que los rancheros de Colorado habían marcado y registrado.


  Pero lo que mejor recordaba eran las palabras de Zane. Había muchas cosas allí que tenían un significado diferente para cada uno de ellos.


  Tracy no sabía por qué era tan importante para ella que él pensara bien de ella. Lo único que sabía era que cuando él le había dicho que ella no era un fracaso la otra noche, sintió que el corazón se le henchía de emoción.


  Unas pocas palabras de Zane tenían más efecto sobre ella que las innumerables y empachosas muestras de Dennis. Tal vez fuera porque sabía que las palabras de Zane eran sinceras mientras que Dennis sólo decía lo que pensaba que ella quería oír.


  Trató de concentrarse en el e-mail. Keisha también había recibido un ejemplar de la salsa y le había encantado. Le había gustado incluso la forma en que Tracy la había envasado y el detalle del pañuelo que había atado alrededor del cuello de cada bote en forma de bandana. Había dos variedades de salsa: la Suave para novatos; idea de Buck para referirse a la que no picaba; y la Quema Gargantas para referirse a la fuerte.


  El siguiente e-mail que tenía no era de nadie conocido. Tuvo que abrirlo y empezar a leerlo para darse cuenta de que procedía de Vivir en el Oeste, el mayor distribuidor de productos por catálogo de la zona. Las noticias la hicieron gritar de contento.


  —No me digas que el ratón se ha vuelto a escapar —dijo Buck al pasar por la puerta de la cocina y ver el aspecto de Tracy.


  —No es el ratón —dijo ella tomándolo por los hombros y dándole un beso en la mejilla—. ¡Lo hemos conseguido!


  —¿De qué demonios estás hablando, señorita? No habrás puesto algo en el café, ¿verdad? —dijo mirando la taza de Tracy con suspicacia.


  —No estoy borracha, estoy feliz. A Vivir en el Oeste le ha encantado nuestra salsa.


  —Por supuesto —respondió él como si aquello no fuera una sorpresa—. ¿A qué idiota no le gustaría?


  —No lo entiendes. Vivir en el Oeste es un catálogo de productos y quieren vender en él tu salsa. Han hecho un pedido de trescientos botes de cada.


  —¿Trescientos botes? —repitió él mirándola como si se hubiera vuelto loca.


  —Eso es.


  —¡Que me aspen! ¿Cómo se supone que voy a hacer tanta salsa?


  —Nosotros te ayudaremos, abuelo —dijeron los niños desde la puerta de atrás.


  —¡Que me aspen! —repitió, esta vez con una genuina sorpresa en la voz mientras se mesaba los cabellos blancos y a continuación se tiraba de los tirantes lleno de orgullo—. Bien, ¿y a qué estamos esperando? Tenemos trabajo que hacer.


  Capítulo 8


  TODOS acabaron colaborando en la elaboración de la salsa. Buck era realmente el único que podía prepararla porque no le había contado a nadie la receta, pero todos hicieron algo, incluso los niños, que pusieron las etiquetas en los botes que Tracy había pedido por mensajero.


  El primer día cometieron muchos errores; muchos de los botes quedaron salpicados de salsa que hervía en el fuego estropeando así las etiquetas. Seguro que el Ministerio de Sanidad no aprobaría aquella elaboración casera, pero una vez que Tracy hubo marcado el ritmo, el proceso se hizo más rápido y limpio.


  El Cuatro de Julio, día de la fiesta nacional, tuvieron lista la primera partida de botes de salsa barbacoa; Tracy quería celebrarlo y Buck parecía compartir el ánimo de ésta.


  —Hemos acabado justo a tiempo para limpiar todo esto y salir a la verbena de esta noche en Bliss —dijo Buck.


  —¿Verbena? —preguntó ella.


  —Eso es. Venga, démonos prisa —dijo Buck empujándola cariñosamente hacia su habitación—. Arréglate y vámonos.


  —Vale. Lucky, creo que voy a necesitar tu ayuda un momento. ¿Podrías acompañarme a mi habitación?


  La niña miró a Tracy con curiosidad aunque no dijo nada.


  —Tengo una sorpresa para ti —dijo Tracy cuando llegaron a la habitación.


  Y diciéndolo, le entregó un paquete que había llegado el día anterior. Lucky lo abrió con el entusiasmo de una niña de siete años. Tiró el papel, ansiosa por ver lo que se escondía en su interior que resultó ser… ropa.


  —Forman parte de una línea de ropa muy famosa en la ciudad. Ves, vestido vaquero con estos pequeños lacitos rojos —dijo Tracy levantándolo delante de Lucky para que ésta lo admirara—. Pensé que te gustaría ponértelo para la fiesta.


  Lucky respondió alzando la barbilla y metiéndose los dedos en el bolsillo del pantalón como si temiera contaminarse por tocar el vestido y sus lazos repolludos.


  —No voy a ponerme ningún vestido —contestó finalmente con aire beligerante—. Y no puedes obligarme — añadió aunque sus ojos parecían decir en silencio que antes tendría que atarla a un hormiguero para verla embutida en aquello.


  —¿No te gusta? —dijo Tracy mirándolo como si fuera la primera vez que lo veía. Pensándolo mejor, parecía un poco recargado. Al principio no le había parecido que tuviera tantos volantes—. Hmm, tal vez tengas razón. Tal vez sea demasiado…


  —De niñas —dijo Lucky como si aquello fuera el peor de los insultos.


  —¿Y qué hay de malo en ser una niña? ¿Y si no tuviera tantos volantes y lazos?


  —Mi madre era una chica.


  —Claro —dijo Tracy asintiendo con la cabeza sin comprender la conexión.


  —Ella nos abandonó y le hizo daño a papá. A él no le gustan tanto las niñas como los niños.


  Un gemido ahogado llegó desde la puerta señal de la presencia de Zane.


  —Vamos, cacahuete —dijo tomando a su hija en los brazos—. No es cierto que me gusten más los chicos que las chicas.


  —Yo doy fe de ello —murmuró Tracy recordando el apasionado beso del establo.


  —Te quiero tanto como a Rusty —dijo Zane a su hija con la voz ronca por la emoción ahogada — , y creo que estarías muy guapa con esa ropa.


  Lucky lo miró dudosa tirándose de un mechón de pelo inconscientemente.


  Tracy se dio cuenta entonces de por qué tenía Lucky aquél remolino en la coronilla. Nunca antes la había visto retorcerse el pelo así pero tampoco nunca antes la había visto insegura de algo.


  —¿Significa eso que tengo que ponerme el vestido?


  —No si no quieres —respondió Zane.


  Tracy habría jurado que la niña no sabía qué hacer, dudando entre el deseo de agradar a su padre poniéndose el vestido y su aversión hacia todo lo que tenía volantes. Tracy le dio otra opción.


  —Puedes ir muy guapa sin tener que ponerte un vestido. ¿Qué te parece este chaleco? —dijo mostrándole un chaleco también de tela vaquera, sin lazos, sólo con un vivo de pequeñas flores—. ¿Quieres ponerte esto?


  La niña extendió los brazos para tocar la prenda con un agrado que pretendía ocultar bajo una expresión seria.


  —Las flores son bonitas.


  —Así es —dijo Tracy.


  —Si me lo pongo no significa que vaya vestida de niña —dijo la niña.


  —Por supuesto —dijo Tracy.


  —¿Seguro que te gustan también las chicas? — preguntó a su padre.


  —Muy seguro, cacahuete —dijo Zane abrazándola con ternura y después la dejó en el suelo no sin antes revolverle cariñosamente el pelo—. Y ahora os dejaré a Tracy y a ti aquí para que os pongáis guapas. No tardéis mucho. Tenemos que salir dentro de quince minutos.


  Tracy pensó que en Chicago habría necesitado ese tiempo sólo para darse la sombra de ojos, pero en el rancho había aprendido a hacer su rutina de belleza más rápida.


  Los primeros días se había seguido peinando con aquel complicado peinado que llevaba en Chicago pero, no sólo se le deshacía antes de acabar el día sino que tenía que levantarse media hora antes para peinarse. Por eso había decidido dejar de hacerlo.


  Pasó a hacerse una trenza pero también le costaba trabajo. Al final, decidió hacerse una simple cola de caballo que parecía lo más adecuado a su nuevo estilo de vida.


  Lucky llevaba vaqueros y camiseta limpios por lo que lo único que tuvo que hacer Tracy fue ponerle el chaleco y después hizo que la niña se mirara en el espejo del baño. Lucky miraba todos los botes de Tracy con una mezcla de admiración y desdén. Tracy no dijo nada mientras se rehacía la cola y se ponía un bonito pasador.


  —Tengo el pelo demasiado corto para llevar cola de caballo —dijo Lucky.


  Tracy miró a la niña a la cara para ver si lo decía con alegría o con envidia. Le pareció ver de nuevo el brillo que había visto cuando tocó el chaleco.


  —Es demasiado corto para una cola —dijo Tracy—, pero tengo unos pasadores… —se interrumpió mientras buscaba la palabra que utilizar para describir los muchos pasadores que tenía…muy bonitos que sí te podrías poner.


  —¿Me ayudas a ponérmelos? —dijo Lucky con algo que parecía timidez.


  —Por supuesto.


  Tracy la tomó en brazos y la sentó sobre la encimera en la que estaba el lavabo para poder ponerle los pasadores mejor. En cuanto le hubo puesto uno a cada lado la peinó con el cepillo acentuando las ondas que se le hacían.


  —¿Qué te parece?


  Lucky se volvió sobre su hombro para mirarse en el espejo con evidente agrado.


  —Está bien —fue lo único que dijo.


  Pero entonces, en un rápido movimiento se acercó a Tracy y le dio un abrazo de lo más inesperado.


  Era la primera vez que la niña mostraba un acercamiento físico a ella. Tracy notó que las lágrimas pugnaban por salir de sus ojos, pero entonces Lucky la soltó y saltó al suelo.


  —Gracias —añadió antes de salir escopetada hacia la puerta.


  Cinco minutos más tarde, Tracy estaba lista. No había tenido tiempo más que para cambiarse de pantalones y ponerse otra camiseta y unos pendientes y pulsera de plata y turquesa. Pero se sentía mejor que si hubiera pasado el día entero en un centro de belleza porque Lucky la había abrazado y le había hecho sentir que el trabajo que estaba haciendo en el rancho era algo bueno.


  Lucky insistió en sentarse junto a Tracy en el coche de ésta en vez de ir en la furgoneta con los hombres. Murph y Earl llevaban su propia furgoneta. Tracy aparcó su pequeño coche entre los gigantes y fue a encontrarse con Zane y los demás en la esquina de la calle Primera y la avenida Primera como habían quedado.


  —Veo que has llegado de una pieza —dijo con una sonrisa remolona. Llevaba puesto su atuendo de siempre: vaqueros y camisa de manga larga remangada hasta el codo, pero ese día era blanca.


  —Sólo me perdí el primer día —dijo ella—. Desde entonces he aprendido a manejarme bastante bien.


  —Te manejas bastante bien en muchas cosas — dijo Zane con un tono inusualmente brusco—. No te he dado las gracias por lo que has hecho por mi padre buscándole ese catálogo para que se comercialice su salsa. Nunca pensé que pudiera suceder.


  —Ya te dije que era buena en mi trabajo.


  —Estoy empezando a creerlo.


  —Eso espero —dijo ella y su mirada se quedó fija en la de él por un momento hasta que se obligó a retirar la vista—. Y cuéntame más cosas de este desfile. Apuesto a que se celebra desde los tiempos de Cockeyed Curly, ¿o me equivoco?


  —Si mal no recuerdo, Curly lo aprovechó un año para distraer la atención mientras robaba el banco. Ya no tenemos ese problema.


  —Porque tu hermano es un gran protector de la ley.


  —¿Has conocido a Reno? —preguntó Zane con sorpresa ante sus palabras.


  —Sí. La primera vez que vine al pueblo con los niños.


  —Oh, sí. Lo había olvidado. Tienes que tener cuidado con mi hermano pequeño. Es un ligón.


  —Es un encanto —dijo ella y al mirar a Zane le pareció ver algo muy parecido a los celos en sus ojos azules. Llevaba puesto aquel maldito sombrero otra vez y no podía ver bien su rostro a menos que inclinara la cabeza. Y entonces sí que tenía que estar alerta porque aquel hombre serio y responsable tenía unos ojos maravillosos.


  —Hmm… —Tracy trató de buscar un tema de conversación—. ¿Y tu otro hermano? ¿Vendrá esta noche?


  —No. Cord está fabricando un pedido de muebles que le ha hecho el banco de Glenwood Springs. Además, no le gustan las multitudes.


  —¿Esto es una multitud? —preguntó ella con una sonrisa malévola mirando a las treinta personas que se habían reunido para ver el desfile.


  —Y ahora somos más que antes viendo el desfile. Un año toda la ciudad estaba desfilando y no había nadie en la calle para verlo. Así es que ahora designamos a los que les toca desfilar y a los que serán espectadores y nos turnamos cada año. El año pasado nuestra familia desfiló o montó a caballo así es que este año nos toca estar de espectadores.


  —A mí me gusta mirar —murmuró ella mirándolo disimuladamente y veía cómo sujetaba a Rusty para que no cruzara. Después de un mes en el rancho, había adquirido mucha práctica, no sólo en observar a los niños sino también a Zane. Observaba la forma en que se movía, sin arrogancia, un movimiento lleno de poesía. Otros tipos andaban, pero Zane se cimbreaba.


  Hacía un sol radiante. El desfile comenzó con el Cuerpo de Bomberos rociando a la multitud acalorada con una fina nube de agua. Tracy sólo esperaba que fuera el sol y no Zane quien la hacía sentir así.


  El desfile fue corto y bonito, hasta el final de la calle y vuelta. Hubo caballos engalanados para la ocasión, la banda de la Escuela Secundaria de Kendall y graciosas majorettes. Y por todas partes ondeaban banderas americanas.


  Tras el desfile, todo el mundo fue al parque que estaba tras el ayuntamiento. Allí, se desplegaron numerosas mesas de camping llenas de platos con perritos calientes, patatas fritas, algodón dulce y fuentes de rodajas de melón.


  Los niños fueron directos al melón y compitieron en lo que parecía ser una tradición de Bliss: el Concurso del Melón. Lucky ganó en el apartado de escupir las pipas lo más lejos posible en infantil, mientras que Rusty se llevó todos los honores en el de comer melón a toda velocidad, lo cual consiguió hacer en un minuto, sin ayuda de las manos. Lucky decidió en el último momento no concursar.


  Tracy sospechaba que no lo hizo porque no quería despeinarse pero Lucky no iba a decirlo. Sin embargo, la pilló mirándose en una fuente de metal sonriendo.


  Después de comer perritos con patatas, y un poco de helado de fresa de postre, comenzaron los juegos. Tracy y Lucky llegaron las segundas en la carrera con una pierna atada a la de la otra, mientras que Zane y Rusty llegaron los primeros. Cuando Buck invitó a Tracy a participar en el juego de las herraduras se mostró muy impaciente por probar y resultó ser la ganadora.


  No había tiempo para celebrarlo porque un grupo de mujeres la arrastró para que formara parte del jurado en un concurso de mermeladas caseras. Parecía que la señora Battle, la anterior asistenta de Zane, que podía montar a caballo a pesar de tener casi ochenta años, no había podido asistir debido a una indigestión de último momento.


  Después de probar varias de distintos sabores Tracy proclamó ganadora a la concursante número tres por su mermelada de fresas silvestres. Se armó un gran tumulto porque parecía que la cuñada de la señora Battle había ganado siempre el concurso porque la propia señora Battle formaba parte del jurado. Ese año, la ganadora era Annie Benton, una profesora del pueblo.


  Annie se quedó muy sorprendida con la noticia de que su mermelada era la mejor. El resto del grupo aplaudió mucho la decisión de Tracy mientras le ponía el lazo púrpura de ganadora. La única que no parecía feliz era la cuñada de la señora Battle.


  —Nunca nos hemos atrevido a plantarle cara a la señora Battle —dijo una de las mujeres a Tracy presentándose como Susan Grey—. Pero tú nos has dado el valor para hacerlo.


  —¿Yo? —dijo Tracy mirándola sorprendida—. Lo único que he hecho ha sido elegir una mermelada.


  —Eso es. Elegiste la mejor mermelada, sin prejuicios y eso precisamente es lo que nosotras deberíamos haber hecho en vez de permitir que la señora Battle nos manipulase.


  —No la conozco pero tengo la impresión de que es una mujer de armas tomar —dijo Tracy.


  —Así es, pero no pudo con los mellizos Best y tú has hecho maravillas con ellos. El año pasado desperdigaron las banderitas por toda la Calle Principal que cayeron encima de la banda de música. Una se coló en la tuba mientras los músicos trataban de seguir la marcha, a pesar de que llovían banderitas por todas partes.


  En ese momento Rusty se acercó corriendo a ellas deteniéndose junto a Tracy.


  —¡Bella ha conseguido el premio a la cerda más grande de Bliss! —anunció casi sin aliento.


  —Pero eso es maravilloso —dijo ella que ni siquiera sabía que el cerdo había salido del rancho.


  —Y todo gracias a ti —dijo Rusty mirándola con la misma mirada de adoración con que la había mirado el día que supo que su padre trabajaba en el terrario del zoo con los reptiles—. Porque toda esa comida incomible que preparabas fue para Bella.


  Tracy no pudo evitar reírse.


  —Bueno, me alegra que alguien se haya beneficiado de mis experimentos culinarios.


  Zane había visto cómo Tracy hacía una conquista tras otra a lo largo del día. No podía evitar estar impresionado con la forma en que se las había arreglado para adaptarse tan bien. Aunque su rubia cabellera de chica de ciudad recogida en una cola de caballo que flotaba mientras andaba, o la forma en que había declarado la mejor mermelada, o su estilo de lanzar la herradura resaltaran. Encajaba perfectamente y a la vez sobresalía admirablemente, no ya porque fuera una novata de ciudad. Ya no se encontraba perdida en la cocina aunque todavía le ocurriera algún que otro desastre y tenía que admitir que se estaba aficionando bastante a esos zumos exóticos que hacía en su licuadora. Esa mañana había tomado uno delicioso de naranja y papaya.


  Si alguien le hubiera dicho un mes antes que iba a deleitarse con ese tipo de bebidas exóticas y que reservaría todas las noches un rato de su tiempo para jugar con los niños, no lo habría creído. Pero ella lo había logrado. Había llegado y había cambiado mucho las cosas.


  Y no estaba seguro de que le gustara. Se sentía más cómodo cuando Tracy estaba en la casa como un pez fuera del agua, cuando no podía con la vida salvaje a la que obviamente no pertenecía.


  Se recordó a sí mismo que sólo estaría allí de paso, que se marcharía después del verano. Seguía siendo una ejecutiva publicitaria tratando de pasar por una empleada doméstica. ¿Pero cuánto tiempo seguiría gustándole aquella ficción antes de dejarse tentar por las luces brillantes de Chicago? ¿Qué podría ofrecerle el pequeño pueblo de Bliss a una mujer como ella?


  Claro que podía pedir la ropa y los libros por catálogo, pero llegaría un momento en que querría entrar en una tienda. Que hubiera conseguido promocionar la salsa de su padre para que se vendiera por catálogo, eso era muy poca cosa comparado con las grandes cuentas que manejaba en Chicago.


  Llegaría un momento en que querría ir al teatro o a un museo; que querría ser parte de la multitud de la ciudad. A él no le gustó la gran cantidad de gente que había en Seattle, pero algunos de sus compañeros de entonces lo adoraban, adoraban aquella energía. Podía ver que Tracy era de ese tipo de personas.


  Había que ser un tipo de persona tranquila para que te gustase vivir en un rancho.


  Y además estaba el hecho de que estaba viviendo en el rancho en verano, cuando el tiempo era magnánimo si es que eso se podía decir de aquella zona. Alguna vez había caído una tormenta de granizo en julio. Los inviernos podían ser realmente infernales.


  —¿Podemos ir a los caballitos, papá? —preguntó Lucky tirándole de la mano.


  —¿Cómo?


  —Los caballitos. Quiero montarme en el tiovivo.


  —Eso es de niñas —se burló Rusty—. Yo quiero ir a la Casa Encantada.


  El año anterior Rusty no había dormido solo durante todo un mes después de haber entrado en la Casa Encantada.


  —¿Qué os parece si subimos a la noria gigante? —


  sugirió Zane.


  Él se subió a un coche con Rusty mientras Tracy lo hacía en el siguiente con Lucky. Buck tenía miedo a las alturas así es que se quedó en tierra haciéndoles gestos con las manos.


  Mientras paseaban por la feria, Lucky se encaprichó de un enorme peluche que vio en una de las estanterías del puesto de tiro al blanco. Era un oso gigante de color morado, casi tan grande como ella.


  —Papá —gritó Lucky — , si me consiguieras ese oso no volvería a pedirte nada nunca más.


  —Ponlo por escrito —bromeó su abuelo.


  Si su pequeña quería aquel oso gigante, Zane haría todo lo posible por conseguírselo. Sin más, compró los tickets y le dieron el rifle. Tenía que tirar cinco patos en movimiento. Sólo le faltaban tres, dos, uno…


  pero falló.


  —Déjame probar a mí —le dijo Tracy.


  —Es tirar el dinero —dijo Zane.


  —¿Por qué no dejas que sea yo quien lo decida? —dijo ella sonriéndole.


  —Te digo que sólo ha sido un golpe de suerte — dijo Tracy.


  —Me encanta mi oso —dijo Lucky resplandeciente—. Gracias, Tracy.


  —De nada, tesoro.


  Lucky ni siquiera hizo una mueca de desagrado al oír el tratamiento cariñoso. Estaba demasiado ocupada mirando a su oso con total adoración lo que dejó al pobre Rusty solo para defender la reputación de su hermana.


  —Ella no es tesoro, es cacahuete, y torbellino.


  —¿Estás seguro de que no quieres que te consiga el camión de bomberos gigante? —preguntó Tracy.


  —No. Además, has dicho que sólo ha sido un golpe de suerte.


  —¿Dónde aprendiste a disparar así? —preguntó Zane.


  —Mi padre solía llevarme siempre que podía. No era cazador, le gustaban los animales demasiado, pero le gustaba disparar al «ojo del toro».


  —Eso debía dolerle mucho al toro —dijo Rusty.


  —Así es como llamaba a dar en la diana.


  —¿Por qué no me dijiste que sabías disparar? — dijo Zane.


  —¿Quieres decir que no parecía que pudiera sostener un rifle a juzgar por la manera en que manejo los aparatos de cocina? Al menos la licuadora funciona.


  —Gracias a Dios.


  —He conseguido que te hagas adicto a los batidos de naranja y papaya ¿a que sí? Vamos —dijo dándole un codazo amable—. Confiésalo.


  —Ningún vaquero confesaría que le gusta la papaya.


  —¿Quieres decir que arruinaría tu imagen de tipo duro que tienes cuando montas caballos salvajes? — preguntó Tracy.


  Antes de ir a la feria, habían estado en el rodeo anual que se celebraba en Bliss y que consistía en que los rancheros y vaqueros de la zona mostrasen sus dotes domando caballos y el ganador se llevaría cuatrocientos dólares donado por los comerciantes de Bliss.


  —No estaba apuntado al concurso —la corrigió Zane—. Yo participaba en la sección de echar el lazo.


  —Espero que no le hayas hecho daño al pobre animalito.


  —por eso estabas todo el tiempo de pie animando? preguntó Rusty—. ¿Por qué pensabas que papá le estaba haciendo daño?


  Zane le lanzó una de esas miradas suyas por debajo del ala del sombrero, una mirada que hacía saltar el corazón de Tracy como los caballos salvajes del rodeo.


  —Así es que estuviste en pie animando, ¿eh?


  Animaba al animal. —


  Conque al animal, ¿eh?


  —Por supuesto —dijo ella.


  Pero cuando los ojos azules de Zane se clavaron en los suyos no pudo retirar la vista. Sintió que se quedaba sin aliento y una llama de excitación puramente sexual la recorría.


  —¡Vamos, o nos perderemos los fuegos artificiales! — dijo Buck rompiendo el momento mágico.


  Tracy pensó que ella ya había experimentado fuegos artificiales en su interior, y que eso sólo significaba problemas.


  Una semana después, Rusty aún no había recuperado el buen humor. Desde que Tracy había ganado el oso, al que Lucky había llamado Peluche para disgusto de Rusty, éste se había estado comportado de forma muy extraña.


  Tracy estaba preparando judías verdes para la cena cuando miró por la ventana y vio a Rusty en el patio junto al álamo. Parecía estar lanzando la cuerda a los postes de la valla. No parecía muy feliz.


  Tracy dejó la verdura en el fregadero y, secándose las manos, salió al patio.


  —¿Qué haces?


  —Nada —murmuró el niño dejando claro que no quería su compañía. Pero algo dentro de ella le dijo que, a pesar de su comportamiento, el niño necesitaba contarle a alguien sus pesares.


  —¿Quieres hablar de algo?


  El niño la miró con sus ojos azules, un poco más oscuros que los de su hermana, y las palabras se derramaron de sus labios.


  —Estás convirtiendo a Lucky en una niña —le espetó Rusty lleno de desagrado.


  —¿Tienes algo en contra de las niñas? —preguntó Tracy recordando cómo Lucky le había dicho algo parecido, pero quería oír la opinión del niño también.


  —Son tontas. Antes íbamos juntos a todas partes. Ahora Lucky también se comporta como una tonta.


  Entonces ése era el problema: Rusty se sentía amenazado por los cambios que su hermana estaba experimentando y la relación más íntima que estaba creciendo entre ellas dos.


  —Puede que Lucky se esté comportando más como una niña, pero eso no significa que sea tonta o que vosotros dos no sigáis tan unidos como siempre.


  —Ha llamado al oso Peluche. Y le cepilla el pelo todo el tiempo.


  —Y es mejor que tú con el lazo. Buck me lo dijo —añadió Tracy ante la mirada asombrada de Rusty.


  —Estoy mejorando. Por eso practico.


  —¿Necesitas ayuda? —preguntó Tracy sin pensar que Rusty fuera a tomarse en serio su ofrecimiento.


  —¡Sí! —contestó el niño con los ojos relucientes — . Necesito echárselo a algo en movimiento.


  Como tú.


  Tracy no estaba muy segura de que le gustara lo que estaba oyendo.


  —No hace daño —añadió Rusty — . Sólo tienes que caminar en círculo y yo lanzaré la cuerda sobre ti, así. Espera, tengo que estar en algo más alto —dijo subiéndose a una bala de heno—. Así. Ahora, anda, pero no te alejes.


  Al principio, Rusty lanzó la cuerda al lado o delante de Tracy. Ésta estaba sorprendida de que un niño de siete años pudiera hacer algo así tan bien. Buck le había dicho que habían empezado a lanzar la cuerda imitando a su padre cuando apenas si podían tenerse de pie.


  A menudo había visto a Zane dirigirse hacia el establo con una cuerda y trabajar con los caballos en el corral. A veces, se golpeaba en el muslo con la cuerda hecha una madeja para llamar la atención del caballo. Y desde luego, lo que sí había conseguido era llamar la atención de ella.


  —¿Qué te parece si me quedo aquí con los brazos en alto? —dijo Tracy mostrándole lo que quería decir—. Podrías apuntar a mi brazo.


  Rusty se mordió el labio concentrándose y recogiendo su cuerda la lanzó de nuevo. ¡Bingo! La cuerda cayó rodeándole el brazo perfectamente. —Camina de nuevo —pidió Rusty. —Ése último lanzamiento, o como quiera que se llame, ha sido todo un blanco en el «ojo de toro».


  Tracy lo hizo, más lentamente esta vez, hasta que quedó de espaldas al niño. La cuerda silbó al pasar sobre su cabeza y se coló sobre sus hombros. Asombrada, bajó los brazos y la cuerda se deslizó hasta su cintura y después hasta las caderas.


  —Terminología incorrecta —murmuró Zane a su espalda.


  Entonces, Tracy se dio cuenta de que había sido él y no Rusty quien le había echado el lazo. Estaba unida a él por la cuerda.


  —Un viejo vaquero dijo una vez que las cuerdas, como las pistolas, son peligrosas. Las pistolas se disparan, y las cuerdas te cercan hasta el final.


  —Ya he tenido experiencias con cuerdas en esta casa — le recordó ella.


  Podía decir, a juzgar por la mirada en los ojos de Zane, que recordaba perfectamente la noche que los niños la ataron a la cama y él había tenido que liberarla mientras sus manos dejaban una huella ardiente por toda su piel.


  —¿Me ayudarás a lanzar la cuerda? —preguntó Rusty ansiosamente.


  —Claro, vaquero.


  Lo que Tracy sí que tenía claro era que no podía quedarse allí a esperar que Zane la hiciera perder la cabeza más aún.


  —Os dejo solos, vaqueros —dijo liberándose de la cuerda y se dirigió a la cocina.


  Capítulo 9


  EL jueves, Tracy estaba decidida a limpiar el salón. No podía seguir iluminando la habitación con bombillas de veinticinco vatios para que no se viera el polvo. Puso la cinta de Cherry Poppin' Daddies en los walkman y se ajustó los auriculares.


  Primero tenía que retirar los muebles. Empezó por el sofá y las sillas que arrinconó contra las paredes para poder pasar la aspiradora sobre la moqueta sin obstáculos.


  La música swing era demasiado tentadora para bailar. Sujetaba la aspiradora con la mano derecha mientras bailaba moviendo la mano izquierda y los pies al compás. De vez en cuando, se detenía y hacía un loco movimiento alrededor de la aspiradora como si fuera su pareja.


  Cuando los mellizos aparecieron de pronto, Tracy dio un grito y se quitó los auriculares.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó Lucky.


  —Estaba pasando la aspiradora… y bailando — dijo ella. Vio una expresión de curiosidad en Lucky—. Ven, te enseñaré.


  Tracy tomó la cinta de Cherry Poppin' Daddies y la puso en el equipo estéreo. Después se giró y miró a Lucky.


  —Dame la mano.


  Un minuto después, Lucky y Tracy daban vueltas por la habitación y Lucky imitaba los movimientos de Tracy con entusiasmo. Cuando Tracy levantó la pierna izquierda hasta la altura de Lucky, ésta la imitó. Rusty había tomado a la aspiradora como compañera.


  Después Lucky empezó a crear sus propios movimientos y Tracy tomó entonces la mano de Rusty.


  —¿Qué está ocurriendo aquí? —preguntó Buck entrando en el salón. Venía del trastero donde había estado haciendo papeleos varios.


  —¡Estamos bailando! —dijo Lucky sin resuello.


  —Bailando swing —añadió Rusty.


  —Entonces dejadme que os enseñe cómo se hace, pequeños.


  Buck entró en la pista de baile como un profesional y tomó a Tracy como pareja. Con un brazo alrededor de su espalda y la otra sujetando su mano, la arrastró en fluidos movimientos que sólo había visto en las películas. Al finalizar la canción, Buck la sujetó mientras ella se inclinaba hacia atrás hasta casi tocar el suelo con la cabeza y volver de nuevo a la posición.


  —Ahora yo—gritó Lucky.


  —No, yo —gritó Rusty.


  Con los niños, Buck improvisó un baile con cada uno a un lado.


  —Ya vale —dijo Buck dejándose caer en su butaca.


  Tracy quitó la cinta del equipo antes de que sonara la siguiente canción y se tiró sobre el sofá riendo.


  —¿Dónde aprendiste a bailar así, abuelo? —dijo Lucky.


  —¿Y cómo es que no nos has enseñado antes? — preguntó Rusty.


  —No pensé que os pudiera interesar —dijo él apoyando los codos sobre las rodillas—. No había vuelto a bailar así desde que vuestra abuela y yo nos casamos. De eso hace ya muchos años, tantos como los que tiene esta vieja moqueta —dijo mirando hacia abajo—. ¿Me parece a mí o la luz no funciona bien aquí?


  —Cambié las bombillas —dijo Tracy sintiéndose culpable.


  —Comprendo por qué. Esta moqueta está en muy mal estado.


  Aquélla era la oportunidad que Tracy había estado esperando y la aprovechó.


  —¿Está en buenas condiciones la madera que hay debajo?


  —Por lo que sé, sí.


  —Estaba pensando que podríamos quitar la moqueta y dejar la madera al aire. La habitación parecería mayor.


  —Está bien. Hagámoslo.


  —¿Ahora? —dijo ella sorprendida.


  —¿Tenías otro plan en mente?


  Tracy hizo algunos cálculos rápidos. Podía hacer unos bocadillos con lo que había sobrado del cerdo asado de la noche anterior, y de postre pastel de manzana que había comprado.


  —De acuerdo.


  —Podríamos poner la música mientras lo hacemos.


  Así, quitaron la moqueta al son de la alegre música de los Cherry Poppin' Daddies. Cuando Zane entró en la casa a la hora de comer, pasó por el salón de camino al trastero. Se quedó en la puerta del salón mirando atónito.


  —¿Alguien puede explicarme por qué no está la moqueta en el salón?


  —Papá, Tracy nos han enseñado a bailar —dijo Lucky.


  —¿Y por eso teníais que quitar la moqueta?


  —Vaya si lo hicimos —contestó Tracy plantándose ante él con los brazos en jarras y una sonrisa en los labios.


  —¿Ha sido idea tuya? —preguntó a Buck.


  —Sólo si crees que ha sido buena idea —replicó el abuelo con una sonrisa.


  —No estoy muy seguro de lo que pensar —murmuró Zane mientras se dirigía al trastero.


  —Y no eres el único —le gritó Buck. La elocuente mirada que lanzó a Tracy la hizo preguntarse si se habría dado cuenta de la química que había entre su hijo y ella.


  Lo averiguó dos semanas después. Le había llevado mucho tiempo ordenar y limpiar el salón pero, finalmente, la habitación estaba cobrando la forma que ella había imaginado. Había encontrado en la planta de arriba una alfombra artesanal y quedaba muy bien sobre el suelo de roble que brillaba con la pátina que los años le habían conferido. Había ido al trastero para ver si encontraba algo con lo que redecorar el nuevo salón.


  Encontró que el mueble más grande en todo el cuarto era un escritorio en forma de L sobre el que había un ordenador y una impresora. Buck estaba allí.


  —Este trasto está muy bien para llevar las cuentas del rancho, el recuento de las cabezas de ganado, la producción de heno, y todo eso. Le dije a Zane que comprarlo era lo mejor que había hecho.


  —Lo siguiente, aprender a navegar por Internet.


  Buck se rió y a continuación señaló el armadillo que su tatarabuelo había llevado desde Texas.


  Por ella, aquel bicho podía quedarse allí. Prestó, sin embargo, atención a varios cuadros que colgaban de la pared. Sobre una pared colgaban los títulos universitarios de Zane y Reno, y también había fotos de familia, viejas y nuevas. En la otra pared había varios cuadros hechos de punto de cruz. Al acercarse más, Tracy se dio cuenta de que no eran proverbios tradicionales sino poemas de Cockeyed Curly.


  —¿No me digas que Curly también era hábil con la aguja, además de como poeta y ladrón? —dijo Tracy.


  —Los hizo mi abuela. Los versos son de Curly.


  Tracy leyó uno en voz alta:


  No me confundas con Robin de los Bosques. Robé a los ricos lo mejor que supe. Pero me lo quedo para mí. Yo no robo para nadie.


  Yo soy Curly, el ladrón poeta. Todos me conocen.


  —No me dijiste qué tal fue tu visita a tu hijo Cord. ¿Tuvisteis tiempo para buscar el mapa del tesoro o fue una treta para llevarte a los niños?


  —No sé a lo que te refieres, pero lo cierto es que no tuvimos tiempo de buscar el mapa. Los niños se pusieron inquietos y no pude buscar en todos los baúles que tengo.


  —¿Los niños inquietos? No me lo puedo creer.


  Buck se rió como ella esperaba.


  —Ahora que te tengo de buen humor —continuó


  —, ¿puedes ayudarme a llevar esta lámpara de forja al salón?


  —¿Seguro que no quieres el armadillo?


  —No se me ocurriría moverlo de aquí. No, cuando ha traído tan buena suerte estando donde está.


  —¿Qué te parece este cartel? —preguntó Buck señalando un trozo de madera de pino.


  —«Lógica del vaquero: asegúrate de lo que vas a decir antes de escupirlo» —leyó Tracy en voz alta—. Hmm, tu hijo necesitará tenerlo aquí dentro. No, creo que sólo me llevaré la lámpara.


  Y diciéndolo, tomó la lámpara y la llevó al salón antes de que Buck pudiera ofrecerse a llevarla.


  —Así —dijo Tracy dando un paso hacia atrás para admirar el efecto—. ¿Crees que a Zane le gustará?


  —Parece que mi hijo te ha causado una gran impresión.


  —Es mi jefe.


  —Es más que eso —dijo Buck. Al ver cómo lo miraba Tracy levantó las manos en actitud conciliadora—. No te pongas a la defensiva conmigo. Sé cómo sois las chicas de ciudad. No os gusta admitir lo que sentís en vuestro corazón, igual que nosotros. Pero no estoy ciego, aunque pensé que me estaba quedando cuando cambiaste las bombillas. Menos mal que has vuelto a poner otras más potentes. Pero, por dónde iba… ah, sí. Estábamos diciendo que Zane es un poco tímido con las chicas de ciudad. Es como los caballos que se asustan ante ciertos sonidos.


  —Ya sé lo que Zane opina de las chicas de ciudad —dijo Tracy—. Me lo ha dejado muy claro.


  —Pues a mí me parece que dice una cosa pero está haciendo otra. He visto la forma en que os miráis. Como dos enamorados.


  —Exageras —dijo ella riéndose — . Sólo quiero que tenga un buen concepto de mí. No me gusta que la gente piense que soy incompetente.


  Aunque eso también fuera verdad, Tracy era la primera que admitía que tampoco era un ama de casa perfecta. Había conseguido, eso sí, dominar el uso del suavizante de la ropa para que las toallas no parecieran papel de lija, y, aunque la cena de la noche anterior se sirvió tarde por un error de cálculo, el asado y las verduras se podían comer.


  Desde la fiesta del Cuatro de Julio, tanto Susan Grey como Annie Benton, la habían llamado por teléfono y le habían dado algunas recetas fáciles para que probara.


  Incluso podría decirse que había hecho grandes avances en su carrera de publicista y tenía que ver, precisamente, con el asco que le daba a Rusty el brécol. Cuando el niño le dijo que no le gustaba a pesar de no haberlo probado siquiera, pensó en utilizar colorante culinario para convertir el brécol en «una extraña forma de vida azul del planeta Zargot». Incluso puso en el bote del colorante la etiqueta de «Planeta Zargot» pero finalmente decidió que traicionaría la confianza de Rusty si lo engañaba.


  Y entonces se le ocurrió que sólo quería dedicarse a vender productos en los que realmente creyese, como la salsa barbacoa de Buck. No productos en los que tuviera que engañar al consumidor para convencerlo de que lo comprara.


  En cuanto a Rusty, Tracy utilizó una receta que le habían dado para preparar pimientos rojos a la brasa y le gustaron mucho. Y comía judías verdes con verdadero deleite. Así es que, no había necesidad de hacerle pasar un mal rato con el brécol.


  La voz de Buck interrumpió sus pensamientos.


  —No digo que seas incompetente, lo que digo es que puede que sólo sea un capricho tuyo. Hay una diferencia.


  —¡No estoy encaprichada! —dijo con tal rabia que Buck retrocedió un paso.


  —No te pongas así. Sólo estaba tratando de ayudar.


  —Pues entonces ayúdame a mover esta lámpara hasta el sofá.


  Y por una vez, Buck hizo lo que se le ordenaba.


  Tracy se dio cuenta de que le faltaba un botón a la camisa de Zane cuando éste se sentó a la mesa a la hora de comer al día siguiente. Era una de las pocas camisas que no se abrochaban con automáticos. Probablemente se la hubiera puesto porque no tenía limpia ninguna de las otras. Tenía que admitir que iba un poco retrasada con la ropa sucia.


  —Tienes un botón suelto —le dijo —. Te lo coseré.


  —No tengo tiempo —empezó a decir Zane, pero ella ya tenía aguja e hilo en la mano.


  —No, no te quites la camisa —dijo Tracy. Lo que menos quería era tenerlo desnudo de cintura para arriba en la cocina. Bueno, lo cierto era que sí quería. En realidad quería tenerlo completamente desnudo.


  «Vale ya», se ordenó. «Limítate a hacer tu trabajo. Cose el maldito botón y asómbralo con tus habilidades con la aguja».


  —Como el botón es de los últimos de la camisa con que la saques del pantalón será suficiente —continuó Tracy, pero cuando Zane lo hizo, Tracy empezó a tartamudear llena de nervios—. No soy tan buena con la aguja como lo era tu tatarabuela. Vi los cuadros de punto de cruz en el trastero. Son impresionantes — dijo Tracy sin levantar la cabeza de la costura. Cuando quiso levantar la cabeza casi se dio con la barbilla de él.


  Por su parte, Zane no decía gran cosa, pero ella podía sentir el calor que emanaba de su cuerpo hacia ella, arrastrándola hacia él sin remedio. Le temblaban los dedos y quiso pensar que debía ser porque estaba cosiendo muy rápido.


  —Ya está —dijo Tracy finalmente enrollando el resto del hilo alrededor del botón para que no se soltara. Fue entonces cuando se dio cuenta de lo que había hecho—. Vaya por Dios.


  —No me gusta que una mujer con una aguja en la mano diga «vaya por Dios» —dijo Zane.


  —Parece que tu camisa ha quedado cosida a la mía de alguna forma.


  —¿De alguna forma? —repitió él — . Yo sé exactamente cómo ha ocurrido. ¡Me estás volviendo loco de remate!


  —Eh —contestó ella—, te aseguro que ha sido un error…


  El resto de las palabras quedaron en sus labios porque en ese momento Zane se agachó y la besó. Igual que había ocurrido en el establo, no hubo preliminares ni tímido avance, tan sólo una urgente necesidad.


  Volvió a acariciarle el cielo del paladar con la punta de la lengua de una manera increíblemente seductora. Le tomó la cara entre sus manos evitando así que pudiera irse. Tracy era apenas consciente de que seguía teniendo la aguja entre los dedos, pero tenía la otra totalmente libre para empujarle hacia ella con firmeza.


  Fue una voz proveniente de la puerta lo que los hizo separarse.


  —¡Que me aspen!


  Capítulo 10


  TRACY se retiró de Zane tan rápidamente que arrancó el botón que acababa de coserle. Y no sólo eso, sino que el tejido de su propia camisa también se rasgó dejando a la vista un enorme siete. Otra prenda a la basura.


  Debería haberse sentido avergonzada por haber sido sorprendida en una posición tan comprometida con Zane, pero estaba demasiado ocupada pensando que a Zane no le resultaba tan indiferente su presencia como decía; la forma en que la había besado lo dejaba bien claro.


  La había besado como un hombre que la necesitaba igual que necesitaba el aire para respirar o el agua para beber. Como si también ella fuera necesaria para su existencia. Como si no pudiera aguantar un segundo más sin probar su dulce boca.


  Le había dicho que lo estaba volviendo loco de remate. Ningún hombre le había dicho algo así antes. Y también ella tenía motivos para compadecerse de sí misma porque él estaba teniendo el mismo efecto en ella.


  La expresión de Zane no lo delataba, al contrario que la de Buck que parecía a punto de vomitar una de sus increíbles comidas.


  —Estaba cosiendo a Zane un botón que llevaba suelto —dijo Tracy rompiendo el silencio. No era el más brillante de los discursos pero, afortunadamente, Buck no hizo ningún comentario aunque seguramente estaría preguntándose qué tenía que ver un apasionado beso para coser un botón—. Ahora ya está… todo… bien —añadió con distracción.


  Mejor que bien. A pesar de haber sido pillados in fraganti, Tracy no podía evitar que el corazón le diera brincos de alegría: tanto Zane como ella estaban atrapados en una atracción salvaje. ¡Se sentía tan bien al ser correspondida! No era la única que estaba enamorada…


  Tracy abrió de golpe los ojos. ¿Enamorada? ¿Era eso lo que le estaba pasando? Si era cierto, explicaría muchas cosas. Enamorada. De Zane. Saboreó el concepto y le pareció aterrador y excitante. Necesitaba un tiempo para poner en orden sus sentimientos.


  —Os dejaré solos —murmuró.


  Tan pronto como Tracy salió de la habitación, Buck se encaró con su hijo.


  —¿Estás loco, hijo?


  —Probablemente —murmuró Zane metiéndose la camisa por el pantalón.


  —Esa chica se ha encaprichado de ti como una yegua con un semental.


  —Esa chica ha nacido y se ha criado en la ciudad — se burló Zane—. Difícilmente se podría comparar con una yegua. Es más como una bonita mariposa que vuela entre nosotros con el buen tiempo pero que se irá cuando cambie.


  —Desde luego no sabes nada de mujeres —respondió Buck—. No se parece en nada a una mariposa. Un mariposa se habría ido a Chicago el primer día, o el segundo, cuando los niños la ataron a la cama, o el tercero cuando King se coló en su cuarto de baño, o…


  Zane levantó las manos en señal de rendición.


  —De acuerdo, digamos entonces que ha guardado su promesa de quedarse, pero sólo durante el verano.


  —No es ninguna delicada flor. Esa mujer podría vivir aquí. Tiene el temperamento necesario para convertir una tormenta de nieve en una suave brisa si se lo propone. Y aun así, se muestra amable y paciente con los niños, y ha convertido este sitio en un hogar, por si no te has dado cuenta.


  —Me he dado cuenta —dijo Zane de mala gana.


  —Ya me lo figuraba —dijo Buck mirándolo fijamente—. ¿Por eso la estabas besando?


  —Como has dicho, ha sido una locura —dijo Zane encogiéndose de hombros.


  —Sólo si lamentas haberlo hecho.


  Lo único que Zane lamentaba era sentirse tan irremediablemente atraído por un mujer que no iba a quedarse para siempre. Era como tumbarse sobre el suelo en medio de una estampida para que los animales le arrollaran a uno. Pero no podía decir que lamentara haberla besado, no podía lamentar haber hecho algo que sabía tan bien. Mejor que bien. No era hombre de muchas palabras por eso no podía describirlo. Lo único que sabía era que un beso nunca lo había afectado de aquella manera, pero eso no cambiaba la realidad.


  —No es como nosotros —dijo finalmente.


  —¿Y cómo somos?


  —Quiero decir que no es de aquí.


  —Pam era de aquí —señaló Buck a propósito—. Y eso no hizo que las cosas funcionaran entre vosotros.


  —Pam era una chica de ciudad —dijo Zane poniendo el acento en la palabra «ciudad».


  —Los problemas de Pam tenían que ver con su carácter, no con la geografía —dijo Buck burlándose de la lógica de su hijo.


  —No es necesario que defiendas a Tracy de esta forma —dijo Zane un tanto exasperado ante la actitud de su padre. Tal y como él lo veía, él era quien se llevaba la peor parte, tenía que decidir ante un dilema—. Sabe cuidarse perfectamente y en cuanto a mí, después de mi primer matrimonio, estoy a prueba de enamoramientos —lo dijo para sentirse mejor—. Mi corazón pertenece a mis hijos.


  Buck le dirigió una dura mirada, igual que cuando era un crío y sabía que iba a hacer una tontería.


  —Ha aceptado la vida en el rancho igual que un caballo acepta el grano. Serías un idiota si la dejaras marchar.


  —No va a irse hasta que los niños empiecen el colegio. Entonces volverá a su vida en la ciudad y yo…


  —Volverás al punto de partida —interrumpió Buck—. Quítate la venda de los ojos, hijo. Te está afectando a la visión. No tienes que portarte como un tímido chico con esta mujer. Te digo que es muy fuerte.


  —Te dije que ese hombre te atraparía —dijo Maeve por el teléfono.


  —¿Qué quieres decir? —dijo Tracy metida en su habitación. Se había escondido allí para hacer lo que siempre había hecho cuando tenía una crisis personal: llamar a su tía. La llamó desde el móvil porque no quería que nadie pudiera escuchar su conversación desde el otro teléfono.


  —Quiero decir que sabía, por la forma en que Herbie hablaba de Zane, que sería perfecto para ti. Me muero de ganas por conocerlo. ¿Habéis fijado ya la fecha?


  —¡Eh, para los caballos! —exclamó Tracy dando un silbido.


  —Qué bonito —murmuró Maeve de pura delicia—. Hablas como una chica del Oeste.


  —Zane no piensa lo mismo —dijo Tracy caminando por la habitación — . Pero creo que lo quiero de todas formas.


  —¡Lo sabía! Sabía que te estabas enamorando de él —exclamó su tía dando un grito.


  —Y yo creo que él también se ha enamorado de mí, pero no le gusta admitirlo.


  —¿Y a qué hombre le gusta admitirlo? No les gusta que les echen el lazo.


  —Ahora eres tú la que habla como una chica del Oeste.


  —Herbie y yo hemos estado hablando de ir a haceros una visita.


  Tracy podía imaginar el tumulto que la presencia de su tía crearía en la casa. Lo último que necesitaba era que Maeve apareciera por allí abrazando a Zane y preguntándole si habían fijado fecha de boda.


  —Creo que no es buena idea, todavía no. Las cosas están aún bastante en el aire —dijo Tracy subiéndose a la cama—. No puedo creer que me haya enamorado tan rápidamente.


  —Rápidamente es algo relativo —dijo su tía—. Yo supe que amaba a Herbie desde el mismo instante en que lo vi. Tú, al contrario, has necesitado dos meses en ese rancho, y no se podría decir que estuvieras enamorada de Dennis. Me lo dijiste tú misma.


  —Lo sé, y Zane no se parece a Dennis. ¿Crees que Zane podría llegar a amarme? —preguntó temerosa de decirlo en voz alta.


  —Si es la mitad de listo que lo que Herbie dice que Buck dice que es, entonces tiene que amarte. Desde luego no parece el tipo de hombre que besa a una mujer por la que no siente nada.


  —Eso es cierto. Y ya he conseguido hacerle adicto a mis zumos de naranja y papaya. Soy la única que sabe manejar la licuadora que traje de Chicago.


  —Estaría perdido sin ti.


  —Entonces, todo lo que tengo que hacer es sentarme y esperar a que se de cuenta de que soy imprescindible, ¿eh?


  —Eso es.


  —Como diría Buck, eso es menos probable que ver a un cerdo volando.


  Dos días después, Zane se sorprendió al encontrar a su padre arriba guardando en una bolsa ropa de los niños.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Me llevo a los niños a la feria anual —dijo Buck como si fuera lo más normal del mundo. —Pero eso es en Pueblo. —Por eso llevo ropa para unos días.


  —Iré con vosotros.


  Buck lo miró sacudiendo la cabeza mientras metía en la furgoneta las bolsas.


  —No, tú tienes que quedarte en el rancho a comprobar que todo está en su sitio.


  —Murph y Earl…


  —No pueden hacer solos todo lo que hay que hacer aquí —lo interrumpió Buck—. Sólo serán un par de noches. ¿Hay algún motivo por el que de pronto te sientas más nervioso que una rata en la madriguera de una serpiente?


  Zane se mostró incómodo. Su padre tenía razón: estaba actuando como un adolescente. Tenía que dar con una excusa lógica.


  —Los niños nunca han pasado la noche lejos de mí.


  —Pues ya es hora de que lo hagan —respondió Buck, ajeno al razonamiento de su hijo—. Están emocionados con la idea de ir a la feria así es que no se lo estropees sólo porque estás asustado.


  —No estoy asustado —dijo Zane mirando a su padre y cuadrando los hombros.


  —Bien —dijo Buck dándole una palmadita en el hombro—. Entonces nos vemos dentro de unos días.


  Los mellizos lo abrazaron y después siguieron haciéndole gestos con las manos desde la ventanilla de la furgoneta, y Zane se dio cuenta de que estaban realmente emocionados con la excursión con su abuelo.


  Entonces, ¿por qué tenía la sensación de que lo habían abandonado en medio de una tormenta de nieve?


  —¿Qué estáis mirando? — gruñó Zane a Murph y Earl que estaban cerca de él mirándolo con sendas sonrisas—. Tenemos vallas que apuntalar. Vamos, al trabajo.


  —¿Dónde está todo el mundo? —preguntó Tracy cuando Zane y ella se sentaron a cenar.


  Zane la miró como si hubiese cometido un pecado capital.


  —¿Quieres decir que no te has dado cuenta hasta ahora de que los niños se han ido con mi padre?


  —Claro que no —contestó ella dolida por lo que aquellas palabras implicaban—. Buck me dijo que se iban a la feria anual, en Pueblo. Le pregunté si podía ir con ellos.


  —¿Echabas de menos una gran ciudad, eh? —Buck me dijo que era más necesaria mi presencia aquí —contestó ella sin hacer caso a la provocación de Zane.


  ¿Te decepcionó no ir a Pueblo?


  —Ya iré en otro momento.


  Parecía no importarle demasiado el asunto. ¿Por qué no quería ir a Pueblo? Tal vez no fuera una ciudad lo suficientemente grande para ella, pensó Zane. No se le había pasado el hecho de que Tracy no había mostrado interés en conocer pueblos y ciudades más grandes que Bliss, ni siquiera cuando él le había dado todo un fin de semana libre.


  No, había pasado el día navegando por Internet en su portátil en busca de más catálogos para vender y distribuir la salsa de Buck, y también les había leído cuentos a los niños, incluso había convencido a Buck para que escribiera alguna de las muchas anécdotas que conocía sobre Cockeyed Curly. También había salido a montar a caballo con él y había trabajado plantando un jardín con los niños. Había hecho, en fin, todo menos lo que él había creído que haría. Zane sospechaba que lo estaba haciendo deliberadamente para exasperarlo o para demostrarle que se equivocaba.


  Sin embargo, en lo más profundo de su corazón, consideraba que aquella excusa no tenía mucho sentido, pero no iba a ceder sin cerciorarse primero.


  —Debes echar mucho de menos tu trabajo en Chicago —dijo Zane de pronto, sirviéndose en su plato la cena.


  —Pues no.


  —¿No? —repitió él claramente sorprendido ante la rotunda negación.


  —He decidido que mi trabajo aquí puede ser tan gratificante como el que tenía en Chicago.


  —¿Y qué te hace pensar así? —preguntó él frunciendo el ceño.


  —Que veo que mi presencia aquí hace las cosas diferentes, ¿o acaso tú no lo piensas igual? —preguntó Tracy con mirada retadora.


  —Sin comentarios —murmuró él.


  —No me has dicho dónde están Murph y Earl —le dijo Tracy de pronto mientras le pasaba los guisantes.


  —Han ido a Kendall esta noche.


  —¿Entonces estamos solos?


  —¿Algún problema? —preguntó él devolviéndole así el reto.


  —Por mí ninguno —respondió ella reservándose deliberadamente un tono de voz aparentemente despreocupado—. ¿Y tú?


  —Por mí tampoco.


  —Bien. Me alegro. ¿Quieres un poco más de carne?


  —Está muy buena esta noche —confesó él. —¿Es que piensa usted —comenzó ella llevándose la mano a la cara como si imitase a Escarlata o'Hara— que puede seducirme con sus cumplidos?


  —¿Es ésa tu forma de decirme que soy un rudo vaquero en vez de un poeta del amor?


  —Desde luego creo que nadie podría acusarte nunca de ser un poeta del amor —dijo ella con una sonrisa.


  Por alguna razón, sus palabras parecieron irritarlo.


  Nunca antes le había preocupado el hecho de que Reno fuera el hombre encantador de la familia, pero en ese momento deseó embelesarla con bonitas palabras.


  —Vaya, pues no sé. Tal vez con una adecuada inspiración, digamos, por ejemplo, tu pelo, podría sorprenderte con mis habilidades líricas.


  Tracy se quedó mirándolo pensando en qué momento su neutra conversación había adquirido aquel íntimo tono de seducción. No había duda en el tono cálido y la mirada intensa de Zane. Y ella no podía soportar aquella incitante mirada azul.


  Tracy bajó la vista y jugueteó nerviosa con el borde de la camiseta deseando llevar algo más seductor que unos simples vaqueros y camiseta. Al menos no llevaba la camiseta manchada de grasa.


  —Al sol, tu pelo es como oro líquido —dijo Zane de pronto—. Y entonces creo que eres demasiado bonita para ser de verdad.


  —Soy de verdad —susurró Tracy. —Demuéstramelo. — ¿Cómo?


  —Olvida lo que acabo de decir —dijo Zane sacudiendo la cabeza lamentando sin duda sus palabras.


  —¿Igual que debería olvidar el beso que compartimos en el establo? —dijo ella.


  —Me parece que yo no puedo olvidar nada que tenga que ver contigo —admitió Zane antes de levantarse de la mesa—. Será mejor que vaya a ver cómo están los caballos.


  Zane nunca antes se había levantado de la mesa para comprobar el ganado.


  —¿Ver cómo están los caballos? —repitió Tracy, aún atónita por la facilidad que demostraba Zane para alternar su tono seductor con el más neutro—. ¿Para qué? ¿Qué crees que van a hacer?


  —Me asusta más lo que podría hacer yo —murmuró él agarrando el sombrero y saliendo de la cocina.


  A Tracy no le sorprendió no volver a verlo en toda la tarde. Se había escondido en el establo, pero ella no iba a ir a buscarlo.


  Tracy se fue a su habitación sin dejar de darle vueltas al asunto. Sentía una necesidad imperante de pertenecer a aquel rancho, con Zane y su familia, tanto que había empezado a soñar despierta con la posibilidad de construir un futuro con él, con todos ellos. ¿Por qué le costaba tanto creer que ella podía ser feliz allí?


  Según Buck, aquello era timidez. Ella también se sentía tímida, pero había veces en las que uno tenía que tomar al toro por los cuernos y… ¿besarlo? ¿Qué haría Zane si al volver del establo se la encontrara en su cama?


  Ya había estado en su habitación antes, cada vez que entraba a dejar la ropa limpia. El día anterior, sin ir más lejos. Lo conocía todo, desde el color verde de las paredes hasta la forma en que colocaba las monedas sueltas encima del mueble. ¡Había lavado su ropa interior, por todos los santos!


  ¿Entonces qué pasaría si se la encontrara en la cama? ¿La echaría a patadas o la recibiría con los brazos abiertos?


  Iba a averiguar si era una chica con agallas, pero en vez de hacerlo inmediatamente, se colocó primero una mascarilla de aguacate mientras consideraba sus opciones. Un golpe en la puerta la sacó de sus ensoñaciones aunque seguía cubierta de una masa verde por toda la cara.


  —¿Quién es? —preguntó nerviosa. Era una pregunta estúpida porque no había nadie más que ellos dos en la casa.


  —Soy Zane —dijo éste desde el otro lado — . Quería… no importa.


  A continuación oyó el sonido de sus botas en el suelo de madera mientras se dirigía hacia la cocina o el salón, lejos de la habitación de ella.


  ¿Qué había querido decirle? Tal vez sólo quería pedirle que le preparase algo de comer, o tal vez tuviera planeado comérsela a ella.


  En cualquier caso, tenía que averiguarlo. Se quitó la mascarilla de la cara mientras pensaba qué ponerse. Un minuto después llevaba encima el conjunto de raso color marfil de camisón y bata. Ya la había visto con ello puesto antes. Varias veces.


  Se ajustó el cinturón alrededor de la cintura y se puso un poco de colonia antes de salir a buscarlo. El único problema era que no sabía dónde encontrarlo. Al menos en la planta baja de la casa.


  Tal vez hubiera vuelto al establo. O tal vez se hubiera ido a la cama. Tracy pensó que no perdía nada por subir. De todas formas, les había prometido a los niños que cuidaría de sus animales y éstos estaban en la planta de arriba.


  Preciosa estaba enroscada echando la siesta así es que no cenaría, pero King sí necesitaba alimento. Tracy le subió unas hermosas hojas de lechuga que la iguana comió con deleite. Joe, el ratón, sin embargo, no aparecía. La puerta de su jaula estaba entreabierta, lo que significaba que se había escapado.


  Y de pronto lo vio. Estaba subido a una de las estanterías que había sobre la cama de Rusty. Parecía estar riéndose de ella, igual que Lujurioso, el caballo, había hecho unas semanas antes en el establo. Estaba harta de que se rieran de ella. Fue la gota que colmó el vaso.


  Tracy se acercó a la estantería y agarró al animal con una mano mientras lo regañaba.


  —Escucha, amiguito, me has hecho pasar unos momentos horribles, cada día mirando debajo de la cama para asegurarme de que no estabas escondido allí. Y todo porque un niño malo me creó un trauma con los ratones cuando éramos crios. Te aseguro que no me van a encantar, pero me niego a seguir comportándome como una llorona cada vez que vea uno. ¿Te ha quedado claro?


  El ratón por toda respuesta meneó los bigotes y hasta pareció hacerle un gesto de asentimiento.


  —Bien. Me alegro de que estemos de acuerdo. Y ahora, vuelve a tu jaula y compórtate.


  Dos segundos después, el ratón estaba en su jaula y Tracy se creía invencible. ¡Lo había conseguido! Se había enfrentado con uno de sus peores miedos. Se había encarado con el ratón y lo había vencido. Si podía hacer aquello, podía hacer cualquier cosa. Como enfrentarse a Zane. Se sentía valiente y segura de sí misma y así se dirigió directamente a la habitación de él y llamó a la puerta.


  —Hace unos minutos fuiste a mi habitación. ¿Qué querías? —preguntó con un tono casi beligerante.


  —A ti.


  —Oh —fue todo lo que pudo responder ella ante su directa respuesta.


  —Sí, oh.


  —¿Quieres decir que me buscabas para que te hiciera algo? —dijo ella con sumo cuidado. No quería ocasionar ningún malentendido.


  —Sí, señorita —dijo él con la más picara de sus sonrisas —, podría decirse así.


  —¿Y por qué no me lo dices sin más? —dijo ella impacientándose.


  —Te quiero en mi cama.


  —Y yo —admitió ella—. ¿Y qué nos lo impide?


  —Un montón de cosas, pero ninguna parece importar demasiado ahora.


  —¿Lo que nos lleva a…?


  —Esto —y se inclinó sobre ella para besarla. Suavemente. Dándole tiempo a echarse a atrás, haciéndole saber que ella tenía la última palabra. Podía irse o quedarse.


  —Sí —susurró ella dentro de la boca de él, profundizando el beso.


  Una vez más, la llama fue instantánea. Era como si sus anteriores besos no se hubieran interrumpido nunca, como si lo hubieran retomado donde lo dejaron la última vez: deseándose con una fuerza que era elemental pero sincera.


  Zane no tardó en quitarle la bata para dejar a la vista el camisón. Deslizó, casi con veneración, las manos por el tejido sedoso, bajo el cual se modelaba el cuerpo perfecto. Cuando se inclinó aún más para besar el escote de su pecho, Tracy enredó los dedos en su


  Pelo oscuro.


  Ésta sonrió mientras se dejaba llevar por el erotismo de la lengua de Zane en movimiento sobre su pecho. Cuando finalmente deslizó un dedo bajo el camisón y se lo levantó pudo sentir el aire fresco de la noche acariciándole la piel en contraste con la húmeda calidez de los labios de Zane. Apresó uno de sus pezones con los dedos y a continuación lo introdujo en su boca.


  El deseo la consumía a cada segundo. En ese momento, Zane dejó caer el camisón otra vez sobre su cuerpo y Tracy se sintió perdida y presa de una necesidad indecible.


  —Si cambias de opinión ahora, te mato —amenazó, los ojos resplandecientes de pasión.


  —No he cambiado de opinión —le aseguró él con una mirada igualmente ardiente—. Tan sólo, no tengo la intención de hacerte el amor aquí, en la puerta, y eso es exactamente lo que ocurrirá si vamos tan rápido. Tenemos toda la noche.


  ¿De veras?


  —Pensé que una presuntuosa ejecutiva publicitaria como tú ya se habría dado cuenta de ello. Por eso mi padre nos ha dejado solos.


  —Para que pudiéramos…


  —Conocernos mejor.


  —Creo que no vas a tener problemas para convencerme — dijo ella sonriendo.


  —Tú eres la experta en convencer.


  —Tal vez debería enseñarte un par de técnicas. El primer paso es llamar la atención —su sonrisa era tentadora y a la vez traviesa mientras deshacía el nudo del camisón y finalmente lo abría dejando a la vista sus pechos desnudos, brevemente antes de volver a cubrirlos rápidamente —. Después, hay que levantar interés —esta vez se bajó el camisón y la bata de un hombro y miró a Zane provocativamente — . El siguiente paso es crear deseo.


  —Tú no has hecho otra cosa desde el mismo instante en que pusiste el pie en nuestro porche —dijo él tomándola en sus brazos.


  —Yo podría decirte lo mismo —dijo ella mientras desabrochaba los botones de la camisa de Zane y le besaba la piel al descubierto.


  —¿Cuál es el siguiente paso? —preguntó él con tono acariciador.


  —Ponerse manos a la obra —dijo ella levantando la cabeza de su pecho y sonriendo. —Creo que eso sí puedo hacerlo. —Creo que los dos podemos. A partir de ese momento las palabras dieron paso a la acción. Zane la besó y la llevó en brazos a la cama. El largo cabello de Tracy se derramó sobre sus hombros cuando Zane le quitó el pasador. Introdujo los dedos entre la dorada cascada fascinado.


  Tracy por su parte se concentró en desnudarlo lo más rápidamente posible. Le quitó la camisa y la tiró por encima de sus hombros al tiempo que depositaba una riada de besos por la clavícula. Le quitó el cinturón de hebilla brillante.


  Zane le mordisqueaba la oreja y le susurraba sensuales palabras mientras ella desabrochaba uno a uno los botones de la bragueta de sus vaqueros. Ver sus delgados dedos sobre el abdomen bronceado de Zane le resultó tremendamente erótico. Sintió que todo su cuerpo se sacudía. El dorso de sus dedos rozaban la piel del hombre por dentro de los pantalones, mientras desabrochaba los botones, disfrutando del calor que emanaba el cuerpo masculino. Entonces llegó al final de la fila de botones y sus dedos rozaron su miembro erecto.


  Zane retiró sus manos y desabrochó él mismo el último botón quitándose con impaciencia los pantalones y los calzoncillos de una vez.


  Era tal y como Tracy lo había imaginado. Tal vez mejor. No, definitivamente mejor.


  Se detuvo a admirar su cuerpo y Zane aprovechó el momento para desnudarla. Tracy le rodeó el cuello con los brazos y lo besó. El la arrastró consigo sobre el colchón y quedó debajo de ella. Tracy notó la firmeza del colchón. Firme como Zane. No, el cuerpo de Zane estaba algo más que firme; estaba duro, erguido, deseoso. Tracy se dedicó a explorar aquel cuerpo con sincera admiración, sin perderse ni un detalle.


  —Espera —dijo él entre gemidos —. Protección — dijo al tiempo que buscaba aceleradamente en el cajón de la mesilla sin quitar los ojos del cuerpo desnudo de Tracy. Finalmente alzó con gesto triunfal lo que buscaba.


  —Chicles —dijo Tracy.


  —¿Qué? —preguntó él mirando el paquete de los chicles favoritos de los niños en vez de los preservativos que buscaba.


  —¿Y qué es exactamente lo que tenías pensado hacer con ellos? — preguntó Tracy mostrando su interés—. Déjame decirte que se me daba muy bien hacer pompas cuando era niña. El truco estaba en la lengua. ¿Quieres que te lo enseñe?


  Zane gimió mientras una oleada de puro fuego lo inflamaba por dentro. Cuando consiguió encontrar el preservativo y se lo puso, estaba seguro de que él no era el único que temblaba de deseo.


  Se aproximó a ella y la penetró por completo. La fricción que se iba creando a cada apasionada embestida levantó una oleada de placer que fue creciendo hasta adquirir proporciones monumentales. Tracy gritó su nombre en el momento en que se sentía explotar y contraer varias veces hasta obtener finalmente la más plena satisfacción.


  Pero no fue hasta después cuando se dio cuenta de que le había dicho que lo quería, no sólo con su cuerpo sino con palabras.


  Unos golpes en la puerta de entrada de la casa despertaron a Tracy y no podía ser Zane el que llamaba porque estaba con ella.


  —¿Quién será? —preguntó medio adormilada. No habían dormido demasiado la noche anterior después de hacer el amor tres veces.


  —Quédate aquí. Iré a ver —dijo Zane saltando de la cama dejándola examinar brevemente su sexy trasero.


  —Se supone que tu padre y los niños no venían hoy, ¿no?


  —No llamarían antes de entrar —contestó él mientras se ponía los vaqueros.


  —Tal vez sean Murph y Earl que quieren desayunar —dijo Tracy.


  —Si es así, me desharé de ellos —aseguró él dándole un beso y, salió corriendo escaleras abajo dejando la puerta abierta tras él.


  —Ya voy, ya voy —gritó ante los golpes impacientes en la puerta.


  Como la habitación de Zane era la que más cerca estaba de las escaleras Tracy podía oír lo que pasaba abajo.


  —¿Quién es usted? —oyó que decía Zane.


  Y a continuación escuchó una voz que pertenecía a su pasado, una voz que nunca imaginó oiría en Colorado.


  —Me llamo Dennis Waverly, y he venido a buscar a mi prometida, Tracy Campbell.


  Capítulo 11


  TRACY saltó de la cama como un resorte. ¿Qué estaba haciendo allí Dennis? ¿Y cómo la había encontrado? Ella desde luego no le había dicho adonde iba. Tenía que vestirse y salir.


  El problema era que lo único que tenía en la habitación de Zane era un camisón y una bata de raso. Podía mirar en su armario. Se puso una camisa de él y al comprobar que los vaqueros le quedaban muy grandes decidió ponerse unos calzones largos a modo de mallas.


  Bajó las escaleras y se encontró a los dos hombres en la entrada de la casa. Tenía la esperanza de que Zane hubiera echado a Dennis de su propiedad, pero al momento decidió que era una actitud muy cobarde por su parte esperar que Zane le solucionase un problema que era verdaderamente suyo. Era una mujer valiente que se había enfrentado a un ratón; podía manejar también a Dennis.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó con tono frío.


  —Keisha me dijo dónde estabas. Me dijo que estabas trabajando en una nueva cuenta aquí. Salsa barbacoa, creo que me dijo.


  Tracy sabía demasiado bien que Keisha no se lo habría dicho si Dennis no la hubiera presionado. Se preguntó qué le habría prometido a su amiga para hacerla hablar.


  —He venido a decirte que quiero que vuelvas — dijo Dennis con el tono dramático que una vez ella había creído romántico y en ese momento le parecía ridículo . Y haré todo lo que sea para conseguir tu amor de nuevo.


  Tracy estaba tan asombrada que sólo podía mirar a Dennis sin decir palabra. ¿En qué planeta vivía aquel hombre? ¿De verdad pensaba que tenía alguna posibilidad de que volviera con él? ¿Ó había otra razón?


  De pronto, algunos detalles que Keisha había mencionado casualmente en sus e-mails cobraron sentido. Le había dicho que la empresa de Dennis no iba tan bien desde que ella se había marchado. Sin duda ése era el motivo real oculto bajo su «declaración de amor».


  —Os dejaré solos —dijo de pronto Zane sin darle a Tracy tiempo a hablar.


  No le gustó nada el tono de Zane ni la forma en que lo había dicho, como si no tuviera nada que ver con él, como si ella no le importara. Tal vez fuera sólo lo extraño de la situación.


  —No es necesario que te vayas —se apresuró a decir Tracy—. Lo que Dennis tenga que decir puede decirlo delante de ti. No tengo secretos para ti.


  —Deberíais hablar de esto a solas —se empeñó Zane—. Tenéis que decidir cómo lo vais a solucionar.


  Su tono y actitud dejaban claro que él pensaba que Tracy volvería a Chicago con Dennis. Aquello la puso furiosa. ¿Cómo podría aquel cabezota pensar que ella haría algo así después de la noche que acababan de pasar juntos? Incluso le había dicho que lo quería. ¿Tan pobre opinión tenía de ella? ¿Pensaría que se acostaba con cualquiera?


  Estaba tan enfadada que apenas podía pensar con claridad. Avanzó hacia los dos hombres con la intención de hacerles saber lo que opinaba. Primero dirigió su atención hacia el hombre de su pasado.


  —Dennis, te lo explicaré brevemente. Tírate al Lago Michigan y sal de una vez de mi vida. Somos historia. Se acabó, finito, no volverá a ocurrir, ni en esta vida ni en la próxima.


  Apenas si se dio cuenta del gesto de asombro que se instaló en el rostro de Dennis cuando se giró y le habló al hombre de su presente, Zane.


  —En cuanto a ti —dijo elevando más la voz—, eres un absoluto cobarde que tiene miedo de volver a amar —empezó ella acompañando cada palabra con un toque en el pecho desnudo de su hombre—. Sólo porque tuviste una mala experiencia. ¿Acaso piensas que eres el único que ha cometido un error? Yo cometí uno también, con Dennis, pero decidí seguir adelante. Tú no. El gran Zane Best sabe todo mejor que nadie. Pero lo cierto es que tienes miedo de creer que yo pueda quererte de verdad con todo mi corazón aunque sea una idiota por hacerlo. ¡No sé por qué he explotado así. Ninguno de los dos lo merecéis!


  Los dos hombres retrocedieron ante los gritos airados de Tracy levantando las manos en un gesto de masculina confusión. Cuando se dieron cuenta estaban fuera de la casa. Y en ese momento, Tracy cerró la puerta y Zane se dio cuenta entonces de que lo había dejado fuera de su propia casa.


  Su primer pensamiento fue que su padre tenía razón. Tracy tenía el temperamento necesario para convertir una tormenta de nieve en una suave brisa si se lo proponía. Entonces cayó en la cuenta de que le había dicho que lo quería, no en un momento de pasión sexual. Cuando la noche anterior se lo había dicho mientras hacían el amor, tuvo miedo de creerla, pero en ese momento, ¿cómo podía dudar de ella? Se había declarado con fiereza, sin dudar un momento, aunque lo hubiera echado de su propia casa.


  Había puesto al descubierto sus miedos al acusarlo de que sus sentimientos eran fugaces. Él había asumido que ella prefería su antigua vida en la ciudad a la vida rural que llevaba en el rancho con él y su familia. Era evidente que estaba equivocado. Respecto a muchas cosas.


  Tracy no era una mariposa, ni tampoco una brisa veraniega. Era una luchadora. No se parecía en nada a su ex mujer. Pam era todo brillante apariencia, como el oro falso, pero Tracy hacía ver que sus emociones eran profundas y verdaderas. Él también la amaba y estaba decidido a luchar por ella.


  —Todavía colgamos a los idiotas aquí en Colorado. Tienes un minuto para salir de mi propiedad y no vuelvas nunca más —le dijo a Dennis.


  El rostro de Zane debió parecerle realmente convincente porque Dennis se dio la vuelta y metiéndose en su BMW salió de allí envuelto en una nube de polvo. Un problema resuelto. Ahora tenía que hacer las paces con Tracy.


  Intentó entrar por la puerta principal, pero la había cerrado por dentro con llave. Aquella puerta no se había cerrado con llave en años, y nunca en contra suya, desde luego.


  Decidió llamar suavemente pensando que podía convencerla.


  —Tracy, cielo, déjame entrar. Tenemos que hablar.


  Esperaba que usando bonitas palabras se suavizaría. Pero sus esperanzas eran en vano. Se negaba a hablar con él.


  —Vamos, cielo —repitió con su voz más convincente—. Déjame entrar. Sé que he cometido varios errores. Vale, errores importantes, como el de creer que preferirías tu antigua vida en la ciudad a la que llevas aquí. Acepto que estés ofendida por ello, pero, cielo, ahora te creo. Creo que quieres esta nueva vida, y también creo que me quieres. Tracy, ¿me estás escuchando? — preguntó finalmente acercándose tanto que sus labios rozaban la puerta—. Te estoy diciendo algo importante. Te estoy diciendo que te quiero. Déjame entrar. Quiero tener un sitio en tu corazón y te juro que no volveré a hacerte daño. Vamos, cariño.


  Pensó que si lo de cielo no funcionaba tal vez tuviera más suerte con cariño. Acercó la oreja a la puerta, pero no escuchaba nada que indicara la presencia de Tracy. Se dio cuenta entonces de dos cosas. Primero, que furiosa como estaba, Tracy había subido probablemente y no podía escucharlo, lo que le hizo sentir como un idiota. Pero no tanto como su segundo descubrimiento: Murph y Earl estaban a escasos metros de él. Tal vez no lo hubieran oído.


  —¿Cielo? —dijo Murph muerto de risa.


  —¿Cariño? —replicó Earl.


  Los dos hombres estaban doblados de risa y se golpeaban las rodillas con los sombreros sin parar. Zane no tenía tiempo para regañarlos, y tampoco iban a escucharlo, de todos modos. Tenía cosas más importantes que hacer. Tenía que entrar en su casa. Lo intentó con las ventanas de la planta baja; todas cerradas. Tracy era realmente eficiente.


  Había otra forma… una que no había utilizado desde que era adolescente: subir por las ramas del álamo, en la parte trasera de la casa. A menos que Tracy hubiera dejado la puerta trasera abierta… Corrió hacia ella pero la encontró cerrada también. Si pensaba que podría subir sin que nadie lo viera, estaba claramente equivocado. Murph y Earl lo siguieron y se pararon a ver el espectáculo.


  —¿No tenéis vosotros dos algo que hacer? —dijo Zane.


  —No —replicaron al unísono.


  —Hay caballos en el establo que alimentar.


  —Hecho.


  —¿Y qué me decís de la valla junto a Rock Creek que había que reparar?


  —Después.


  Estaba perdiendo el tiempo discutiendo con ellos. No era que Tracy fuera a salir huyendo de la casa pero tal vez estuviera pensando en hacer las maletas para marcharse, y no quería tener que salir corriendo tras ella, así es que sería mejor hacer el ridículo allí fuera que en otro sitio. Prefería su territorio. Se acercó al árbol y probó las ramas. Hacía… veinte años que no había trepado por él.


  —Tu padre cortó la rama baja hace unos años — dijo Murph —. Te lo digo por si la estabas buscando.


  —Estupendo —murmuró Zane lamentando su mala suerte.


  —¿Necesitas ayuda? —se ofreció Earl.


  Lo último que quería era pedir, ni siquiera aceptar, ayuda de aquellos dos que no habían dejado de reírse de él desde hacía rato pero en su situación, Zane no tenía elección.


  —Yo soy más alto así es que yo lo ayudaré a subir — dijo Murph.


  —Pero yo soy más fuerte —dijo Earl.


  —No me importa cuál de los dos me ayude —interrumpió Zane con impaciencia—, pero a ver si puedo subir antes de cumplir los cincuenta.


  Al final fue Earl quien entrelazó las manos para que Zane pusiera el pie y se impulsara, pero se apoyó en los hombros más altos de Murph hasta que pudo asir la rama más cercana. Desde allí, Zane subió a otra y a otra hasta que casi había alcanzado ya la ventana de la habitación de invitados. Se movió hacia una última rama.


  —Ten cuidado —gritó Earl —. Esa rama es más delgada de lo que crees y tú pesas más que hace unos años.


  No había hecho más que decirlo cuando la rama cedió dejándole colgando. Le llevó un momento conseguir una posición más segura.


  Zane se preguntaba cómo había envejecido tanto que trepar por un árbol lo dejaba sin respiración. Moviéndose con más cautela, se puso de pie sobre la rama y se estiró todo lo posible hasta rozar el marco. La ventana no estaba cerrada.


  Se abrió con facilidad pero no fue igual de fácil introducirse por ella. La parte superior de su cuerpo ya había pasado pero al llegar a la hebilla del cinturón, se quedó trabado: la mitad de su cuerpo dentro de la habitación y la otra mitad colgando fuera de la casa.


  Oía a Murph y a Earl riéndose de él y también oía el agua corriendo en la ducha. Tracy estaba en el cuarto de baño del piso inferior.


  Se le agolpó la sangre en la cabeza mientras trataba de desatascar la hebilla. No lo conseguía. Se retorcía como una culebra pero no conseguía liberarse. Tenía que moverse rápido. Lo último que quería era que Tracy lo pillara en semejante posición.


  Había veces en las que un vaquero tenía que hacer ciertas cosas, por muy vaquero que fuera. Y en ese momento sólo tenía una posibilidad: se desabrochó los pantalones y se deslizó fuera de ellos hacia el interior de la habitación. Tenía que encontrar al amor de su vida.


  Seguía en la ducha. Se uniría a ella, entonces. Corrió las cortinas y allí estaba.


  —Así es que me quieres de verdad, ¿eh?


  Capítulo 12


  TRACY dio un grito del susto. Había decidido que lo mejor sería darse una ducha rápida para calmarse después de la discusión. ¡Lo que no se le había ocurrido era que Zane fuera a buscarla hasta allí! No después de haberlo dejado fuera de la casa y haber cerrado todas las puertas.


  Aunque, claro estaba, sólo había cerrado las puertas exteriores, no las interiores. Error táctico.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó Tracy sin importarle que estuvieran los dos desnudos.


  —Darme una ducha contigo —dijo él metiéndose en la bañera inclinándose a continuación para lamer las gotas de agua que resbalaban por el hombro de ella.


  —Deja de hacer eso y sal de mi bañera —dijo Tracy que no quería dejarse convencer por la maravillosa boca de Zane. Acompañó sus palabras con un codazo en el estómago.


  —¡Aay! ¿Olvidé decirte que yo también te quiero? —murmuró al oído de Tracy.


  Tracy dejó de protestar el tiempo suficiente para que Zane depositara un río de besos a lo largo de su garganta. Le retiró entonces la mata de pelo empapada y besó también su sien. Para su sorpresa, Tracy no parecía estar exactamente convencida de sus sentimientos hacia ella.


  —Así es que me quieres, ¿eh? Vaya cosa. Sé que no quieres amarme. No crees que sea la mujer adecuada para ti. Piensas que soy el tipo de mujer que saldría de tu cama para volver a los brazos de Dennis.


  A continuación abrió el grifo del agua fría y salió de la bañera dejando a Zane solo y helado. Su gruñido de sorpresa la satisfizo un poco. Pensó que Zane realmente tenía valor: pensar que podía convencerla con unos simples besos. Era cierto que por un momento se había ablandado al oírle decir las palabras que tanto anhelaba pero no era suficiente. Tenía que solucionar muchas otras cosas.


  Salió directa hacia su habitación y buscó ropa marcadamente «de ciudad»: se puso pantalones de vestir negros y una camisa de diseño de color verde lima. Se recogió el pelo con un pasador.


  Cuando Zane salió del baño con una toalla alrededor de la cintura se la encontró vestida.


  —¿Alguna vez te han dicho que tienes un temperamento que podría convertir una tormenta de nieve en una suave brisa? Sé que tengo que darte muchas explicaciones, pero primero necesito que te calmes y me escuches.


  —Te estoy escuchando —dijo ella con altanería.


  Zane suspiró como si hablar fuera lo último que deseara hacer, pero su rostro mostraba la expresión de obstinada determinación que Tracy conocía bien. Aquel ranchero tenía una misión que cumplir y el cielo protegiera a aquél que intentara interponerse.


  —Mi ex mujer, Pam, se fue cuando los niños tenían un año de edad, justo cuando empezaban a hablar y a andar. Bueno, realmente pasaron a correr casi directamente —dijo Zane con un tono ácido que atemperó el genio de Tracy —. Tuve que poner esas dichosas puertas para niños por toda la casa. Al final me rompí un dedo un día saltando por una. Fue de lo más embarazoso. Toda la vida saltando vallas para terminar accidentado con una de esas pequeñas puertas de niños. Pero me estoy desviando del tema.


  —¿Qué es…? —dijo ella con voz ronca, su resolución tambaleándose un poco.


  —Que me llevó un poco más de tiempo del que debiera darme cuenta de que te amo. Pam era una chica de ciudad, de Dever, que prefirió las brillantes luces de Las Vegas a una vida aburrida en el rancho conmigo. Cuando se fue, juré que la próxima mujer que entrara en mi vida sería una que hubiera nacido y crecido en el ambiente de un rancho.


  —Como el ganado, quieres decir —dijo ella irónicamente, mostrándose de nuevo decidida.


  —No quería cometer dos veces el mismo error.


  —Tengo que decirte que no lo estás arreglando nada describiéndome como un error —dijo ella entrecerrando los ojos.


  —No eres un error. Eres mi destino.


  Dio en la diana con aquellas palabras. Tracy aguantó la respiración mientras el corazón le latía desbocado. Y luego estaba aquella mirada en los ojos de Zane que le hacían temblar las rodillas.


  Zane no había querido amarla, eso era cierto, pero tampoco ella había llegado allí buscando un nuevo amor. Él cargaba con un bagaje emocional igual que ella, pero lo cierto era que él la amaba y ella lo amaba a él.


  Como si notara que Tracy se había ablandado, Zane extendió la mano y la acercó a su mejilla.


  —Me equivoqué contigo —admitió con torpeza—; eres la mujer más fuerte que he conocido en mi vida y conseguirás todo aquello que te propongas. No tengo ninguna duda. Estoy agradecido de que te propusieras amarme.


  —No sé —dijo ella todavía insegura de que Zane le estuviera diciendo lo que quería creer.


  —Admito que no te llevas ninguna ganga —dijo él poniéndole un dedo en los labios para impedirle que hablara—. Nunca seré el tipo de hombre que diga bonitos discursos. El discurso más bonito que he dicho en mi vida te lo has perdido porque hablaba con la puerta creyendo que estaba detrás y no era así. Pero te quiero, y creo en ti.


  —¿Tan difícil ha sido decirlo? —susurró ella.


  —Bueno, normalmente preferiría comer una serpiente de cascabel que hablar de mis sentimientos, pero por ti haría lo que fuera.


  Tracy le echó los brazos al cuello y lo besó. Las palabras sobraban en aquel momento. Zane pareció comprender lo que Tracy trataba de comunicar porque le devolvió el beso con el más absoluto de los abandonos.


  Le acarició el velo del paladar con la lengua de la forma que sabía le gustaba a ella. La toalla que le cubría cayó al suelo cuando empujó a Tracy contra sí; le acarició el pecho a través del tejido sedoso de la camisa.


  Tracy no estaba segura de quién llevaba a quién, pero cuando acabaron sobre la cama, Zane la sorprendió dejándola allí. ¿Acaso subiría a su habitación a buscar más preservativos?


  —Esta vez vamos a hacer las cosas bien —dijo con seriedad.


  —¿Quieres decir que no hicimos las cosas bien anoche? ¿Todas las veces que lo hicimos? —dijo ella alzando una ceja.


  —No —dijo él tomando la toalla y cubriéndose con ella—. No estoy vestido de la forma más adecuada para esto, pero ¡qué demonios! —y diciendo esto volvió a la cama, se puso de rodillas y le tomó la mano—. Tracy Campbell, ¿quieres casarte conmigo?


  Tracy tragó con cierta dificultad, como un pez fuera del agua.


  —¿No irás a hacer que me vista de traje para pedirte matrimonio, verdad? —dijo él viendo la expresión de ella.


  —Estás bien tal y como viniste al mundo —replicó ella con una sonrisa traviesa—. Debo decir que tu proposición me ha pillado fuera de juego, señor Best. Y que ese pecho fornido tuyo es una gran distracción. ¿Cómo te has hecho esos arañazos? —frunció el ceño preocupada y a continuación se sonrojó al pensar si habría sido ella la que lo había arañado la noche anterior mientras hacían el amor.


  —Me los hice trepando por el árbol de atrás —dijo él.


  —Pobrecito mío —dijo ella con voz dulce—. Deja que te los cure —y se inclinó hacia él para besar y lamer los arañazos.


  —¿No vas a responder a mi proposición o simplemente quieres distraerme? —preguntó él con férreo estoicismo.


  —A las dos cosas, sí. Sí, voy a responder a tu proposición y sí, quiero distraerte, o volverte loco de remate como sueles decir. Y sí, me casaré contigo.


  Con un aullido de victoria, Zane se puso en pie y la tomó en sus brazos. Esta vez cuando ambos cayeron sobre la cama hicieron el amor con la misma pasión y ardor que antes, pero también con una nueva ternura propia de dos almas destinadas a estar juntas para siempre.


  Zane tuvo que salir de la cama varias horas más tarde para ocuparse de algunas cosas que no se podían dejar para más tarde. Un rancho no cerraba los fines de semana, ni las vacaciones, ni en momentos de gloriosa alegría. Había que alimentar a los animales, pero sólo hizo lo justo antes de volver a su lado.


  Zane le dijo que Murph y Earl habían dejado una nota en el establo que decía que habían ido a Rock Creek a reparar las vallas. Lo que significaba que tenían el resto de la tarde para ellos solos.


  Tracy preparó sus langostinos de Jonghe para la cena de los dos y Zane pareció quedar impresionado. Le mostró lo impresionado que estaba llevándola de nuevo a la cama y haciéndole una vez más el amor.


  Después de hacerlo, estaban abrazados cómodamente mientras veían el sol ponerse, y, justo en ese momento, Tracy experimentó la paz interior más absoluta. Pero duró poco.


  Un segundo más tarde quedó rota por el sonido de la puerta principal que se abría de golpe y la voz estruendosa de Buck.


  —¡Hemos vuelto!


  Tracy miró a Zane con pánico. Éste no estaba mucho más tranquilo.


  —Pensé que estarían fuera hasta mañana —dijo ella tirándose al armario a buscar ropa limpia.


  —Eso es lo que me dijo —replicó Zane poniéndose los vaqueros y la camisa mientras hablaba.


  Tracy se preguntó cómo demonios había llegado su ropa interior a la lámpara. Entonces lo recordó y trató de no sonrojarse.


  Buck la había pillado besando a Zane, pero pillarla en la cama con él era muy distinto, aunque estuvieran comprometidos.


  —¿Estás preparada? —preguntó Zane metiéndose la camisa por los vaqueros.


  Ella asintió, preguntándose si alguien vería que se había puesto la camiseta al revés.


  —Hey, vaya sorpresa —dijo Zane cuando entró en la cocina y vio al resto de su familia allí.


  —Los niños sintieron nostalgia a medio camino de Pueblo —dijo Buck — , así es que pasamos la noche y volvimos.


  —Te echábamos de menos, papá —dijo Lucky.


  —Yo también te he echado de menos, cacahuete. Y tengo una noticia que daros.


  —¿ Joe está bien? —preguntó nerviosa.


  —Vuestros animalitos están bien —dijo Zane revolviéndole el pelo mientras le sonreía para tranquilizarla—. Es sobre Tracy y yo. Estamos comprometidos.


  —¿Comprometidos? —preguntó Buck sospechosamente.


  —Sí, comprometidos. Para casarnos —respondió Zane.


  —¿Significa eso que Tracy se queda? — dijo Rusty—. ¿Para bien?


  —Para lo bueno, lo malo y todo lo demás —replicó Tracy, nerviosa por la reacción de los niños. Aunque su actitud hacia ella se había ablandado, y ella los quería, no estaba segura de cómo reaccionarían ante la noticia.


  Pero rápidamente lo averiguó. En una versión en miniatura de su padre, Lucky y Rusty aullaron de victoria y se lanzaron a sus brazos.
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